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Editorial 
El 26 de noviembre de 1922, el arqueólogo Howard Caiter vivió lo que más adelante denominó 
((el día de los días, el más maravilloso que he vividov. En pie ante la puerta sellada de la tumba 
de Tutankamón en el Valle de los Reyes de Egipto, perdida durante siglos y siglos, hizo un pe- 
queño agujero y miró a través de 61. Cuando se le preguntó si veía algo, respondió: B s’ i,cosas ma- 
ravillosaso. Estaba, como dijo, ((anonadado de asombro ... conforme mis ojos se acostumbraban 
a la luz, surgían lentamente de la oscuridad detalles de la habitación, extraños animales, estatuas 
y oro. El oro brillaba por doquier)).’ 

La apertura de la tumba de Tutankamón por Carter se ha convertido en leyenda e ilustra 
cómo el descubrimiento del pasado por el arqueólogo nos entusiasma y fascina hoy en día. El 
descubrimiento de Troya por Schliemann, el hallazgo de Machu Picchu por Bingham, la hazaña 
de cuatro adolescentes que encontraron las cuevas de Lascaux en Francia, etc. forman parte de 
la larga lista de restos legendarios que la arqueología ha sacado a la luz, inflamando nuestra ima- 
ginación y suscitando un diálogo incesante con el pasado. Ahora bien, este diálogo es complejo 
y no carece de contradicciones, pues las claves, las llaves de los secretos de los mundos antiguos 
residen en el presente y en los vestigios que han sobrevivido a los caprichos del tiempo. Nos es 
imposible saber lo que se ha perdido irremediablemente y podría arrojar una luz diferente sobre 
lo que se ha conservado. 

La arqueología es ante todo una lección de inventiva, imaginación y adaptación de la cien- 
cia y la tecnología a sus propios fines. La fotografía aérea, la datación mediante carbono, el aná- 
lisis del polen, las imágenes recogidas y transmitidas por satélite, la simulación mediante com- 
putadora son algunos de los adelantos que han contribuido a transformar la labor del arqueólo- 
go. La biología, la botánica, la química, la geología, la historia, la psicología y el arte son algunas 
de las disciplinas, pero no todas, a las que se hace intervenir. 

Sin embargo, el éxito de la arqueología para atraer el interés del público ha suscitado nuevos 
desafíos, entre los que ahora sólo mencionaremos algunos: la necesidad de que los especialistas 
en medio ambiente participen en mayor medida en las excavaciones y el trabajo de campo; los 
efectos del turismo de masas y el logro de un delicado equilibrio entre el derecho del público a 
tener acceso a su patrimonio cultural y el buen estado y la supervivencia misma de dicho patri- 
monio; el paso de una interpretación orientada tradicionalmente hacia los varones y en la que se 
hace hincapié en las actividades tenidas por masculinas - la caza, la fabricación de herramien- 
tas - a una visión más amplia de cómo pudieron funcionar las sociedades antiguas: una nueva 
conciencia y sensibilidad respecto de los puntos de vista de los pueblos autóctonos; una mayor 
preocupación por el saqueo y el tráfico ilícito de objetos arqueológicos? 

¿Cuál es, habida cuenta de lo dicho, el papel que deben desempeñar los museos de sitio, esos 
depósitos de fragmentos, artefactos y objetos conservados in situ, en el contexto de su época? 
¿Cómo preservar, proteger y, sobre todo, dar sentido a unos hallazgos más bien aleatorios, de ma- 
nera que se reconstruyan modos de vida del pasado y se iluminen los procesos que subyacen y 
condicionan el comportamiento de los seres humanos? Todos estos interrogantes son complejos, 
pues se refieren a cuestiones del ámbito de la política y la ética, la historia y la autoimagen, que en 
modo alguno pueden ser plenamente (científicas)) u objetivas, y que dejan claro que, en un últi- 
mo término, la arqueología es pura y simplemente ((un debate contemporáneo crítico del pasado,)? 

A la UNESCO le preocupa desde hace mucho tiempo este tema. En efecto, uno de los pri- 
meros instrumentos normativos de la Organización fie la Recomendación que define los prin- 
cipios internacionales que deberán aplicarse a las excavaciones arqueológicas, adoptada en di- 
ciembre de 1956, en la que se menciona especificamente la necesidad de establecer museos de 
sitio. De ahí que hayamos deseado examinar las cuestiones mlis generales que hoy día se plan- 
tean y las maneras específicas en que los museos las abordan. Agradecemos muy sinceramente a 
la profesora Rachel Hachlili, del Departamento de Arqueología y Estudios Museológicos de la 
Universidad de Haifa (Israel), su ayuda en la coordinación de este número especial. Sus vastos 
conocimientos, visión y entusiasmo nos han sido valiosísimos. 

Notas 

1. 

2. 

3. Ibid. 

Arnold C. Brachan ,  The Searchfor the Gold o f  Tutankhamen, Nueva York, Pocket BookslSimon & 
Schuster, 1976. 
Paul G. Bahn, (comp.), The Canzbridge Illustrated History ofArchaeolog, Cambridge University Press, 
1996. 
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Una cuestión de interpretación 
Ruchel HachLiLi 

En los liltimos años ban saltado aprimer 
phno los problema que afectan en todo el 
mundo a Ios museos de sitio. Fueron 
examinados en mayo y junio de 1333 en 
un simposio internacional denominado 
((La interpretación del pasado: 
presentación de los sitios arqueológicos ai 
público,,, dirigiah por la Universiddd de 
Ha@ (Israel) y copresidido por Rachel 
Hacblili. Posteriormente se organizó en 
Vdlencia (Espalia), en 1996, un 
seminario internacional sobre un tema 
similal; elforo de h UNESCO sobre ((Las 
universiahdes y el patrimoniou, y eTz 
octubre de 1997se reunió en Quebec 
(Canaab) un segundo seminario. AL 
presentar este tema especial, Racbel 
Hacbiiii menciona alpnos de los 
problemas con que tropiezan los 
profesionales que trabajan en museos de 
sitio, cómo se ban resuelto esos problemas y 
b noveahdes en este campo. La autora es 
findadora del Museo Hecbt de la 
Universiahd de Ha@ v lo dirigió durante 
cuatro alios. Támbién f indóy  dirigió el 
programa de estudios museológicos en esa 
Universiahdy ha @ctuado activiahdes de 
campo en diversas excavaciones en hrael. 
Entre sus pi~blicaciones f ra Ancient 
Jewish Art and Archaeology in the Land 
of Israel, editaah por Brill (Leiden). 

El aumento de las excavaciones arqueoló- 
gicas en todo el mundo, que en los dti- 
mos años se han convertido en una atrac- 
ción turística, ha agravado el problema de 
la presentación de los sitios al público. Se 
ha convertido en una preocupación fim- 
damental de muchos arqueólogos, arqui- 
tectos, diseñadores y administradores del 
patrimonio cultural. Esta popularidad de 
la arqueología se refleja en la fascinación, 
la reacción y la participación del público 
en dichos sitios. 

Ahora bien, antes de que se pueda in- 
vitar al público a visitar un sitio es nece- 
sario garantizar su preservación y protec- 
ción. Entre los diferentes problemas que 
afrontan los museos de sitio figuran cómo 
preservar los sitios arqueológicos después 
de las excavaciones y las operaciones de 
rescate, y cómo mantener los testimonios 
materiales del pasado y asegurar la salva- 
ción de nuestro patrimonio cultural. 
Igualmente esencial para la cuestión de 
los museos de sitio es saber de cuánta in- 
formación se dispone para la exposición y 
hasta dónde es posible reconstruir. 

Los administradores del patrimonio 
nacional se enfrentan a otras opciones 
difíciles debido a limitaciones financieras 
y de tiempo. ¿Qué sitios deberían resca- 
tarse y cuáles abandonar a la destrucción? 
;Qué partes del pasado deben preservarse 
para el futuro? Y, lo que es más impor- 
tante, ¿en nombre de quién hay que pre- 
servar y mantener los sitios escogidos? Es 
preciso definir criterios sobre las deci- 
siones en materia de preservación y la de- 
signación de quién ha de aplicarlas. 

Una vez escogidos para su preserva- 
ción, dichos sitios deben estar al servicio 
del interés público y proporcionar me- 
dios para la enseñanza y la investigación, 
actividades y programas educativos, tra- 
bajos y experimentos científicos. Hay que 
facilitar al visitante un panorama de la 
historia del sitio, textos informativos per- 

manentes y servicios. En la presentación 
y exhibición de los sitios arqueológicos es 
necesario organizar una amplia gama de 
recursos educacionales, económicos, 
turísticos y recreativos. 

Las exposiciones deben incluir expli- 
caciones de los motivos por los que se 
construyó el sitio, así como narrar la his- 
toria y la vida de sus habitantes. Deben 
ponerse de relieve los aspectos sociales, 
económicos y políticos del sitio, y hay 
que dar cuenta de la historia y el patri- 
monio culturales, incluyendo un estudio 
de sus raíces. El entorno natural del sitio 
y su evolución también es una cuestión 
esencial. La exposición debería tener en 
cuenta la percepción del público, las acti- 
tudes políticas y las tradiciones nacio- 
nales. También ha de brindar una pre- 
sentación completa con una vívida re- 
construcción de la vida en el sitio, 
creando un ambiente que corresponda al 
período respectivo. Los objetos obtenidos 
de las excavaciones en el sitio deben ex- 
ponerse por todas partes. 

Las exposiciones son un medio eficaz 
para interpretar el pasado y transmitir in- 
formación a fin de que los visitantes la 
asimilen. Cuanto más susciten el interés y 
la emoción del visitante, y cuanto más le 
proporcionen una experiencia placente- 
ra, más probabilidades habrá de que 
aprenda. Estudios efectuados reciente- 
mente han demostrado que los factores 
más importantes en los centros que reci- 
ben visitantes son el tema interpretado, 
los medios de presentación y el ambiente 
general de las exposiciones. Las más efi- 
caces en términos de aumento de la com- 
prensión, disfrute y motivación son las 
que tienen temas de interés histórico y 
humano con los que el visitante se puede 
identificar. 

Mientras que en las exposiciones más 
antiguas prevalecía un enfoque de pre- 
sentación estática de objetos, de los que se 
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Una cuestión de interpretación 

esperaba que hablaran por sí mismos, las 
tendencias más recientes en la presenta- 
ción de los sitios muestran cambios consi- 
derables. Actualmente se hace hincapié 
en la importancia de la interpretación y la 
interacción. También se observa una ten- 
dencia hacia la comercialización. Muchas 
exposiciones apuntan hacia una mayor 
((objetividad)) y a una menor influencia 
ideológica. 

Cabe mencionar varios ejemplos de 
tendencias recientes de la interpretación 
observadas en museos construidos en si- 
tios arqueológicos. Uno de éstos, el Jorvik 
Viking Centre (Reino Unido), presenta 
una reconstrucción de tamaño natural. 
La York Archeological Trust diseñó el si- 
tio - el Anglo-Scandinavian Copperga- 
te - basándose en todos los datos ar- 
queológicos obtenidos de las excava- 
ciones, y agregando elementos visuales, 
sonoros y olfativos. De esta manera se re- 
creó un barrio del siglo x. Para transpor- 
tar a los visitantes se usa un mecanismo 
especial de desplazamiento en un carro 
que se mueve hacia atrás. Además, se des- 
cribe a los visitantes el trabajo y los restos 
arqueológicos, las oficinas y los laborato- 
rios de la excavación, y se les presenta una 
exposición de objetos. 

Otro ejemplo es la Antigua Casa 
Talmúdica Qazrin en los Altos del Golán. 
La casa está equipada con muebles típicos 
y en ella pueden verse enseres domésticos 
y materiales de construcción reales recu- 
perados de la estructura original, así 
como actividades artesanales locales y de 
época. Megiddo (Armagedón), un sitio 
que actualmente está siendo organizado 
por un grupo internacional integrado por 
la Autoridad de los Parques Nacionales 
de Israel, el Departamento de Arqueo- 

logía de la Universidad de Tel Aviv y el 
Gobierno de Flandes Oriental de Bélgica, - 
utilizará un programa audiovisual y un 
equipo discreto de alta tecnología para 
realzar su presentación de la vida local. 

Estas exposiciones no sólo logran 
transmitir información, sino también ac- 
titudes, valores y belleza. Las actividades 
de estos museos de sitio guardan relación 
con la vida real y por eso llegan a la co- 
munidad y presentan cualidades huma- 
nas con las que los visitantes se pueden 
identificar personalmente. 

Los museos de sitio están proliferan- 
do en muchos países de todo el mundo. 
Su popularidad está aumentando y con 
ella la necesidad de una mejor compren- 
sión de los problemas específicos que 
plantean. Es de esperar que los artículos 
de este número especial de Mmezim In- 
ternacional contribuyan significativa- 
mente a su estudio y desarrollo en el 
mundo entero. W 

Selección bibliográfìca 
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qué hay que conservar y por 
hacerlo 

Excavación e intervenciones de urgencia: 
qué hay que 

Cbnkos Do umus 

El importante desedoho económico que 
rtpresenta la excavación, conservación y 
exposición de un sitio arqueológico 

just$% hi pregunta:  or qué una 
sociedad tiene que asumir ese gato y qué 
l'a de esperar iz cunzbio?,>. En otms 
pnhbras, como q%na Christos Douinas, 
h roncepcidii de la preservación de los 
sitios se debe dejînirjl entender 
clarameate, a j ~ i  de que h política 
pkblira tenga como propósitos tanto la 
salvaguardia del patrimonio cultural como 
la protección de h sociedLd de es&erzosy 
gastos sin sentido. El autor es profesor del 
Departamento de Historia y Arqueologíh 
de la Upiiversidad de Atenas. 

El interés de la humanidad por su pasa- 
do remoto es tan viejo como la historia y 
de él dan testimonio los mitos de crea- 
ción que existen en todas las culturas. 
Los vestigios arquitectónicos o las sepul- 
turas primitivas, atribuidos a héroes y a 
antepasados míticos, han ejercido 
siempre una fascinación especial y han 
sido tratados con respeto. En efecto, para 
muchos pueblos estos monumentos an- 
cestrales confieren, en cierto sentido, un 
título de propiedad de un territorio es- 
pecífico. Abundan, además, los ejemplos 
de invasores y conquistadores que des- 
truyen los monumentos y los cemente- 
rios para intentar acabar con la identidad 
étnica de los pueblos que someten. Por lo 
tanto, la preservación de monumentos 
visibles y el descubrimiento de otros es 
algo que reviste especial significación 
para un pueblo. 

Esa significación ha ido disminuyen- 
do - aunque no haya desaparecido - a 
partir del momento en que la arqueo- 
logía quedó establecida como disciplina 
científica y la excavación se convirtió en 
su principal método de investigación. 
Durante los últimos doscientos &os, en 
su esfüerzo por acercarse a un pasado le- 
jano - en realidad, a eras para las cuales 
no existen textos escritos -, los arqueó- 
logos han utilizado este método para sa- 
car a la luz muchos monumentos. Sin 
embargo, la excavación, como parte de 
un proceso de investigación, es por defi- 
nición un método destructivo: aniquila 
completamente el medio y las condi- 
ciones en que las pruebas arqueológicas 
se conservaron durante miles de aiios. Y 
esta destrucción, necesaria para revelar 
un monumento, lo expone súbitamente 
a un nuevo medio y a nuevas condi- 
ciones que podrían muy bien poner en 
peligro su ulterior supervivencia. En 
otras palabras, la excavación se puede 
comparar con un libro cuyas páginas se 

destruyen inmediatamente después de la 
primera lectura. Es decir, se destruye la 
información registrada en el terreno mis- 
mo que está relacionada con la historia 
del monumento desde su creación hasta 
el momento de la intervención del ar- 
queólogo. Por esta razón, la responsabi- 
lidad que le incumbe al excavador como 
individuo y al organismo que decide 
efectuar una excavación, es muy grande. 
;En función de qué criterios se decide 
efectuar o no una excavación? Responder 
a las preguntas: (<¿por qué estoy exca- 
vando., qqué estoy excavando?)), qcómo 
estoy excavando?. puede ser útil para 
formular los criterios sobre los cuales se 
apoya la decisión de efectuar una exca- 
vación. 

(($?or qué estoy excavando?)) 

Queda claro entonces que el Único obie- 
tivo de una excavación arqueológica es, o 
debería ser, el avance de la investigación 
especializada en el estudio del pasado. 
Una excavación de este tipo se combina 
frecuentemente con el proceso educati- 
vo, pues sirve como laboratorio en el que 
se ensefia a los jóvenes científicos el pro- 
ceso de la investigación arqueológica. Sin 
embargo, la experiencia muestra que a 
menudo se utiliza la investigación cientí- 
fica como pretexto para la realizacidn de 
otras ambiciones, a menudo espúreas. Y 
no nos estamos refiriendo aquí al saqueo 
de las tumbas, o sea, a la excavación clan- 
destina realizada exclusivamente para re- 
cuperar algún hallazgo mueble, algunas 
piezas de arte antiguo, con el propósito 
de venderlos. 

En Grecia se ha puesto de moda re- 
cientemente que casi todos los alcaldes 
presionen para conseguir una excavación 
en su pueblo, y no lo hacen porque quie- 
ran aprender algo, o para que sus conciu- 
dadanos aprendan algo sobre la historia 
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de la región en la antigüedad - si bien 
ésta podría ser una razón, por regla gene- 
ral los alcaldes de pueblo con tales inte- 
reses son una excepción -, sino para 
atraer turistas. La asociación del turismo 
con la arqueología y con los monumentos 
se considera una panacea, y puesto que 
suele creerse que el turismo trae riqueza, 
la excavación para descubrir monumen- 
tos se considera esencial para la prosperi-. 
dad de una región. Este concepto de ca- 
pitalización gracias a la excavación obe- 
dece a motivos que no son muy distintos 
de los de las excavaciones efectuadas en el 
pasado para legitimar la identidad nacio- 
nal del pueblo griego despues de su libe- 
ración del dominio otomano. En ambos 
casos, la excavación es sospechosa desde el 
punto de vista del método científico. 
Puesto que el propósito inicial no es es- 
trictamente científico, el peligro consis- 
tente en manipular los datos es grande. 
Las excavaciones con tales objetivos ten- 
drían que evitarse siempre. 

Por supuesto, existe el caso de las lla- 
madas excavaciones de urgencia, es decir, 
las excavaciones efectuadas para salvar 
monumentos o información acerca de 
ellos que, de otra manera, estarían en pe- 
ligro debido a obras de construcción rea- 
lizadas en pequeiia o gran escala. 

(<;Qué estoy excavando?)) 

El conocimiento previo del tipo y la na- 
turaleza del monumento que la pala del 
arqueólogo va a poner al descubierto es 
muy útil y puede resolver muchos de los 
problemas que podrían surgir durante la 
excavación. Ya se trate de monumentos 
arquitectónicos aislados, de un complejo 
de monumentos o de asentamientos, de 
cementerios o de tumbas aisladas, cada 
cual plantea un tipo de problema parti- 
cular que requiere un enfoque específico, 
un equipo y técnicas particulares y espe- 

((Dado que eldescubrimiento de objetos antigzos y su exposición a un 
medio nuezio -por Io general hostil - ocurre inesperadumente, la 
conservación empieza esencialmente en la zanja, donde se administran los 
fprirneros auxilios 'u. Desctibrimiento en I995 de estatuas helenlsticas 
$chadas entre los siglos niy III a. C. en Loukos (Grecia central). 

cialistas y técnicos adecuados. Por ejem- 
plo, los objetos muebles recuperados gra- 
cias a la excavación de un asentamiento 
son distintos de los que se encuentran en 
las tumbas. En éstas, que constituyen un 
contexto peculiar, pueden encontrarse 
materiales que no se conservan normal- 
mente en el terreno, tales como materia 
orgánica, huesos, objetos de cuero, papi- 
ros, etc. De manera general, estos restos 
son frágiles y delicados, y se corre el ries- 
go de que desaparezcan al encontrarse sú- 
bitamente expuestos en otro entorno. 
Cuando el arqueólogo sabe que puede 
encontrar material de este tipo durante la 
excavación, estará mejor preparado para 
salvarlo y conservarlo. 
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Christos Doitmifi 

<(¿Cómo estoy excavando?,) 

Si partimos de la premisa de que la exca- 
vación es por definición un proceso des- 
tructivo, el modo de acopiar la mayor 
cantidad posible de información, de 
conservarla en seguridad y velar por el fu- 
turo acceso a ella tiene que ser la princi- 
pal preocupación del excavador. Dado 
que la excavación es un libro que sólo se 
lee una vez, el lector-excavador tiene que 
entenderlo de la manera más completa 
posible. Además, tendrá que registrar la 
información obtenida en el terreno de tal 
manera que sea posible, teóricamente, re- 
constituir el entorno (contexto) en que 
estaba conservada. Aunque sea destructi- 
va, la excavación sólo podrá justificarse en 
la medida en que el registro de la infor- 
mación permita la potencial reconstitu- 
ción del entorno. La tecnología moderna 
permite este registro detallado en forma 
de descripciones escritas (diarios), planos 
y dibujos, fotografías, películas y videos, 
moldes, etc. 

La condición básica para efectuar una 
excavacicin es la presencia continua de es- 
pecialistas de la conservación, según el 
tipo de hallazgo. Dado que el descubri- 
miento de objetos antiguos y su exposi- 
ción a un medio nuevo - por lo general 
hostil - ocurre inesperadamente. la 
conservacicin empieza esencialmente en 
la zanja, donde se administran los ((pri- 
meros auxilios.. La creencia según la cual 
la conservación de los hallazgos arqueoló- 
gicos empieza en el laboratorio es erró- 
nea. Cuando llega al laboratorio. muy a 
menudo es demasiado tarde. 

Habida cuenta del elevado costo de 
cada excavación, el número de excava- 
ciones &temáticas)>, esto es, progra- 
madas, se ha reducido drásticamente du- 
rante los últimos años. Sin embargo, la 
ejecución de proyectos técnicos impor- 
tantes, como consecuencia del desarrollo 

económico, ha dado lugar a un aumento 
tanto del número como de la envergadu- 
ra de las excavaciones llamadas ((de ur- 
gencia)). Desde que la humanidad em- 
pezó a vivir en asentamientos perma- 
nentes, eligió los sitios más adecuados en 
términos de geomorfología, recursos na- 
turales y condiciones climáticas. En Gre- 
cia, casi todas las ciudades modernas tie- 
nen una historia de milenios de ocupa- 
cicin permanente. Atenas, E1 Pireo, 
Salónica, Patrás, Larisa, Volos, Tebas, Ar- 
gos, Aegion, por no mencionar más que 
algunos ejemplos, son ciudades con miles 
de años de historia, cuyos rastros se en- 
cuentran en depósitos estratificados de 
varios metros bajo las casas modernas. 
Por consiguiente, toda obra destinada a 
maximizar el aprovechamiento del terre- 
no en las zonas urbanas, construyendo 
edificios de varios pisos, o a una mejora 
de la infraestructura urbana - abasteci- 
miento de agua, desagüe, alcantarillado, 
electricidad, redes de comunicaciones -? 

tiene que llevar inevitablemente al descu- 
brimiento de antigüedades importantes. 
Un ejemplo paradgmático nos lo da la 
construcción del Metro de Atenas, que 
transformó la ciudad en una inmensa 
obra en construcción. 

La construcción, y otras actividades 
dentro y fuera de las ciudades, ha impli- 
cado que los Departamentos de Antigüe- 
dades de todo el país se hayan transfor- 
mado en grandes equipos de excavación 
que realizan su trabajo bajo la presión 
constante de intereses económicos, pe- 
queños o grandes, y bajo la amenaza de 
las excavadoras mecánicas. Las desventa- 
jas de estas operaciones, llamadas excava- 
ciones .de urgencia)), son muchas. El 
primer problema, que es además el más 
importante, proviene de la falta de coor- 
dinación entre los diferentes servicios pú- 
blicos. Las decisiones para efectuar las 
obras no se toman en colaboración con el 

Servicio Arqueológico, el único organis- 
mo encargado, según la Constitución 
griega, de descubrir y proteger las an- 
tigüedades. Entonces se empiezan las 
obras y luego se interrumpen para llevar 
a cabo excavaciones. Además del enorme 
costo que representa para el proyecto en 
curso, este procedimiento tiene también 
efectos nocivos para las antigüedades. En 
primer lugar, el Departamento de An- 
tiguedades concernido se encuentra bajo 
la amenaza constante de la sorpresa y tie- 
ne que estar listo para ocuparse de exca- 
vaciones sin conocer de antemano el lu- 
gar específico donde tendrá que interve- 
nir y el tipo de monumento que va a 
encontrar en ese lugar. En condiciones se- 
mejantes es dificil planificar una excava- 
ción, que a menudo se ejecuta sin que se 
tomen las medidas indispensables que 
describíamos más arriba. 

Los centros urbanos: 
un problema muy particular 

La proliferación de las excavaciones de 
urgencia, principalmente en los centros 
urbanos, entraña otros peligros serios 
para las antigüedades. La continua recu- 
peración de hallazgos muebles e in- 
muebles hace imposible su conservación 
inmediata. Entonces. por un lado, los 
monumentos inmuebles están expuestos 
desde el principio al deterioro, incluso 
antes de que se haya completado debida- 
mente su documentación, y, por otro, los 
monumentos muebles se almacenan en 
depósitos inadecuados hasta que algún 
día - nadie sabe cuándo - les llegue la 
hora de ser lavados, limpiados y conser- 
vados. En cuanto a su estudio, y a las 
conclusiones que se pueda sacar sobre la 
historia del lugar donde estuvieron 
conservados durante miles de años, más 
vale no hablar del tema. 

Es verdad que durante las últimas dé- 
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Excavación e intervenciones de urgencia: qué hay que conservar y por qué hay que hacerlo 

cadas se ha puesto en práctica una políti- 
ca de preservación de los valiosos monu- 
mentos inmuebles que se encuentran en 
los sótanos de nuevos edificios urbanos 
que da resultados satisfactorios. El pro- 
blema es más complejo cuando un mo- 
numento antiguo se extiende debajo de 
más de una propiedad moderna, por lo 
que su investigación, documentación y 
evaluación son incomplet&. 

Un segundo método de protección 
que se ha aplicado en Grecia consiste en 
enterrar de nuevo los monumentos des- 
pués de la excavación rellenando el yaci- 
miento en el que se descubrieron. Esta es- 
trategia, aplicada tanto en el contexto ur- 
bano como en el rural, quizá constituya el 
método de preservación más eficaz. 

Otro método eficaz consiste en techar 
tanto los monumentos individuales 
como los grupos de monumentos. Esto 
asegura que los monumentos así preser- 
vados sean visibles y puedan ser visitados, 
es decir, que sean accesibles tanto a los es- 
pecialistas como a los legos. Sin embargo, 
aparte del gasto financiero considerable 
que supone, la construcción de una pro- 
tección plantea el problema del daiío que 
se hace al paisaje natural. En los Últimos 
aiios se han hecho esfuerzos para reducir 
las consecuencias negativas para el entor- 
no, con soluciones en armonia con las 
condiciones locales. Por ejemplo, techar 
por entero el complejo funerario debajo 
de un sótano en Vergina (Macedonia oc-' 
cidental), permitió la restauración de la 
forma del antiguo túmulo que originaria- 
mente cubría las tumbas reales. El nuevo 
techado de la ciudad prehistbrica de 
Akrotiri (Thera), que había quedado 
completamente sepultada por espesas ca- 
pas de ceniza volcánica a mediados del si- 
glo XVII a.C, será también subterráneo. 
Techar da también la posibilidad de crear 
museos de sitio. Al combinar la valoriza- 
ción de los monumentos con exposi- 

N/..] toda obra destinuda u muximizur el aprovechamiento del terreno en 
Inj- zona urbana J..] tiene que lleuur inevitublemente al descubrimiento 
de antigüedddes importuntes.)) La construccióii de edgcios en el barrio 
Rocks de Sidney (Aiist-rulia)fie interrurr2pidupor el descubrimiento de un 
importclnte sitio arqueológico en 1995. 

ciones temáticas en el sitio, se promueve 
eficazmente el carácter educativo del sitio 
y la historia de la sociedad que creó estos 
monumentos específicos se puede experi- 
mentar y entender más vívidamente. 

De los esfuerzos realizados hasta aho- 
ra para proteger y preservar los monu- 
mentos se desprende claramente que 
cada caso es singular y ha de estudiarse 

por separado. Al elegir el modo de pre- 
servar los testimonios del pasado hay que 
tener en cuenta no sólo el costo, sino 
también el objetivo. Si bien la preserva- 
ción se asegura volviendo a cubrir el ya- 
cimiento, por ejemplo, el monumento 
no podrá ser explotado para el turismo o 
con fines pedagógicos, pues ya no podrá 
verse ni visitarse. 
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Eketorp rediviva, 
((un debate científico permanente)) 
Bens Ed'en 

El tema de la i.econstrucción arqueológica 
suscita acalorados debates entre sus 
drtmtores y sus d+nsores. Ben@ Edpen, 
del Constjo Centrdl de Antisehdes 
Nacionales de los Museos Históricos 
Nacionales de Suecia, dcjìende lu tesis de 
que dando nueva vida alpatrinionio 
azpieoló'co mediante una reconstrucción 
niihdosa, un. sitio puede convertine IZO 

sólo en fuente de coiztinuo descubrimiento 
cient#îco, sino también en recurso 
turístico, pehgógico y económico. En su 
opinión, la confluencia de b excavaciones 
y la wcons~uccióu, del visitante-ey el 
arqzieólogo en Eketorp ha sido un gran 
éxito y el componente experimental del 
proyecto ha llevado con ?emencia a los 
nrqueólogos a reexaminar), reinterpretar 
los resziltndos de las excavaciones. 

C 

Tf 
ii 
? 
M' 
Y m 
o 

casa 

I 

Lojsta, 
, de la Edad 

del Hierro 
t-eronstruida 

en 1732. 

I 

La primera reconstrucción arqueológica 
que se realizó en Escandinavia fue la que 
se hizo en Dinamarca en 1879. Se trata de 
una casa de la edad de piedra que todavía 
sigue en pie en el museo al aire libre de 
Odense. En Suecia, el primer intento de 
algo parecido h e  un experimento que se 
emprendió por iniciativa del etnólogo 
sueco Ernst Klein, con la ayuda del conde 
Eric von Rosén, y tuvo lugar en 1919 en 
su propiedad de Rockelstad, al sur de Es- 
tocolmo. Se contrató a dos estudiantes 
con las características físicas adecuadas 
para que en el verano de 1919 vivieran 
como en la edad de piedra, es decir, tenían 
que buscarse su sustento y construirse una 
vivienda con réplicas de herramientas de 
esa época. Klein describió el experimento 
en su libro La vida en la Eahd de Piedra.' 
Explica que quería tener una idea exacta 
de algunos de los problemas técnicos con 
los que la gente tenía que vérselas en aquel 
entonces y, si era posible, encontrar solu- 
ciones. Sería más fácil sacar una conclu- 
sión plausible recreando las mismas 
condiciones que analizando teóricamente 
material de la edad de piedra. 

La aseveración de Klein es muy clara. 
Los experimentos prácticos frecuente- 
mente son mejores que las hipótesis teó- 

ricas. Creo que esta opinión está más o 
menos presente en la mayoría de los 
proyectos de reconstrucciones arqueo- 
lógicas, si bien son más o menos destaca- 
dos por los diferentes arqueólogos invo- 
lucrados. 

En Suecia, la siguiente reconstrucción 
se efectuó en Lojsta en 1932, en la isla de 
Gotland situada en el Mar Báltico. Des- 
pués de haber descubierto una casa de la 
edad de hierro, del período de las migra- 
ciones (400 a 550 d.C.), los excavadores 
pidieron al Director General del Consejo 
Central de Antigüedades Nacionales de 
Estocolmo la autorización para recons- 
truirla en el mismo sitio. Les h e  concedi- 
da con la condici6n de que los vestigios 
de la antigua vivienda fueran protegidos 
con una capa de tierra. La reconstrucción 
de Lojsta todavía estli en pie y en la ac- 
tualidad es un verdadero monumento. 

En Suecia no hubo más reconstruc- 
ciones hasta que el organismo antes cita- 
do comenzó la reconstrucción de la for- 
taleza circular de Eketorp. Eketorp se en- 
cuentra en la isla de Öland, al este de la 
Suecia continental, donde se han regis- 
trado más de diez mil monumentos pre- 
históricos, la mayoría de la edad de hierro 
y, sobre todo, diversas clases de túmulos. 

El testimonio más importante de la 
vida diaria en la edad de hierro lo consti- 
tuyen más de 1.300 viviendas preserva- 
das que tienen un sistema de cercado 
continuo. Hay por lo menos quince 
fuertes circulares, todos construidos a co- 
mienzos de la edad de hierro, y el que 
está más al sur es Eketorp. En Öland los 
monumentos prehistóricos son tan lla- 
mativos que ningún visitante de la isla 
puede evitar admirarlos y preguntar qué 
representan. Tratar de explicarlo me- 
diante una reconstrucción resultaba, por 
lo tanto, más natural y razonable en 
Öland que en cualquier otra provincia 
de Suecia. 

10 Mtrserm Internnrional (París, UNESCO), no 198 (vol. 50, no 2, 19%) O UNESCO 1998 



Eketorp rediviva, nun debate científico permanente)) 

Eketorp fue descrita por el famoso 
científico sueco Carl von Linné (Linneo), 
quien visitó el sitio en 1741, en los si- 
guientes términos: ((Vimos el fuerte cir- 
cular con sus ruinas y sus murallas de- 
rruidas, a un cuarto de milla de la costa 
oriental; en épocas pasadas fue uno de los 
más bellos de la isla: su diámetro equivalía 
a un tiro de mosquete; el pozo que está en 
el centro sigue dando agua. Sin duda al- 
guna estas fortalezas heron lugares de re- 
fugio para los isleiios antes de que se in- 
ventaran la pólvora y las balas)).2 

Entre la visita de Linneo y la época ac- 
tual en que Eketorp es uno de los museos 
arqueológicos más visitados de Suecia, las 
excavaciones que tuvieron lugar entre 
1964 y 1973 confirmaron la suposición 
de Linneo de que en otro tiempo el fuer- 
te había sido un refugio para los isleiios. 

Las excavaciones 

Las excavaciones revelaron la existencia 
de tres asentamientos diferentes, que he-  
ron denominados respectivamente Eke- 
torp-1, II y III. Se encontraban en el mismo 
lugar, superpuestos: Eketorp-1 era el más 
profundo y Eketorp-111 el más cercano de 
la Superficie. 

Circundado pot una muralla de 
57 metros de diámetro, con una puerta al 
sur, Eketorp-1 constaba de una veintena 
de casas con una plaza abierta en el cen- 
tro. Este fuerte fue construido en el si- 
glo w d.C. 

Eketorp-II, que le sigue inmediata- 
mente, estaba rodeado por una muralla 
de 80 metros de diámetro, es decir, la su- 
perficie protegida era dos veces mayor. 
Además de una puerta al sur, hay otra al 
norte y una más pequeiia al este, que da a 
un canal de agua situado justo fuera de la 
muralla. Dentro de la superficie amura- 
llada había 53 estructuras: 23 viviendas, 
12 establos, 12 almacenes y 6 construc- 

ciones para diversas funciones. La 
mayoría h e  construida a lo largo de la 
muralla circundante, pero algunas for- 
man un bloque irregular en el centro del 
fuerte. Eketorp-11 fue abandonado en el 
siglo WI d.C. 

Eketorp-III es un asentamiento de fi- 
nales del período viking0 y de comienzos 
de la Edad Media, que vuelve a ocupar el 
espacio amurallado de Eketorp-11, pero 
dentro se encontrará un tipo completa- 
mente nuevo de construcción. Está mejor 
defendida, al haberse mantenido sólo la 
puerta del sur, pues se clausuraron los ac- 
cesos norte y este de Eketorp-Ir. También 
se aiíadió otra muralla exterior más baja, 
a unos diez metros de la muralla circun- 
dante. Eketorp-III existió desde el siglo XI 

hasta el siglo XI, en que fue finalmente 
abandonado. 

Cuando acabaron las excavaciones, el 
Director General del Consejo Central de 
Antigüedades Nacionales encomendó a 
un grupo de estudio la elaboración de un 
plan para el futuro de Eketorp. El grupo 
convino en que el fuerte debía ser par- 
cialmente restaurado, con arreglo a los si- 
guientes principios: 
Las reconstrucciones debían dar al visi- 

tante una idea del aspecto de los dos 
últimos asentamientos. 

El visitante debía tener la posibilidad de 
obtener información acerca de los re- 
sultados de las excavaciones y los ob- 
jetos hallados en su contexto natural e 
histórico, así como sobre los elemen- 
tos arqueológicos en que se basaron las 
reconstrucciones . 

Cuando no se cuente con vestigios y he- 
chos arqueol6gicos, habría que re- 
currir a la formulación de hipótesis, 
haciendo referencia a paralelos etnoló- 
gicos razonables; las propias recons- 
trucciones debían considerarse contri- 
buciones al debate científico sobre la 
arqueología. 
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Bengt Edgren 

Lu iniirulh recomtruida 
de Eketop 

La fortaleza restaurada debia mantenerse 
viva mediante diversos experimentos y 
actividades de indole científica desti- 
nados a fomentar la comunicación 
entre el público y los científicos. 

Las obras en el sitio se debían efectuar 
respetando los valores naturales e 
históricos. 

Hoy en día se han reconstruido tres cuar- 
tas partes de la muralla circundante, así 
como una de las puertas de la fortaleza. 
Dentro de la muralla se reconstruyeron 
cinco viviendas del período de las migra- 
ciones y cuatro casas medievales de la úl- 
tima etapa de asentamiento. 

Roland Pålsson, entonces Director 
General del Consejo Central deht igüe-  
dades Nacionales, explicaba la decisión de 

iniciar este proyecto en gran escala en los 
términos siguientes: 

Las instrucciones permanentes impar- 
tidas por el Gobierno y el Parlamento 
revelan la gran importancia que atri- 
buyen a la revitalización de nuestro 
patrimonio cultural. Los vestigios ar- 
queológicos y los monumentos des- 
piertan considerable interés y el 
<<turismo cultural. es un aspecto im- 
portante, pero a menudo un tanto des- 
cuidado, de nuesttas salidas de espar- 
cimiento, especialmente en verano. 

Pero por impactantes que sean, 
los vestigios arqueológicos frecuente- 
mente siguen resultando difíciles de 
.descifrar., en cuyo caso no transmi- 
ten la información ni la experiencia 
que se espera de ellos. Hasta hace 
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Eketorp rediviva, aun debate científico permanente)) 

muypoco tiempo, los arqueólogos de 
Suecia eran mucho más reacios a em- 
prender reconstrucciones históricas 
que sus colegas de otros países euro- 
peos. Como científicos, estaban inhi- 
bidos por la conciencia de las limita- 
ciones de su conocimiento y de la 
inevitable influencia de las ideas con- 
temporáneas en una reconstrucción. 
Desde el punto de vista histórico, la 
reconstrucción no será fidedigna en 
un cien por cien. Se fundará, hasta 
donde sea posible, en el amplio mate- 
rial derivado de la investigación 
científica, pero también se la deberá 
considerar como un debate Científico 
permanente. Las brechas en la docu- 
mentación se deberán colmar con 
hipótesis, mediante la restauración, 
para dar una ilusión verosímil desti- 
nada a reproducir lo que podía ser la 
vida diaria en la prehi~toria.~ 

Estas citas demuestran que Eketorp su- 
puso una ruptura deliberada con respec- 
to a una larga tradición consistente en no 
hacer reconstrucciones de ninguna clase 
en Suecia, especialmente en el sitio en 
que efectivamente se encontraba un mo- 
numento. El conocimiento de las debili- 
dades de la base arqueológica es compen- 
sado por la posibilidad de hacer revivir el 
patrimonio cultural para un amplio pú- 
blico. 

Hoy en día se puede decir que Eke- 
torp ha innovado al mostrar la necesidad 
de explicar al público resultados ar- 
queológicos complejos de una manera 
clara y amena. La validez de la recons- 
trucción como instrumento pedagógico 
ahora ya está bien consolidada. También 
se reconoce en mayor medida el hecho de 
que se puede obtener un nuevo conoci- 
miento con las reconstrucciones. Las 
obras de Eketorp han permitido obtener 
nuevo conocimiento sobre las migra- 
ciones y la construcción de viviendas a 
comienzos de la Edad Media. También 

han permitido profbndizar la compren- 
sión de la función de las viviendas de Eke- 
torp y la propia fortaleza. 

La reconstrucción 

La reconstrucción de la muralla de Eke- 
torp-11, de caliza seca, dio mucho trabajo. 
Tiene unos 250 metros de largo, cinco de 
ancho en la base y en las partes mejor pre- 
servadas más de dos metros de altura. La 
muralla original se ha conservado hasta 
donde ha sido posible, llegando hasta dos 
metros en algunos lugares y nada en otros 
en que la roca está demasiado erosionada 
y la muralla muy deteriorada. La recons- 

Un cerdo de Eketorp cota 

In apnriencia de sus congéneres 
de Ia Edad del Hierro. 
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trucci6n de la muralla se realizó tomando 
como base un corte transversal. Se calculó 
el volumen de los escombros y se los aña- 
dió a la parte preservada de la muralla, 
hasta darle una altura mínima de casi cin- 
co metros que tenía originalmente; a és- 
tos hay que agregar otros dos metros, que 
es la altura del parapeto construido en la 
parte superior de la muralla. Sin embar- 
go, como no hay ninguna prueba mate- 
rial de restos de un parapeto Eketorp, éste 
constituye un buen ejemplo de la alter- 
nativa que se plantea a los arqueólogos 
cuando la reconstrucción va más allá de 
los límites de sus conocimientos. 

Al tratar el problema de la termina- 
ción de la parte superior de la muralla cir- 
cundante, pensamos que la mejor solu- 
ción sería imitar los parapetos romanos 
de aquella época, dados los frecuentes 
contactos que debían existir entre Öland 
y el Imperio Romano, puestos en eviden- 
cia por los bienes importados hallados en 
tumbas y asentamientos de la isla. Decir 
que los constructores de Eketorp co- 
nocían, directa o indirectamente, las for- 
tificaciones romanas no es pecar de au- 
daces. Por consiguiente, construimos un 
parapeto almenado de proporciones ro- 
manas. Aunque anteriormente se había 
hecho lo mismo en los dibujos de Eke- 
torp sin despertar ninguna crítica, se nos 
acusaba ahora de haber ido demasiado le- 
jos. ;El parapeto podría no haberse hecho 
de madera? ¿Habría sido realmente alme- 
nado en una época tan temprana? 

La reconstrucción de las casas de Eke- 
torp-11 se realizó tomando como punto de 
partida las murallas subsistentes, la posi- 
ción de los hoyos en que iban asentados 
los postes y los pilares encontrados en las 
casas, así como otras estructuras de piedra 
que indicaban la función de las construc- 
ciones: las chimeneas en las viviendas, los 
cobertizos en los establos o los empedra- 
dos característicos de los almacenes. 

La ubicación de las paredes de las ca- 
sas medievales se determinó gracias a los 
umbrales de piedra preservados. Esta cla- 
se de casa, una construcción de madera 
con armazón de tablones horizontales, to- 
davía existe en Öland, de modo que te- 
nemos buenas razones para creer que esta 
tradición de construcción en la isla data 
de comienzos del Medioevo. 

Todos los materiales de construcción 
utilizados en Eketorp provienen de la isla: 
la piedra caliza de las paredes, el roble del 
armazón del tejado, los juncos de las co- 
stas de Öland y la turba de las llanuras de 
Alvar, alrededor del fuerte. A no ser que 
los resultados de las excavaciones digan lo 
contrario, es legítimo reconstruir utili- 
zando todos los materiales que todavía 
existen o de los que se sabe que fueron 
utilizados en los edificios más antiguos de 
Oland. 

Utilizamos máquinas cuando no afec- 
taban la calidad de la reconstrucción, 
sino que aceleraban el trabajo y dismi- 
nuían el costo de manera decisiva. La pie- 
dra se rompe con explosivos, se transpor- 
ta a Eketorp en camiones y luego se ele- 
va e instala en las paredes. 

Los grandes árboles utilizados para 
construir las casas se cortan con sierras 
eléctricas, pero después se recortan ma- 
nualmente con un hacha para darles la 
forma y la dimensión necesarias. Los agu- 
jeros para las clavijas de madera se hacen 
a mano y las diferentes juntas con hacha, 
cuchillo o cincel. Para construir las casas 
medievales sólo se utilizaron réplicas de 
herramientas de la alta Edad Media. 

Al encuentro del público 

El aspecto experimental del trabajo en 
Eketorp está dominado, por supuesto, 
por el propio proceso de construcción y el 
más amplio conocimiento acerca de todas 
las técnicas de construcción que allí se 
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practicaban. La gran diferencia que exis- 
te entre reconstruir en el papel y en la rea- 
lidad no es sorprendente, pero siempre 
vale la pena mencionarla: lo que parece 
difícil en el papel es a menudo fácil en la 
vida real y viceversa. Hemos aprendido 
que construir maquetas no demasiado 
pequeñas es un buen puente entre estas 
dos etapas. 

Las obras de Eketorp apuntan, entre 
otras cosas, a estimular la comunicación 
entre el público en general y la arqueo- 
logía. Esto se logra efectivamente hacien- 
do todo el trabajo de reconstrucción du- 
rante los meses de verano, cuando Eke- 
torp está abierto al público. Los visitantes 
siempre tienen la oportunidad de hacer 
preguntas directamente a los arqueólogos 
y a los artesanos que trabajan delante de 
ellos. El trabajo resulta bastante más len- 
to, pero creemos que vale la pena. 

Desde que comenzó la reconstrucción 
en 1974, más de un millón setecientas 
mil personas han visitado Eketorp. En 
un verano normal, unos cien mil visi- 
tantes pasan por Eketorp durante un 
período de cuatro meses. En una tempo- 
rada se efectúan m& de mil visitas condu- 
cidas por guías formados. Se organizan 
visitas especiales para niños, en las que se 
les muestran los animales que se mueven 
libremente dentro del área del museo. 
Uno de los animales preferidos es el cer- 
do de Eketorp; es el producto de un 
proyecto de crianza que se proponía re- 
crear, a partir del examen de las osamen- 
tas halladas en las excavaciones, una espe- 
cie que tuviera igual aspecto que los cer- 
dos que vivían en la edad de hierro en 
Eketorp. 

Se instal6 un taller arqueológico espe- 
cial en el que los nifios, junto con sus 
padres, pueden tratar de fabricar sus pro- 
pias puntas de flechas en la herrería, tor- 
near su propia vasija de la edad de hierro, 
preparar una comida medieval y comér- 

Eketorp rediviva, ((un debate científico permanente)) 

sela, tratar de tejer en un telar vertical o 
escuchar instrumentos musicales de esa 
&poca. 

Dentro del fuerte se construyó un 
museo para exponer parte de los objetos 
hallados en las excavaciones arqueológicas 
del sitio y explicar el conocimiento que se 
ha podido adquirir. Por la forma y el ma- 
terial, el museo se parece a las casas de 
Eketorp-11 del período de las migraciones. 
Aunque las paredes del museo no son de 
la época, su posición sí lo es; las puertas 
de entrada de las casas de la edad de 
hierro se reprodujeron en la fachada del 
edificio que da a la plaza occidental, y las 
paredes norte y sur se construyeron usan- 
do piedras de las paredes de las viejas ca- 
sas del barrio central. 

Los numerosos detalles modernos del 
edificio del museo - el piso de madera, las 
ventanas y las claraboyas con vidrio, la 
estructura de arcos y la exposición mo- 
derna - demuestran claramente a los visi- 
tantes que el museo no forma parte del 
füerte reconstruido cca la antigua)). Se ex- 
pone sólo una selección de los 26.000 ob- 
jetos hallados; el resto está depositado en 
el Museo de Antigüedades Nacionales de 
Estocolmo. 

Mi experiencia de trabajo en contacto 
estrecho con el público en Eketorp me ha 

Interior del museo de Eketorp. 

revelado que lo que interesa alos visitantes 
no es el monumento o los objetos revela- 
dos por la excavación, sino más bien las 
personas que vivieron allí en otra época. 
Las preguntas versan principalmente 
sobre su vida cotidiana: dónde dormían, 
dónde quedaban los baiios, si nadaban, 
con qué jugaban los niños, qué idioma ha- 
blaban. Al mismo tiempo les resulta difí- 
cil comprender que los pueblos prehistó- 
ricos pertenecen a la misma especie que 
nosotros, que en Öland estaban bien ali- 
mentados y que eran casi tan altos como 
nosotros, y que tenían la misma inteligen- 
cia. Eketorp rediviva ayuda al público a 
entender mejor estas cosas; la reconstruc- 
ción hace que la prehistoria sea menos 
espectacular, pero más humana. 

Notas 

Ernst Klein, Stenåldersliv, Estocolmo, 
1920, pág. 48 y ss. 
Carl von Linné, Oländska resa fdrrättad, 
1741 (editado con comentarios de Bertil 
Molde), Estocolmo, 1962. 
Roland Pålsson, ((Why we banked on Eke- 
torpn, ICOMOS Bulletin (Uddevalla), 
no 6,  1981, pág. 158. 
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Un desafio al Museo de Arte Egipcio 
Antiguo de Luxor: la abundancia 
Mudline Y El Malluh 

Con sobrada razón sepuede decir que la 
ciudad de Lzwcor es czma delpatrimonio 
rultural de toda Irt humanidad,* sin 
embargo, sigue sìendo un entorno urbano 
que debe satigacer Ius necesidades 
cotidìanas de sus habitantes. ;Cómo 
imolucmr a la comunidad local en el 
programa de un museo de sitio que es una 
de las destinaciones turísticas 
internacionales más descollantes?&e el 
desapo que se plauteó al Museo de Arte 
Egipcio AntigZko de Luxor. El autor del 
presente artículo es el director del museo. 

Esta general 
de k recámaru 

secreta 
inaugurada el 

12 de dicienibre 
de 1.931. 

El Museo de Arte Egipcio Antiguo de 
Luxor ocupa un lugar excepcional en esa 
antigua y famosa ciudad de aproximada- 
mente 70.000 habitantes, situada a unos 
670 kilómetros al sur de El Cairo. El mu- 
seo ocupa un posición extraordinaria 
sobre la carretera de cornisa del Nilo, que 
une los templos de Karnak y Luxor, a lo 
largo del gran río Nilo y frente al templo 
de Ramsés II (Ramesseum) situado en la 
ribera occidental. El río atraviesa el centro 
de la ciudad, dividiéndola en dos partes. 

La primera, situada en la ribera orien- 
tal, constituye la parte más grande y 
más importante de la ciudad, donde la 
antigua Tebas fue la metrópoli de Egipto 
por más de tres siglos, durante las di- 
nastías 18" y 19" del Imperio Nuevo 
(1550-1196 a.c.). La otra parte se en- 
cuentra en la ribera occidental del Nilo, 
en la que los antiguos egipcios edificaron 
sus templos fuperarios a los dioses al lado 

de los faraones muertos que yacían en sus 
tumbas reales. Se consagraron templos 
magníficos a la adoración y culto de 
Amón, de su esposa la diosa Mut y de su 
hijo Konsu, los cuales representan la tría- 
da tebana. El templo de Luxor está situa- 
do en la parte meridional de la ciudad y 
el de Karnak en la septentrional. 

En el curso de la historia la ciudad ha 
tenido varios nombres: los antiguos egip- 
cios la denominaban Weset y durante el 
período del Imperio Antiguo se referían 
a ella como Nu Amón o la ciudad de 
Amón. Su nombre griego era Tebas. Tras 
invadir Egipto, los romanos establecie- 
ron una numerosa guarnición militar al- 
rededor del templo de Luxor. Cuando los 
conquistadores árabes divisaron los restos 
de sus fuertes, creyeron que se trataba de 
palacios y los llamaron al-uqsm plural de 
al-qasr (q-dacior o acastillo*). Deforma- 
da en los idiomas europeos, esa palabra 
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Un desafío al Museo de Arte Egipcio Antiguo de Luxor: la abundancia 

se transformó en el nombre actual de 
Luxor. 

La riqueza del imperio egipcio, que 
durante el Imperio Nuevo se extendía 
desde el mar Mediterráneo en el norte 
hasta la tercera catarata en el sur, se 
concentró en Tebas, convirtiéndola en la 
ciudad más opulenta del mundo. Esa ri- 
queza se reflejó en las diferentes formas 
de arte y arquitectura de la ciudad. Luxor 
se llenó de antigüedades faraónicas de 
una abundancia y esplendor sin par en el 
mundo, convirtiéndose así la ciudad en 
un museo al aire libre de historia de la hu- 
manidad y de las civilizaciones antiguas. 

Dada la incalculable riqueza de las an- 
tigüedades raras y valiosas descubiertas en 
Luxor, el Ministerio de Cultura de Egip- 
to concibió un plan en 1962 para 
construir un museo y encargó a Mahmud 
Al-Hakim, renombrado arquitecto e in- 
geniero, que elaborara los disefios de in- 
geniería y arquitectura. La construcción 
se terminó en 1969 y el museo adquirió 
la posición de museo regional de exposi- 
ciones de antigüedades descubiertas en la 
ciudad de Luxor. Las piezas se selecciona- 
ron escrupulosamente entre las preciosas 
antigüedades almacenadas en la región y 
una vez terminadas las exposiciones in- 
ternas y externas, el museo fue inaugura- 
do oficialmente el día 12 de diciembre de 
1975. Al salir del museo, el visitante pue- 
de admirar un panorama Único de la ri- 
bera occidental del Nilo. 
Las galerías del museo están construi- 

das en dos niveles conectados por dos 
rampas. Se han utilizado los últimos mé- 
todos de exposiciones museisticas a fin 
de destacar la belleza artística de las pie- 
zas. Se basan totalmente en la ilumina- 
ción artificial, con un fondo de muros y 
cielos rasos gris oscuro y casetas sencillas 
para los objetos, evitándose así los espa- 
cios atestados y permitiendo al ojo del 
visitante concentrar su atención en las 

piezas. El visitante experimenta entonces 
un sentimiento de serenidad y puede en- 
simismarse en la contemplación de cada 
pieza. 

La recámara secreta del templo de 
Luxor (véase más adelante) se encontró 
por pura casualidad en 1989, mientras se 
estaban tomando muestras rutinarias del 
suelo del patio del rey Amenhotep (Ame- 
nofis) III. Dicha recámara secreta contenía 
estatuas únicas y raras de varios dioses, 
diosas y reyes, muy bien conservadas y 
excepcionales por su belleza y magnifi- 
cencia. Cuando se descubrió, se decidió 
que se destinaría una sala especial para ex- 
poner ese precioso tesoro. En consecuen- 
cia, se aííadió una sala, diseííándose 
además un innovador método para pre- 
sentar esa colección única. 

Por lo general, las piezas del museo se 
encontraron mientras se hacian excava- 
ciones en el área. Hay también algunas 
piezas devueltas por el Museo Egipcio de 
El Cairo a su hogar original de Luxor, 
donde se habian encontrado entre los ob- 
jetos funerarios del rey Tutankamón 
cuando se descubrió su tumba en 1922. 

Al servicio de la comunidad 

La palabra ((museo)) ya no limita su signi- 
ficado simplemente a un lugar en el que 
se conservan y exponen obras de arte de 
civilizaciones antiguas, como correspon- 
de a su valor artístico e histórico. Por el 
contrario, el significado de la palabra se 
ha ampliado y ahora se refiere a una ins- 
titución cultural de considerable impor- 
tancia que desempefia un papel relevante 
en la educación de la sociedad, la ilustra- 
ción del pensamiento humano y el desa- 
rrollo de la toma de conciencia de las per- 
sonas en relación con la civilización, el 
arte y la historia. 

Tras la apertura del Museo de Luxor, 
el personal se vio enfrentado con un im- 
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Fachah deI Museo de Ltwcor 
que domiran hi cornisa del Nilo. 

portante problema. Por estar situado en la 
ciudad de Luxor, mina de antigüedades y 
centro turístico mundial visitado por tu- 
ristas provenientes de todas partes del glo- 
bo, el museo representa ahora una nueva 
atracción para grupos y particulares que 
desean ser sorprendidos y deslumbrados. 
Sin embargo, pese a la posición que había 
logrado, el museo no significaba nada 
para la población que contemplaba coti- 
dianamente los sitios arqueológicos que la 
rodeaban por todas partes en lo que pa- 
recía un museo al aire libre, en cuyos pre- 
dios habitaba. 

Ante esa situación, la administración 
del museo se vio obligada a elaborar un 
proyecto de educación destinado a crear 
una forma de intercambio entre la pobla- 
ción y un museo que alberga precisamen- 
te obras de arte legadas por sus antepasa- 
dos de civilizaciones antiguas. El proyec- 
to educativo se basa en varios aspectos 
clave. 

En primer lugar, y sobre todo, se or- 
ganizan mensualmente seminarios y reu- 
niones a los que se invita a la población. 
Tienen por objeto poner de relieve los 
descubrimientos arqueológicos más im- 
portantes realizados diariamente en el 
curso de la investigación y las excava- 
ciones efectuadas por arqueólogos egip- 
cios y extranjeros. La población toma así 
conciencia de lo que constituye la civili- 
zación y se familiariza con lo que está su- 
cediendo en su entorno, estableciendo 

igualmente un vínculo entre ellos mismos 
y su historia y civilización. Dichos semi- 
narios y reuniones están dirigidos por un 
grupo de especialistas egipcios y extranje- 
ros de alto nivel. 

El museo presta asimismo atención a 
cuestiones relativas a las antigüedades y 
el patrimonio, que estimulan la expre- 
sión de la opinión pública y suscitan po- 
1Cmica. Para ello organiza ocasionalmen- 
te seminarios públicos que enfocan un 
tema específico, clarifican los puntos po- 
lémicos y eliminan toda conhsión al res- 
pecto. Valga como ejemplo la iniciativa 
de desmontar, restaurar y volver a en- 
samblar las columnas del vestíbulo del 
templo de Amenhotep III en el templo 
de Luxor, que la prensa aprobó o 
condenó por distintos motivos, hasta el 
punto en que la población se dividió en 
dos grupos: los que estaban a favor y los 
que estaban en contra del proyecto. En 
sus idas y venidas, los opositores de esas 
obras veían esas columnas gigantescas 
disminuir paulatinamente de tamafio 
durante el proceso de desmonte y obser- 
vaban la consiguiente desfiguración del 
patio del templo. Cuando las columnas 
terminaron por desaparecer del todo, 
creyeron erróneamente que las habían 
visto por drima vez. Con objeto de eli- 
minar ese equívoco, el museo de Luxor 
tomó la iniciativa y organizh un semina- 
rio científico en el que participaron ar- 
queólogos, ingenieros de suelos y restau- 
radores. Se cursaron invitaciones a la po- 
blación de Luxor en general y a quienes 
trabajan en turismo, antigüedades y me- 
dios de comunicación. El seminario 
versó sobre los aspectos científicos, ar- 
queológicos y ambientales que habían 
hecho necesario ejecutar el proyecto des- 
tinado a preservar ese gran vestíbulo. 
También abordó el método científico 
utilizado para ejecutar las obras con la 
ayuda de tecnologías de vanguardia. El 
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intercambio entre el auditorio y los es- 
pecialistas fue muy positivo; los asis- 
tentes se enteraron de lo que estaba su- 
cediendo en su propio entorno y termi- 
naron por respaldar el proyecto. 

El museo ha asumido un influyente 
papel educativo en la sociedad gracias a 
un programa denominado ((Educación 
museística)), que está destinado priorita- 
riamente a los estudiantes de los distintos 
niveles educativos. Se impartió forma- 
ción a algunos miembros del personal 
sobre la forma de tratar a los distintos 
grupos de edad y responder a sus inquie- 
tudes. Asimismo, se les facilitó foto- 
grafías ilustrativas, diapositivas en color y 
videos sobre las exposiciones del museo y 
la historia de la ciudad, así como los apa- 
ratos necesarios para proyectar ese mate- 
rial. Se estableció un calendario para que 
los miembros del personal fueran a las 
escuelas durante el aií0 académico y die- 
ran charlas cuyo seguimiento se garanti- 
zaría gracias a visitas guiadas del museo. 
Toda esa actividad se realizó en coordi- 
nación con el Departamento de Educa- 
ción de la ciudad y los directores de es- 
cuelas y colegios. Las preguntas formula- 
das a los guías mostraron el alto grado de 
conciencia de los estudiantes. Al término 
de la visita, completaban un formulario 
en el que registraban sus impresiones de 
la visita y sus sugerencias para lograr 
mejoras. 

Un logro importante de ese programa 
h e  que reveló el potencial para una in- 
teracción viva y positiva entre el museo y 
su público destinatario. La administra- 
cibn utilizó las sugerencias para mejorar y 
simplificar las leyendas a fin de facilitar 
una información somera, pero completa, 
sobre las piezas expuestas. El éxito de ese 
aspecto clave nos ha alentado a proseguir 
la misma actividad y ampliarla a los 
clubes sociales en los que se reúnen jó- 
venes y adultos. 

Un desafío al Museo de Arte Egipcio Antiguo de Luxor: la abundancia 

Cabeza de vaca de In diosa 
Hator, hecha de madera 
abierta de hojas dorah .  
Los euernos son de cobre 
y los ojos tienen incnwtlciones 
de Iapislkdi. 

Una colección 
en constante expansión 

El Museo de Luxor es un lugar de gran 
interés arqueológico, situado en una 
zona que contiene las dos terceras partes 
de las antigüedades de Egipto. Por consi- 
guiente, era esencial que sus fondos he-  
ran lo suficientemente ricos y variados 
para mostrar todos los aspectos de la his- 
toria y el arte de Luxor. La administra- 
ción propuso que se ampliaran las salas 
de exposición y el museo, a fin de que se 
pudieran añadir nuevos objetos encon- 
trados en esa zona en excavaciones suce- 
sivas. El Consejo Superior de Antigiie- 
dades aceptó dicha propuesta y el proce- 
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Madline Y. El Mizllrrh 

Estatua en dìoFita del r 9  
Horemheb y el dios Atum. 

Elpedestal de Irt estatuu$Le el 
privner objeto que se descubrió 

en Irt recámura secreta del 
templo de Luxor. 

so de expansión está en curso actual- 
mente. 

Gracias a las excavaciones efectuadas 
en la región se descubren, a veces por ca- 
sualidad, piezas únicas que se deberían 
exponer en el museo para que pueda 
contemplarlas todo el mundo, pero que a 
veces requieren con urgencia una rápida 
intervención de restauración y preserva- 
ción, a fin de que se puedan presentar de 
manera conveniente. En este sentido, el 
museo afronta ciertas dificultades, pues 
no cuenta con talleres para realizar los 
trabajos de restauración y preservación en 
los que se puedan utilizar instrumentos y 
equipos modernos, indispensables en es- 
tos casos. Se presentó una solicitud para 
que se establezca un taller completo en el 
nuevo pabellón. Sin embargo, pese a la 
falta de un taller especializado, hay algu- 
nos restauradores bien calificados para 
tratar las antigüedades según su materia 
prima y estado de conservación. Si los re- 
cursos locales no son suficientes para ha- 
cerlo debidamente, se busca la ayuda de 

especialistas de la Administración Central 
de Museos de El Cairo. 

Si se quiere que tenga éxito, la trans- 
misión del mensaje educativo y cultural 
del museo sobre el sitio circundante se 
deberá efectuar dentro del museo, en un 
salón especialmente destinado para ese 
propósito, y no en las escuelas y clubes, 
como es el caso actualmente. Por esa 
razón, se presentó una solicitud para que 
se construyan dos salones: uno para 
conferencias y seminarios, y el otro para 
que los escolares puedan participar en las 
actividades artísticas relacionadas con el 
museo. Esos salones serán parte integran- 
te del nuevo pabellón del museo. 

Entre las principales antigüedades 
expuestas en el museo figura la estatua 
del rey Tutmosis III de la l g a  dinastía 
(1490-1436 a.c.). Esa estatua de basalto 
verdoso se encontró en 1904 en la recá- 
mara secreta descubierta al norte del sép- 
timo pilón del famoso templo de Kar- 
nak. Como la ciudad no disponía de un 
museo, la estatua se envió al Museo 
Egipcio de El Cairo, donde se expuso 
junto con otras piezas encontradas en di- 
cha recámara. Cuando se inauguró el 
Museo de Luxor, se devolvió a su lugar 
de origen. Esa estatua se considera una 
de las principales adquisiciones del mu- 
seo y suscita innumerables comentarios 
de los visitantes, ya que los nobles rasgos 
del rostro del rey muestran su confianza 
en sí mismo como gobernante y como 
dios, dado que el escultor egipcio logró 
hacer resaltar con maestría esa expresión 
específica, convirtiendo así la estatua en 
una de las piezas más hermosas del arte 
egipcio antiguo. 

La estatua del dios Sobek y del Rey 
Amenhotep III de la lga dinastía (1403- 
1265 a.c.) es una pieza singular hecha 
de calcita y fue encontrada dentro de un 
pozo hecho para ella - junto con algunas 
pinturas y estatuas que muestran al dios 
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como cocodrilo -, durante los trabajos 
de excavación destinados a despejar un 
canal en la zona de Suminu, en la actua- 
lidad Dahamsha, al suroeste de Luxor. 
Sin duda alguna, en ese lugar se había 
consagrado a ese dios un pequeiío tem- 
plo al que sus esclavos y creyentes en su 
poder aportaban innumerables ofrendas 
votivas. 

Esa estatua muestra la capacidad del 
escultor para crear un equilibrio entre el 
físico del rey y el del dios, pese a su dife- 
rencia de tamaiío, eliminando una parte 
del panel trasero sobre la cabeza del rey y 
esculpiendo su cabeza al mismo nivel que 
la del dios, incluida la corona. Ramsés II 
se apropió de esa estatua y eliminó el 
nombre de su titular original reem- 
plazándolo por el suyo propio. Afortuna- 
damente, sin embargo, no tocó los rasgos 
característicos del rey, que permanecieron 
intactos y confirman el origen de la esta- 
tua del rey Amenhotep III. 

El arpista y las bailarinas es un bloque 
de cuarcita de la 1 ga dinastía del Imperio 
Nuevo (1475-1468 a.c.). El bloque for- 
maba parte del obelisco construido por la 
reina Hatsepsut en el templo de Karnak, 
denominado más tarde ((obelisco rosado)) 
por el color de sus piedras. Muestra un 
grupo de bailarinas y cantantes acom- 
pafiados de un arpista, en uno de los fes- 
tivales religiosos que solían tener lugar en 
Tebas durante su apogeo. La gracia de sus 
cuerpos ilustra las características del arte 
de la 18" dinastía. 

Un importante descubrimiento: 
la recámara del templo 

de Luxor 

El yacimiento de Luxor sigue revelando 
secretos. El descubrimiento más reciente 
y más importante del penúltimo decenio 
del siglo xx tuvo lugar en la sala hipóstila 
de Amenhotep III, el constructor y fun- 

dador del templo de Luxor (1403- 
1365 a.c.), donde se descubrió una co- 
lección de estatuas raras en una reserva 
escondida. 

El descubrimiento inicial de la recá- 
mara secreta tuvo lugar el 22 de enero de 
1989. Se encontraron 24 estatuas de 
dioses, diosas y faraones, en su mayoría 
en excelente estado de conservación. Los 
descubrimientos continuaron hasta el 20 
de abril del mismo aiío, día en el que se 
descubrió una pieza a 4,50 metros de 
profundidad: la barba sagrada de Amón, 
cuya estatua ya se había descubierto el 28 
de marzo. Se seleccionaron 16 de esas es- 
tatuas para exponerlas en el Museo de 
Luxor en una sala del primer sótano, es- 
pecialmente concebida para dar al visi- 
tante la posibilidad de contemplar las an- 
tigüedades desde todos los ángulos, gra- 
cias a una iluminación que fija la atención 
en los elementos estéticos. Se tomó la pre- 
caución de no presentar las estatuas esco- 
gidas en pedestales, sino en una platafor- 
ma elevada a la que se llega por una esca- 
lera, lo que permite crear en torno a las 
piezas un ambiente sagrado e imponente, 
adecuado para estatuas de diosas venera- 
das en tiempos antiguos y de reyes eleva- 
dos a la condición de dioses. Las estatuas 
más famosas y raras de esa colección son 
las siguientes: 

Unu estutua compuesta del dios Atum 
y el rey Horemheb que consta 

de dos estatuas de dioritu y datu 
de Lu 18a dinastiu (1338-1308 u. C )  

La estatua descansa sobre una cavidad ta- 
llada en una base separada, que fue la pri- 
mera pieza encontrada en la recámara se- 
creta. Ese conjunto Único de tres piezas 
(las dos estatuas y la base) es un descubri- 
miento incomparable. Representa al rey 
Horemheb adorando al dios Atum y ofre- 
ciéndole vasos esferoides. Está vestido 
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con la túnica corta conocida como shm- 
deth y lleva en su cabeza un adorno cuya 
parte delantera es la cobra sagrada. El dios 
ante quien se prosterna está sentado en su 
trono, decorado en ambos lados con dos 
dioses del Nilo y con el símbolo de la uni- 
dad de los dos reinos, unidos por plantas 
de papiro a la derecha y de loto a la iz- 
quierda, símbolo del Norte y el Sur. 

La estatua de marcita roja 
del r q  Amenhotep II4 que dzta 

de Ia 18a dimstia (1405-1365 a. C.) 

Esta estatua colosal de 2,39 m de altura se 
considera el mayor descubrimiento he- 
cho en la recámara secreta. Representa al 
rey Amenhotep III en la flor de su juven- 
tud, dando un paso hacia adelante y pi- 
soteando a los enemigos tradicionales de 
Egipto, simbolizados por nueve arcos 
sobre los que camina sin tropezar. Pese a 
la extrema dureza de la piedra de que está 
hecha la estatua, el artista egipcio logra 
mostrar el cuerpo del rey en sorprenden- 
te simetría, asi como los detalles de la tú- 
nica corta con que está vestido y que Ile- 
va el nombre del rey Nb Maet Ra en el 
centro inferior, dentro de un cilindro lla- 
mado cartucho, rodeado de cuatro cobras 
sagradas, con el sol en la parte superior. 
Cuando se extrajo la estatua de la tierra, 
se veían vestigios dorados en la corona, el 
gran collar y los brazaletes que adorna- 
ban al rey. 

Es dificil imaginar hoy lo que repre- 
senta el meticuloso trabajo consistente en 
grabar el sinnúmero de finos y espléndi- 
dos detalles de la túnica real, sobre todo en 
el dorso. Hay que haber visto esos detalles 
para apreciar plenamente la habilidad ex- 
cepcional del escultor egipcio y la maes- 
tría en el manejo de sus herramientas. 

La estatua etz dioritu de lu diosa Hator, 
que &ta de kz &oca 

del rey Amenhotep III 

La diosa Hator es considerada una de las 
divinidades más importantes de Egipto. 
Diosa del cielo y protectora de la vida y el 
amor, h e  venerada en forma de vaca o de 
mujer, llevando una corona de cuernos, 
en cuyo centro estaba el sol. Esta estatua 
la representa como una mujer sentada en 
un trono sin grabados, ciñendo su coro- 
na distintiva sobre una peluca y llevando 
el cetro de la vida en la mano izquierda. 
A ambos lados del trono figura el nombre 
del rey Amenhotep, al que se presenta 
como amante de Hator. 

La estatua de la diosa Ayutiet 
en granito gris 

Aunque en la zona de Tebas se adoraba a 
esta diosa desde la 11" dinastía del Impe- 
rio Medio (aproximadamente 2061- 
1991 a.c.), se encontró una sola estatua 
de este tamaño y bien conservada. Fue la 
esposa del dios Montu, guerrero y sefior 
de Tebas en aquellos tiempos. La estatua 
la representa como una mujer graciosa, 
con una encantadora sonrisa en su her- 
mosa faz; se trata de una de las estatuas 
más atractivas de mujer del antiguo arte 
egipcio. 

Es evidente todo lo que el museo debe 
a la ciudad, con su rico patrimonio, por la 
adquisición de su colección. Confío en 
que en el futuro se descubrirán nuevas 
piezas que no serán menos espléndidas 
que las que ya se han encontrado en el 
área. El suelo de L u o r  encierra todavía 
muchas antigüedades y las preserva mu- 
cho más cuidadosamente de lo que lo 
harían muchos seres humanos. 
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El Museo de Cartago: u 

una lección de historia viviente 
Abdelmajid Enna bli 

La nzitica ciudad de Cartago ha sido 
@ente de inspiración de artistas y poetas 
desde sus ortgenes, hace mds de 
dos mil &os. Rival de la antigua Grecia, 
m h  tarde de Roma, CartagojLe arrasa& 
y saqueada por sucesivos inuasores, celosos 
de sus riquezas, sólo para renacer una y 
otra vez. En elsiglo Z, la urbanización 
progresiva y un ~~luvión de coimeto 
ainenazdron sepultarla para siempre, 
hasta que la coinunidad ilztenzacional 
respondió al Ilaniainiento del Director 
General de h UNESCO efzzfdvor de kz 
salvaguardia de Cartago lanzddo en 
1972. Los equipos de arqueólogos de diez 
paises - mds de seiscientas personas en 
total - unieron sus esfuerzos para ir 
descubriendo, capa t r i  capa, kz historia 
de Cartago, así como para estudiary 
preservar este sitio excepcional. 
Abdelmajid Ennabli deseTnpe6Ó un papel 
@ndamental en la campa6a 
internacionaly desde 1373 es conseruador 
del Museo de Cartago. Ha escrito varios 
artículos y obras sobre historia y 
arqzreologia cartaginesa y es director de 
investigación del hsti tuto Nacional del 
Patrimonio de Túnez. 

El Museo de Cartago es, en primer lugar 
y sobre todo, el museo de un lugar, de un 
gran sitio arqueológico de prestigiosa his- 
toria. Este sitio nutre al museo y el museo 
ilustra su historia. Desde que una prince- 
sa oriental eligiera la península para 
construir una ((Ciudad Nueva)) hace 
28 siglos, siempre ha habido poblaciones 
deseosas de vivir, desplegar sus activi- 
dades y concentrar allí sus riquezas, aun 
cuando la ciudad que sucedió a la antigua 
Cartago a partir de la Edad Media se des- 
plazara algunos kilómetros tierra adentro, 
en el punto de confluencia entre la penín- 
sula y el continente. 

Hoy hemos vuelto al punto de parti- 
da. El sitio de Cartago está inscrito en el 
territorio del Distrito de Túnez y su fu- 
turo está unido al desarrollo de la capi- 
tal. Pero el emplazamiento de la antigua 
ciudad quedó al margen de la voracidad 
de la construcción inmobiliaria que se 
apoderó de la metrópolis contemporá- 
nea, para consagrarlo a la memoria y la 
cultura. Pese a un desarrollo urbano que 
parece no tener fin, ha sido salvaguarda- 
do hoy en día como parque y yacimien- 
to arqueológico destinado a realizar ex- 
cavaciones e investigaciones. En el cen- 
tro mismo de este espacio, sobre la cima 
de la legendaria colina de Birsa, se erige 
el museo como custodio y testigo vi- 
viente de las civilizaciones que allí flore- 
cieron. 

Al subir la colina, el visitante tendrá 
primero una visión panorámica del lugar 
y de los vestigios materiales de las sucesi- 
vas civilizaciones que ahí vivieron, y po- 
drá entonces comprender las razones de 
semejante continuidad, ya que la ciudad 
fue construida en una península, de cara 
a una amplia bahía y con fácil acceso al 
interior; en pocas palabras, una ubicación 
ideal, como lo demostró la historia en re- 
petidas ocasiones. Desde la cumbre de 
esta acrópolis se descubren las caracterís- 

ticas geográkas y las aptitudes históricas 
de esta posición. 

El itinerario propuesto para la visita 
puede compararse a una obra teatral en 
tres actos: el primero comprende la vista 
panorámica y el descubrimiento del lu- 
gar, el segundo conduce al espectador a 
un paseo por los vestigios de Birsa y el ter- 
cero concluye con una visita al museo. 

Pero antes de comenzar convendría 
hacer una breve reseña de los antece- 
dentes históricos de Cartago. Cartago íüe 
el emplazamiento de dos ciudades perte- 
necientes a dos civilizaciones sucesivas y 
rivales. La primera h e  la ciudad fenicia, o 
púnica, fundada por Dido en 814 a.c. y 
destruida por Escipión en 146 a.c. Era la 
((Ciudad Nueva)), inspirada en Tiro, esta- 
blecida en las costas de Áfirica, el nuevo 
continente. Capital de un nuevo tipo de 
imperio, su prosperidad se basó en un co- 
mercio maritimo extendido por todo el 
mar Mediterráneo; también se fundó en 
su papel de intermediaria entre el Orien- 
te civilizado y el Occidente rico en mate- 
rias primas, gracias a una cadena de puer- 
tos y factorías establecidos a lo largo de la 
costa que garantizaba una defensa per- 
manente tanto frente a los griegos - hacia 
el poniente - como frente a las pobla- 
ciones indígenas del continente. La ciu- 
dad libró más tarde un prolongado y 
cruel duelo con Roma, durante más de 
cien afios, que finalizó en una aplastante 
derrota púnica que redujo la ciudad a ce- 
nizas. Luego Roma, que había destruido 
Cartago, decidió reconstruirla en el mis- 
mo lugar, poniéndola a su servicio. 

Cartago recuperó rápidamente su 
prosperidad y se convirtió en el siglo II de 
nuestra era en la segunda ciudad del Im- 
perio Romano. Pero esto no era sorpren- 
dente. El sitio había demostrado ya sus 
ventajas con los fenicios que se amplifi- 
carán con la magnitud del imperio roma- 
no, duefio y sefior de una constelación de 
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Vistu aérea del sitio, 
con k colinu de Birsu en el centro. 

provincias en torno al mav nostrum, en la 
que la provincia de África era una de las 
estrellas más brillantes. 

Instaurada la Pm Romana en tierra y 
mar, prosperó la agricultura y las cosechas 
comenzaron a aportarse. Cartago era la 
desembocadura de África y su puerto se 
encontraba frente a Ostia, puerto de 
abastecimiento de Roma y de su pueblo 
soberano. Como capital de una provincia 
rica y próspera, apreciada y vigilada por 
todos los emperadores, se la dotó de los 
más imponentes y magníficos monu- 
mentos e infraestructura públicos. Si- 
guiendo un plan catastral que cubre todo 
su territorio, en la cima de la colina se 
construyó un foro grandioso. Lucio Apu- 
leyo la declara la ({Musa de Africa)). 

La antigua ciudad pagana se convirtió 
al cristianismo, aunque al precio de per- 
secuciones. Fue testigo de varios cismas y 
los vándalos la ocuparon durante un si- 
glo, antes de ser liberada por orden del. 
Emperador de Bizancio. Esta resurrec- 
ción no duró mucho tiempo. Debilitada, 
al igual que el resto del Imperio, fue 
conquistada por los árabes sin oponer re- 
sistencia, quienes la abandonaron en fa- 
vor de Túnez, más alejada de la costa y 
más segura. Desde entonces Cartago en- 
tró en decadencia y su población dismi- 
nuyó. Durante muchos siglos se la utilizó 
como cantera para extraer materiales de 
construcción. Sus monumentos fueron 
demolidos, los bloques de piedra trasla- 
dados, y sus columnas y mármoles trans- 

portados a otros lugares. El terreno alla- 
nado volvió a destinarse a la agricultura, 
desarrollándose en el lugar una próspera 
actividad hasta que, en el siglo XIX, el en- 
tusiasmo por los hallazgos arqueológicos 
hizo que volviera a removerse la tierra de 
Cartago. Con el establecimiento del pro- 
tectorado francCs aparecen los primeros 
monumentos católicos, como la ex Cate- 
dral y el escolasticado de la Orden mo- 
nástica francesa de los Padres Blancos, 
que alberga actualmente al museo. En 
menos de un siglo se edificó en toda la 
península, excepto en Cartago, gracias a 
un eficaz plan de reacondicionamiento 
que permitió conservar una gran parte de 
la antigua ciudad. Éste es el resultado de 
la voluntad del Estado soberano de T Ú -  
nez que, con el respaldo de la comunidad 
internacional encabezada por la UNES- 
CO, inscribió el sitio en la Lista del Pa- 
trimonio Mundial. De esa forma logró 
salvarse de la urbanización una superficie 
de 500 hectáreas y conservarla para efec- 
tuar excavaciones e investigaciones, reha- 
bilitándola como Parque Arqueológico 
Nacional de Cartago, creado por Decre- 
to del 7 de octubre de 1985. 

El centro de esta ambiciosa empresa es 
la colina de Birsa, núcleo histórico de la 
Cartago púnica y más tarde romana, y 
que, providencialmente, es el lugar don- 
de se levanta ahora el museo, como un 
templo en memoria de esta ilustre civili- 
zación. 

Pero comencemos por el principio. 

Acto I: descubriendo el lugar 

Nadie llega a Cartago sin ideas preconce- 
bidas e imágenes estereotipadas. Y el 
contraste entre lo que habíamos imagina- 
do y lo que vemos realmente, entre lo que 
dicen los libros de historia, lo que nuestra 
imaginación ha evocado y lo que pervive, 
puede causar decepción, ya que el tiempo 
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ha hecho su obra de destrucción o de sus- 
titución. Conviene igualmente que el vi- 
sitante olvide lo que cree saber gracias a 
una fuerte impresión inicial. Todas las 
fantasías se desvanecerán frente a la belle- 
za incuestionable de la espléndida vista 
que se domina desde la terraza panorámi- 
ca en la cumbre de la colina, que permite 
admirar la bahía y la montafia de dos pi- 
cos que se alza frente a ella, un lago ro- 
deado de colinas en el horizonte y, más 
abajo, la planicie circundante. Éstas son 
las características principales del majes- 
tuoso paisaje en el que la historia ha deja- 
do su impronta, ya que Cartago debe su 
existencia y prosperidad a los dones de la 
naturaleza y a su habilidad para aprove- 
charlos. 

Acto II: historia de dos ciudades 

El núcleo de la historia de Cartago es la 
cumbre de la colina de Birsa, que domina 
el paisaje circundante. Es &ta la Ciudad 
Alta donde perviven algunos vestigios de 
su pasado esplendor, pues Birsa fue un 
pináculo - no sólo topográfico, sino tam- 
bién histórico - de ambas civilizaciones, 
la púnica y la romana. Pero hoy muy po- 
cos monumentos visibles dan testimonio 
de su pasada grandeza: ni templos, ni pa- 
lacios, ni ciudadela. Tan sólo algunas pa- 
redes y suelos pavimentados. Pero para el 
observador perspicaz, hay rastros irrefu- 
tables de los grandes edificios del foro ro- 
mano. La terraza desde la que el visitante 
descubre hoy el paisaje es s610 uno de los 
elementos del extenso complejo arqui- 
tectónico que abarcaba toda el área que 
rodea la cumbre con termas, un teatro, un 
anfiteatro, un circo-hipódromo, un 
odeón, residencias, templos y basílicas di- 
seminados por toda la ciudad, muchos de 
ellos aún sepultados, cubiertos por tierra 
sobre la que se ha construido o cultivado. 
Y esto por no hablar sino de la Cartago 

Esta panorúwiica 
desde kz terraza de Birsa. 

romana, ya que la ciudad púnica que la 
precedió está enterrada aún más profun- 
damente. Así pues, dos grandes y podero- 
sas ciudades fueron construidas en el mis- 
mo sitio, sobre esta colina y sus alrede- 
dores, sobre esta península situada en la 
unión de una bahía y una llanura. 

Laprimera se desarrolló principalmen- 
te entre la costay la colina, y desempeííó el 
papel de centro comercial y de intercam- 
bio, con un puerto marítimo, una zona re- 
sidencial en las laderas de Birsa y sepultu- 
ras extendidas por las demás colinas. 

La segunda ciudad, planificada desde 
el principio, partía radialmente de un 
centro en la cumbre de Birsa y fue di- 
sefiada según un plano ortogonal regular, 
basado en dos ejes principales perpendi- 
culares, el Decumarius Mdximw y el Car- 
do Maximus. El centro se reservó a los 
edificios religiosos, políticos y cívicos; la 
costa al comercio; la cumbre de la colina 
a los templos; sus laderas a la vivienda y la 
zona aledaiía a los grandes edificios para 
actividades de carácter lúdico. Más lejos 
se encontraban las necrópolis y los mo- 
numentos tardíos. 

¿Qué queda hoy de todo eso? Real- 
mente muy poco. La Cartago púnica fue 
-destruida por Escipión a fines de la Ter- 
cera Guerra Púnica y la ciudad romana 
ulterior fue demolida a lo largo de los si- 
glos, saqueada para extraer de ella los ma- 
teriales de construcción. A comienzos del 
siglo xx se reanudó el desarrollo urbano, 
pero para entonces no quedaba práctica- 
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Vestigios del barrio puizico. 

mente ningún monumento en pie, tan 
sólo ruinas apiladas y campos en cultivo. 
Fueron el interés y la pasión de los ar- 
queólogos e historiadores modernos los 
que impidieron una nueva invasión del 
área, ya que comenzaron a excavar el lu- 
gar, revelando así los vestigios de los asen- 
tamientos antiguos y reconstruyendo 
poco a poco la faz de la ciudad y su perfil 
histórico. 

En el extremo sudoriental, a lo largo 
de la costa pero más bien hacia el interior, 
se perciben claramente los contornos de 
los dos puertos, mientras que en el borde 
sudoccidental de la ciudad antigua se es- 
boza apenas el trazado del circo-hipódro- 
mo. Hacia el oeste se encuentra el anfi- 
teatro, rodeado de un bosque de pinos, y 
enfrente están los grandes depósitos de 
agua de La Malga. 

De un vistazo se divisan otros edifi- 
cios, como el de columnatas, el teatro, el 
odeón y las residencias patricias; por últi- 
mo, las grandes Termas Antoninas en la 
costa. Algo más lejos del primer círculo se 
levantan otros monumentos, como las 
basílicas de Damous El Karita, Majorum 
y San Cipriano. 

Éstos son los monumentos de 
mayores dimensiones y más claramente 
visibles. Todos, excepto los puertos, datan 
de la época romana. Hay otras construc- 
ciones menores y diversos vestigios, aún 
más pequefios y enterrados más profun- 
damente, pues remontan al período pú- 

nico. Algunos fueron excavados gracias a 
la perspicacia de los arqueólogos. Un no- 
table ejemplo es el Tofet, antiguo santua- 
rio de Tanit y de Ba'al Hammon, con sus 
estelas votivas, urnas funerarias e incluso 
algunas habitaciones y un templo de no- 
table diseño arquitectónico. Pero cabe 
destacar sobre todo los cementerios ex- 
tendidos de este a oeste, con sus tumbas 
y b6vedas de sepulturas enterradas pro- 
fundamente que contenían, además del 
sarcófago con los restos del difunto, una 
gran variedad de objetos funerarios. Por 
supuesto, estos objetos se trasladaron alos 
museos y, principalmente, al Museo de 
Cartago. Asimismo, numerosos objetos 
del período romano, como ornamentos 
arquitectónicos, estatuas, pavimentos de 
mosaicos, inscripciones epigráficas y can- 
tidad de pequefios objetos que pervivie- 
ron por estar hechos de materiales du- 
rables (piedra, cerámica, alfarería, metal, 
marfil y hueso). Como no podían conser- 
varse expuestos en los lugares en que fue- 
ron descubiertos, estos objetos fueron ex- 
traídos, a veces arrancados con cincel de 
su contexto original y trasladados para ser 
conservados en los museos, especialmen- 
te en el del Bardo y en el del escolastica- 
do de los Padres Blancos. 

Prestando un poco más de atención, el 
visitante que acaba de contemplar el pa- 
norama se dará cuenta de que, en reali- 
dad, la plataforma en la que se encuentra 
no es natural, sino que se trata del plano 
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reconstruido de un gran monumento, del 
cual todos sus muros, columnas y orna- 
mentos arquitectónicos han desapareci- 
do, excepto el mortero sobre el suelo, 
donde aún quedan rastros de losas arran- 
cadas. Esta gran sala, que medía 
70 x 30 metros y se levantaba junto al 
Cado Maximus, formaba parte de un 
vasto complejo urbano implantado en la 
cumbre de la colina según un plano orto- 
gonal que se ha podido reconstruir a par- 
tir de los vestigios conservados. Se trata, 
por supuesto, del foro constituido por la 
basilica civil, situada en el flanco oriental, 
frente al templo capitolino, ubicado al 
oeste; entre ambos se encontraba la plaza 
del foro rodeada de columnatas. 

El edificio desde el cual el visitante des- 
cubre el sitio podría haber sido la bibliote- 
ca y pertenece a una segunda área, cuyo 
centro estaba ocupado por un gran templo 
consagrado al culto imperial. Arquitectó- 
nicamente, este conjunto monumental 
convertía a la Ciudad Alta en uno de los 
lugares más grandiosos del Imperio Ro- 
mano. Para erigirlo h e  necesario construir 
una inmensa plataforma, para lo cual los 
romanos tuvieron que realizar gigantescos 
trabajos de remoción de tierra, que h e  ne- 
cesario apuntalar mediante grandes muros 
de contención, con bóvedas de apoyo dis- 
tribuidas en torno a la colina. 

Fueron precisamente estas obras las 
que recubrieron de tierra los restos de la 
antigua ciudad púnica. Se ha descubier- 
to en el ángulo sudoriental de la plata- 
forma romana, sepultado bajo toneladas 
de tierra descargadas en las laderas de la 
colina para construir la base del foro, un 
barrio residencial cuyos orígenes se sitúan 
entre el siglo III y mediados del siglo II, es 
decir, la época de Aníbal. El descubri- 
miento de estos vestigios anteriores al 
período romano revela un aspecto hasta 
ahora desconocido de la ciudad púnica y 
reviste una excepcional importancia para 

el estudio de la antigua civilización carta- 
g' mesa. 

Continuando la caminata, después de 
la vista panorámica del sitio, el visitante 
descubrirá a sus pies un grupo entero de 
viviendas púnicas edificadas en lo que h e  
la ladera de la colina: un barrio residencial 
trazado según un sistema de cuadrícula 
regular, con cisternas, pavimentado con 
mosaicos de terracota y paredes de estuco. 
Al seguir avanzando verá un nivel aún 
más antiguo, del siglo IV, que estuvo ocu- 
pado por artesanos, y bóvedas de sepul- 
turas que remontan a los siglos VII 

y VI a.c. Se ha reservado una sala especial 
del museo para los descubrimientos de 
ese sitio de interés excepcional. 

Ha llegado ahora el momento de pe- 
netrar en el Museo de Cartago y apreciar 
su excepcional importancia como depósi- 
to de un yacimiento arqueológico. 

Acto III: un museo lleno de misterio 

El Museo de Cartago es, por supuesto, 
un museo arqueológico que expone obje- 
tos antiguos salvados de la destrucción, a 
menudo hallados por azar y recolectados, 
analizados e interpretados de manera cui- 
dadosa, esmerada e inteligente. Se los ex- 
hibe de modo que resulten accesibles para 
el público; están acompaiíados de presen- 
taciones y explicaciones destinadas a faci- 
litar la observación y la comprensión del 
visitante, suscitar su interés y despertar su 
curiosidad. El programa museológico de- 
bió ser abordado con particular cuidado, 
pues el museo se erige exactamente en el 
lugar en que se desarrolló la civilización 
cartaginesa, a la que está consagrado. Se 
trata, por lo tanto, de un lugar excepcio- 
nal que, a pesar de todas las excavaciones 
e investigaciones realizadas, conserva 
todo su misterio. Pero son los objetos que 
han pervivido y se han encontrado los 
que justifican la existencia del museo. 
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El enfoque museológico no es sis- 
temático, sino que está fundado en la su- 
cesión y es de tipo progresivo. En conse- 
cuencia, se comienza con una introduc- 
ción general o enfoque retrospectivo y 
luego se desarrolla un período o tema, de 
modo que el visitante pase progresiva- 
mente de una etapa a otra, estando cada 
período o tema vinculado a los demás y 
complementándolos. 

Esta concepción general se adoptó 
para tener en cuenta diversas limita- 
ciones, particularmente la naturaleza y di- 
versidad de las colecciones. Los objetos 
expuestos están hechos de materiales du- 
ros y resistentes, tales como el mármol, la 
piedra, el barro cocido y el metal, que han 
sobrevivido a los efectos devastadores del 
tiempo; no hay pues materiales frágiles o 
perecederos, como el cuero, las telas y el 
papiro. Además, no todos los mosaicos, 
esculturas, inscripciones, ornamentos ar- 
quitectónicos y pequeños objetos de me- 
tal y de cerámica hallados en el yacimien- 
to de Cartago están reunidos en el museo. 
Algunos se encuentran en el Museo del 
Bardo, sobre todo los descubiertos du- 
rante las excavaciones oficiales realizadas 
en la época del Protectorado. 

El segundo problema lo planteaban 
las instalaciones reservadas al museo, ya 
que los edificios no habían sido concebi- 
dos con ese propósito. Originalmente al- 
bergaban un escolasticado construido por 
el Cardenal Lavigerie para la orden 
monástica católica de los Padres Blancos 
y fue allí donde se instaló un pequeño 
museo con los productos de las excava- 
ciones de los religiosos. El museo recu- 
peró los viejos edificios abandonados, los 
renovó y los adaptó a su nueva función. 

El programa museológico debió 
estructurarse, en consecuencia, teniendo 
en cuenta estas dos limitaciones: las co- 
lecciones y los locales. Por razones tanto 
económicas como de eficiencia se mantu- 

vo la simplicidad del plan y la organiza- 
ción de los espacios. La exposición de ob- 
jetos ha sido elaborada con un espíritu 
didáctico, es decir, como una demostra- 
ción metódicamente presentada y condu- 
cida según un circuito de visita que 
distingue claramente dos períodos: el pú- 
nico y el romano. Particularmente repre- 
sentativas del primero son las estelas fu- 
nerarias o votivas, con sus motivos orna- 
mentales; en cambio, las que tienen 
inscripciones pertenecen a la época ulte- 
rior. Además de los sarcófagos y osarios, 
en estos sitios se encontraron abundantes 
objetos funerarios, como joyas, amuletos, 
vasijas de vino, espejos de bronce, copas y 
una gran variedad de objetos en terraco- 
ta, como máscaras, estatuillas, lámparas e 
innumerables jarrones de cerámica, algu- 
nos sin duda para uso cotidiano y otros 
más refinados, muchos de ellos importa- 
dos de otras regiones del Mediterráneo. 

El período romano está representado 
sobre todo por los mosaicos que cubrían 
originalmente los pisos de los edificios 
públicos, privados y religiosos (cristia- 
nos). Luego vienen las inscripciones, 
funerarias en su mayoría cuando son de 
origen romano o cristiano, y muy rara- 
mente monumentales. Hay también es- 
culturas en bajorrelieve y en bulto redon- 
do procedentes algunas de casas particu- 
lares y la mayoría de edificios oficiales; 
también se encuentran elementos arqui- 
tectónicos, tales como columnas, capi- 
teles y fragmentos de cornisas. Los mo- 
saicos y estatuas más notables se encuen- 
tran en el Museo del Bardo. 

El período arabo-islámico está repre- 
sentado principalmente por cerámicas vi- 
driadas de los siglos XI a m, así como por 
algunas estelas funerarias. 

Al llegar al museo, el visitante encon- 
trará la informacidn general necesaria 
para poder situarse y elegir un itinerario: 
un gran mapa del sitio, con varias foto- 
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grafías de los monumentos abiertos al pú- 
blico, y un plano del museo que muestra 
la asignación de los espacios. La visita co- 
mienza en el primer piso, de preferencia 
en la galería sur, consagrada al período 
púnico y a la que se accede atravesando 
una parte de la galería de mosaicos. Hay 
aquí un gran panel con una cronología 
histórica de la Cartago púnica, un mapa 
de la región del Mediterráneo que cubre 
una pared entera y en el que se muestra la 
situación geográfica de Cartago y carteles 
que ilustran la progresión de la guerra 
entre romanos y cartagineses, que cul- 
minó con la destrucción de la ciudad. 

Esta información sirve de introduc- 
ción y referencia histórica alos objetos ex- 
puestos en diversas vitrinas, cada una de 
las cuales abarca un período específico. En 
conjunto, suministran una versión ilus- 
trada y condensada de la historia de la 
Cartago púnica, que comenzó en 814 a.c. 
y finalizó en 146 a.c. Se suministra infor- 
mación complementaria en forma de do- 
cumentos, fotografías y maquetas, inclui- 
da una sección transversal del Tofet. 

Tras este primer contacto con la Car- 
tago púnica, el visitante entra en la sala de 
exposición general, que se extiende a lo 
largo del edificio central para desembocar 
frente a una elevada galería que se abre 
hacia la costa de la península. 

{(Una larga historia de grandeza, 
conflicto y decadencia> 

La sala está dividida en cuatro secciones 
cronológicas: fenicio-púnica, romano- 
africana, paleo-cristiana y arabo-islámica. 
Un cartel relativo a cada período propor- 
ciona, en tres idiomas, los detalles esen- 
ciales: cronología, mapa, plano topográfi- 
co. El visitante inicia ahora un itinerario 
pleno de alusiones y reminiscencias, en el 
que la percepción de los objetos expues- 
tos en las vitrinas remite sin cesar al vis- 

lumbre de la luz y la vegetación a través 
de los ventanales y viceversa, como un 
movimiento pendular incesante en que el 
eco de la historia remite al milagro del 
paisaje. Una larga historia de grandeza, 
conflicto y decadencia captada durante 
un efímero instante en los destellos de luz 
procedentes del exterior. 

Esta sala conduce a la galería de mo- 
saicos vecina y luego a otra sala, simétrica 
con respecto a la primera galería púnica, 
dedicada enteramente a las ánforas. Cin- 
cuenta especímenes de ánforas de terra- 
cota, de diversos tamafios y formas, 
muestran la importancia imperecedera de 
un utensilio que ha demostrado su utili- 
dad a lo largo de los siglos. Procedentes de 
distintas regiones según las épocas, las án- 
foras dan una idea de las rutas de navega- 
ción y de los flujos comerciales, aun cuan- 
do los productos que contenían hayan 
desaparecido, y constituyen una esplén- 
dida antología del desarrollo de los obje- 
tos disefiados para uso cotidiano. En un 
rincón de la sala hay una descripción 
completa de la historia de la bóveda de 
cafibn, una forma arquitectónica que se 
difundió por todo el mundo. 

De esta sala, dedicada exclusivamente 

Lu facbada del museo. El ed$cio 
pertenecía untes u la orden 
momística de los Padres Bhrzcos. 
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Una zkta de la sala consagra& 
a la Birsa yomana, 

en el iizterior del museo. 

a un tema específico, el visitante pasa a la 
galería de Birsa donde podrá admirar, a 
la luz de excavaciones recientes y como 
complemento de lo que ya ha descubier- 
to in situ durante el ((Acto 11)) de la visi- 
ta, objetos y otros artefactos recogidos 
durante más de un siglo en la colina de 
Birsa. 

En primer termino, la Birsa fenicio- 
púnica queda recreada en cinco secuen- 
cias reconstruidas a partir del descubri- 
miento del barrio residencial de los si- 
glos III y II a.c.: objetos importados y 
objetos producidos localmente, por una 
parte: urbanismo y prácticas religiosas, 
por otra; y, por último, la caída y des- 
trucción de la ciudad. Se evoca luego el 
período romano en torno a una maqueta 
del Foro, con su decoración arquitectóni- 
ca del Alto Imperio. Un fresco sobre el 
muro del fondo reconstituye las gigantes- 
cas obras emprendidas para construir la 
explanada y erigir los edificios. Alrededor 
de la maqueta se exponen elementos ar- 
quitectónicos, esculturas, inscripciones y 
otros vestigios que documentan la re- 
construcción de ésta. 

Una escalinata en el extremo de esta 
ala del museo conduce a una sala de pro- 
porciones similares que culmina en una 
arcada, donde se exponen, a ambos lados, 
los dos grandes bajorrelieves de la Victo- 
ria y la Abundancia, virtudes hndamen- 
tales del Emperador y el Imperio. Una pe- 
quefia sala adyacente contiene vitrinas 

con objetos de principios del período 
púnico, descubiertos en los estratos más 
profundos del yacimiento, en el Demma- 
nus Maimus, que complementan la visi- 
ta in situ. Estos pequefios objetos son 
muestras tangibles de los remotos orí- 
genes de Cartago, testigos frágiles y hu- 
mildes de los comienzos de una ciudad 
destinada a convertirse en una metrópoli. 

La sala siguiente, que contiene los 
sarcófagos púnicos, presenta una colec- 
ción de sarcófagos completa. Sus dos 
obras maestras, el Sacerdote y la Sacerdo- 
tisa, se encuentran en el centro, expuestas 
en un nicho. Estas espléndidas estatuas de 
mármol blanco, esculpidas en altorrelieve 
en las tapas de los sarcófagos, representan 
a las dos figuras en actitud de oración. 

Entre la gran variedad de esculturas de 
la sala escultórica romana se encuentran 
algunas piezas importantes, incluidas tres 
estatuillas procedentes de Dermech - DC- 
meter, Perséfona y un auriga -, así como 
varios bustos de deidades y emperadores. 

En el lado opuesto de la entrada, una 
sala dedicada al período paleocristiano 
contiene mosaicos, en particular la 
((Dama de Cartago., fragmentos arqui- 
tectónicos, bajorrelieves, cerámicas y ob- 
jetos de culto provenientes de las basílicas 
o de las necrópolis, junto con explica- 
ciones detalladas, una reconstrucción de 
la Basílica de Cartago y planos de las ex- 
cavaciones. 

Paralelamente a la sala de esculturas, 
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una galería autónoma presenta una expo- 
sición titulada ((Ciencia y arqueología: un 
encuentro en Cartagon, que ilustra el tra- 
bajo y los métodos de tratamiento y pre- 
servación utilizados para salvaguardar los 
objetos arqueológicos. Con esto concluye 
la visita al museo. 

El visitante sale de este viaje a través 
del espacio y el tiempo, y es guiado por 
un atajo, a la sombra de un pórtico y una 
hilera de árboles, desde donde puede 
echar una última mirada al paisaje ahora 
revivido por todas las imágenes con que 
se ha nutrido. Ya no es simplemente un 
paisaje, sino el teatro de una larga histo- 
ria y el visitante ya no es la misma perso- 
na gracias al conocimiento del pasado y la 
reconquista de la memoria. Evidente- 
mente, una metamorfosis semejante se 
opera mejor ejercitando el intelecto que 
montando un espectáculo Soiz et Lwnière 
[luz y sonido]. Esta presentación mu- 
seológica en tres actos, que culmina en 
un rápido desenlace del argumento, exi- 
ge, al igual que una obra teatral, la activa 
participación del visitante. 

Entre bastidores 

Un museo de yacimiento arqueológico es 
más que una mera serie de vitrinas con 
objetos dispuestos según un escenario 
museológico disefiado en función de la 
visita. La parte expuesta al público es sólo 
la parte visible del ice6erg pues la inmen- 
sa mayoria de los objetos está almacenada 
en las reservas. Las colecciones del Museo 
de Cartago consisten en objetos carac- 
terísticos de diferentes períodos históri- 
cos. Los mosaicos, los fragmentos arqui- 
tectónicos y las esculturas son casi todos 
romanos; las estelas funerarias e inscrip- 
ciones son tanto púnicas como romanas 
(en el caso de los epitafios y exvotos) y los 
sarcófagos de todos los períodos. La 
mayoría de los objetos en cerámica halla- 

dos en las tumbas - ánforas, figurillas, 
lámparas y máscaras - son púnicos, algu- 
nos importados de otros lugares. Otros 
pertenecen al período romano y muy po- 
cos, excepto las lámparas, están intactos. 
Casi toda la joyería es de origen púnico, al 
igual que los vidrios, los espejos de bron- 
ce y los amuletos, que fueron importados 
de Egipto o eran imitaciones locales. 

Los hallazgos de las primeras excava- 
ciones fueron ordenados, agrupados, al- 
macenados e inventariados, tareas funda- 
mentales para la investigación científica y 
la gestión de las colecciones. Además de 
los objetos conservados en el museo hay 
muchos aún enterrados en las profundi- 
dades del suelo, que saldrán a la luz gra- 
cias a excavaciones metódicas - o a veces 
por pura casualidad - y contribuirán a 
enriquecer las colecciones existentes. 

El Museo de Cartago es el receptácu- 
lo natural de los objetos procedentes del 
yacimiento arqueoldgico circundante y 
va a enriquecerse sin duda alguna con los 
abundantes tesoros que serán descubier- 
tos en futuras excavaciones. En efecto, la 
principal vocación del museo es ser un 
centro de investigaciones. El enfoque 
museológico de un museo de sitio ar- 
queológico es el producto final de un pro- 
ceso científico. Los objetos hallados, pre- 
servados y expuestos tienen, sobre todo, 
un valor documental, algo que única- 
mente un método científico puede eluci- 
dar y aprovechar debidamente. La fun- 
ción de un museo de sitio no es exponer 
las piezas únicamente por sus cualidades 
estéticas, sino más bien ilustrar una civi- 
lización; en este sentido, el objeto más 
humilde o incluso un fragmento tiene 
tanta significación como las obras de gran 
belleza. Por lo tanto, una exposición, 
aunque sea permanente, no ha de ser 
estática, sino que debe evolucionar, cam- 
biar y transformarse a medida que pro- 
gresan las investigaciones y las técnicas 
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museológicas. Debe estar-en armonía con 
la época, e incluso precederla. Vinculado 
orgánicamente al lugar sobre el que se le- 
vanta, nutrido por las excavaciones ar- 
queológicas, el Museo de Cartago es un 
organismo gracias al aporte de los nuevos 
descubrimientos, por la incorporación de 
nuevos objetos a las colecciones existentes 
y por una abundante investigación que 
renueva constantemente la problemática. 
Es un lugar de permanencia y de madu- 
ración, y, por ende, un lugar de reflexión. 
Esto es lo que explica su versatilidad. 

Fiel a su vocación internacional, el 
Museo de Cartago está abierto a investi- 
gadores y especialistas que han escrito un 
número considerable de monografias 
sobre los tesoros que contiene. Su biblio- 
teca arqueológica se basa en tres colec- 
ciones distintas: la de los Padres Blancos 
- reunida por el Padre Ferron -, la de la 
ex Misión Cultural Arqueológica France- 
sa - conocida como biblioteca Cintas - y 
la colección donada por Canon Sau- 
magne. El conjunto constituye una co- 
lección de libros y publicaciones periódi- 
cas especializada en la Edad Antigua. 
Desde el lanzamiento de la campafia in- 
ternacional, h e  completada con un Cen- 
tro de Documentación que reúne infor- 
mación sobre todos los trabajos y temas 
de investigación en arqueología en curso 
en un boletín anual, el Boletín CEDAC, 
del que se han publicado ya 16 números. 
Con objeto de aumentar la influencia del 
Centro de Documentación creado gracias 
a la UNESCO hace 25 &os, el museo 
prevé crear un espacio de información 
UNESCO que suministrará datos sobre 
el lugar y estudia la posibilidad de crear 
una página en Internet para dihndir esta 
documentación a un público más amplio. 

Gracias a una subvención de la Uni- 
versidad de Toronto y con fondos de la 
ayuda bilateral de origen canadiense, se 
pudo instalar un laboratorio-taller, mo- 

desto pero funcional, para restaurar y pre- 
servar los objetos arqueológicos. En la 
planta baja hay una galería en la que se 
explican los métodos utilizados. 

El museo procura, muy particular- 
mente, atraer a jóvenes visitantes, por lo 
que se ha producido y publicado material 
de información general con ese fin, como 
tarjetas, folletos, carpetas y guías infor- 
mativas que se distribuyen gratuitamente. 
Próximamente se organizará un taller in- 
troductorio y creativo destinado a los 
niños. Un programa multivisual produci- 
do hace algunos años en colaboración 
con la UNESCO relata la historia de 
Cartago en una serie de imágenes proyec- 
tadas sobre una pared. 

El Museo de Cartago, situado en el 
corazón de un renombrado lugar, es sin 
lugar a dudas un instrumento de valor ex- 
cepcional, como centro de acopio de todo 
el material que documenta el sitio y como 
centro de información y vitrina de una 
gran civilización. Además de estas dos 
funciones básicas, la ubicación y las acti- 
vidades del museo lo llevarán a ocupar un 
lugar privilegiado en el futuro Parque de 
Cartago-Sidi Bou Saïd. 

Hay que recordar que el sitio de Car- 
tago figura tanto en la Lista del Patrimo- 
nio Mundial de la UNESCO como en la 
de los Cien lugares del Mediterráneo. Es 
uno de los pocos lugares del mundo que 
satisface los seis criterios de inclusión en 
las listas mencionadas y que ha recibido 
un respaldo financiero considerable. En 
efecto, además de la generosa contribu- 
ción de la UNESCO, se han recibido 
otras similares del Canadá, la Fundación 
Getty, Francia y Alemania. 

El museo es un signo elocuente de la 
voluntad del Gobierno de Túnez de re- 
afirmar el valor del patrimonio nacional. 
Y es allí donde los tunecinos podrán 
aprender a conocer su propia historia y su 
glorioso pasado. 
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El descubrimierzto en los Urales 
meridionales de una ciudad de hace unos 
3. GOO alios en pe@cto estado de 
conservación no f u e  hicamente un 
acontecimiento arqueológico importante. 
Como exp fiCa KA. Shnirefman, dicho 
descubrimiento desencadenó m a  serie de 
especulaciones desmesuradas y un 
exagerado nacionalisino de tipo étnico 
mediafite los cuales se trató de sacw 
partido del hallago con$nes 
exclusivamnite políticos. El autor es 
miembro del Instituto de Etnologid y 
Antropología de la Academia Rusa de 
Ciencias. 

o 

vista abrea de Arkaim. 

étn 
.m 

El 20 de junio de 1987 no se esperaba 
que ocurriera nada fuera de lo común. 
Un equipo de arqueólogos de la Univer- 
sidad Estatal de Cheliabinsk dirigido por 
Gennady B. Zdanovich iba a examinar 
ese verano varios yacimientos arqueológi- 
cos situados en el Valle del Río Bolshaya 
Karaganskaya, zona en la que el otoño 
anterior se había empezado a construir 
una presa. El valle está situado en la par- 
te sur del o b h t  de Cheliabinsk (Urales 
meridionales) y allí confluyen los ríos 
Bolshaya Karaganka y Utiaganka. Las ex- 
cavaciones en los yacimientos arqueológi- 
cos de la zona que ya se conocían habían 
dado pocos resultados y no suscitaban 
grandes esperanzas. Parecía que bastaba 
con excavar todo el verano para contar 
con una visión panorámica de la evolu- 
ción cultural de un valle que iba a quedar 
sumergido en la primavera de 1988. 

Sin embargo, la curiosidad de dos jó- 
venes iba a echar por tierra los planes de 
los arqueólogos y los constructores. El 20 
de junio, Alexander Voronkov y Alexan- 
der Ezril, dos colegiales que colaboraban 

Ica: 

con la expedición, hablaron a los arqueó- 
logos de unos curiosos terraplenes que 
habían hallado en la estepa. A los ojos de 
un experto, era evidente que se había des- 
cubierto algo totalmente fuera de lo 
común. Esa misma noche, Zdanovich in- 
formó a los miembros de la expedición de 
que se habia descubierto algo excepcio- 
nal; los niños, que habían sido los prime- 
ros en descubrirlo, recibieron en recom- 
pensa una lata de leche condensada. 

<Qué habían visto los arqueólogos en 
la estepa que tanto los asombraba? En el 
transcurso de los &os setenta y ochenta 
habían surgido entre los especialistas so- 
viéticos encarnizadas polémicas en torno 
a la ubicación de la patria original de los 
indoeuropeos, la naturaleza y la evolu- 
ción de su antigua cultura y las rutas mi- 
gratorias que había seguido cada grupo. 
Habían impulsado tales polémicas Vya- 
cheslav V. Ivanov y Toma V. Gamkre- 
lidze, dos lingüistas que opinaban que 
los indoeuropeos habían llegado del Asia 
Menor. Se oponía a tal punto de vista 
Igor M. Dyakonov, destacado historia- 
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dor del antiguo Oriente que situaba a los 
primeros indoeuropeos en los Balcanes. 
Muchos arqueólogos soviéticos estaban 
convencidos de que los primeros in- 
doeuropeos se habían asentado princi- 
palmente en las estepas y bosques de 
Eurasia, donde se desarrollaron funda- 
mentalmente las culturas de pueblos ga- 
naderos que habían servido de base a las 
asombrosas culturas del mundo escita. 

Desde el punto de vista lingüístico, los 
escitas eran un pueblo iranio, y los pue- 
blos iranios hablaban idiomas estrecha- 
mente emparentados con los idiomas in- 
doeuropeos, entre los cuales el más cono- 
cido es el sánscrito, la lengua de la 
literatura védica, que constituye los escri- 
tos sagrados de los indoarios. Hubo una 
+oca en que las lenguas iranias e indo- 
arias formaban un solo conjunto Iingüís- 
tico. Los arqueólogos creen que los indo- 
arios están relacionados con las culturas 
de la estepa del segundo milenio a.c. Lo 
que se presta a discusión es saber cuándo 
y de dónde surgió el grupo indoario 
como grupo separado y cómo llegó a la 
India. Algunos autores sitúan su patria 
original en los Urales meridionales, mien- 
tras que otros prefieren ubicarla en las 
orillas septentrionales del Mar Negro. 

Por ese motivo el descubrimiento de 
Arkaim causó tanto revuelo entre los ar- 
queólogos. Arkaim es un asentamiento 
circular fortificado de unos 150 metros 
de diámetro que se remonta al siglo ?NII o 
XVI a.c.  Lo circundan dos murallas 
concéntricas de carácter defensivo hechas 
de arcilla y de sillares de adobe dispuestos 
sobre un armazón de troncos. Dentro del 
círculo, cerca de las murallas, hay unas se- 
senta viviendas semienterradas provistas 
de fogones, sótanos, pozos y hornos me- 
talúrgicos. Las viviendas dan a una calle 
circular interior pavimentada con ado- 
quines de madera. Bordeando la calle se 
había construido un canalón de desagüe 

provisto de hoyos donde se recogía el 
agua; adornaba el centro del asentamien- 
to una ((plaza. rectangular. Se entraba al 
asentamiento a través de cuatro intrinca- 
dos pasadizos de difícil acceso para un 
eventual enemigo. Todo parece indicar 
que se había levantado el asentamiento 
con arreglo a un plan de conjunto, señal 
de que se trataba de una sociedad dotada 
de una estructura social desarrollada y 
cuyos dirigentes locales gozaban de un 
alto grado de autoridad. Corrobora tal 
supuesto el hecho de que en los Urdes 
nieridionales y en el norte de Kazajstán se 
han descubierto últimamente veinte 
asentamientos circulares y rectangulares 
que remontan a un periodo comprendido 
entre los siglos SCTII y XCT a.c. Esta zona, 
que los arqueólogos han bautizado con el 
nombre de (da tierra de las poblaciones 
fortificadas., ocupa una extensión de 

En cuanto a saber si el descubrimien- 
to de Arkaim tenía algo de extraordina- 
rio, la respuesta es: sí y no. A finales del 
decenio de los años sesenta y principios 
de los setenta, los arqueólogos habían 
empezado a hallar en la misma zona res- 
tos de fortificaciones y de cementerios 
con numerosos hallazgos que se remon- 
taban al segundo cuarto del segundo mi- 
lenio a.c. El logro más conocido del de- 
cenio de los setenta fueron las excava- 
ciones del cementerio de Sintashta, 
donde se descubrió un rico alijo que 
comprendía los restos de un carro y 
arreos ecuestres. Por aquel entonces ya era 
evidente que la región de los Urales me- 
ridionales había contribuido decisiva- 
mente a la formación de una sociedad 
avanzada que disponía de carros de gue- 
rra, verdadera maravilla de la tecnología 
militar de aquellos tiempos. Al tratarse 
del primer asentamiento fortificado debi- 
damente conservado que se iba a encar- 
gar de estudiar detenidamente un equipo 

400 x 150 km. 

34 



La arqueologia y la política étnica: el descubrimiento de Arkaim 

desplazado sobre el terreno, Arkaim sir- 
vió para confirmar dicha hipótesis y tener 
una nueva perspectiva sobre la cuestión. 
El hecho de que Arkaim fuera estudiada 
de esta manera fue, por supuesto, el re- 
sultado de una combinación casual de 
circunstancias. Lo cierto es que hoy en 
día conocemos asentamientos fortifica- 
dos del mismo tipo más extensos donde 
abunda una arquitectura en piedra más 
imponente. 

La batalla de A.rkaim 

Arkaim adquirió especial renombre a raíz 
del espectacular esfuerzo por salvar y 
conservar la ciudad. El embalse había 
sido construido por .lo que en aquel en- 
tonces era el omnipotente Ministerio de 
Recursos Hídricos de la URSS. De acuer- 
do con los planes originales, las obras 
debían concluirse en 1989, pero los 
constructores decidieron acelerar el ritmo 
a fin de que el proyecto estuviera acabado 
un año antes de lo previsto. Por consi- 
guiente, en la primavera de 1988 las 
aguas habrían sumergido la totalidad del 
valle y el excepcional yacimiento dí si- 
tuado. Había que impedirlo por todos los 
medios posibles, Los arqueólogos hicie- 
ron todo lo que estaba en sus manos para 
movilizar la opinión pública con el obje- 
to de salvar la ciudad de Arkaim. Se alza- 
ron en defensa del lugar académicos, eru- 
ditos destacados y figuras públicas. 

Aunque en un principio lo Único que 
pedían los arqueólogos era que se inte- 
rrumpieran las obras hasta 1990, pronto 
se empezó a hablar de la posibilidad de 
crear una zona protegida en el valle del 
Bolshaya Karaganskaya e incluso de abrir 
en el yacimiento un museo arqueológico. 
Tras un animado debate en el que parti- 
ciparon especialistas y representantes de 
asociaciones públicas, el Presidium de la 
División de los Urales de la Academia de 

Zona nrqueológìca experimental 
en In que se han recoizstruido 
ditwsos elementos, 
tales como un horno y paredes. 

Ciencias de la URSS promulgó en marzo 
de 1989 un decreto en virtud del cual se 
creaba un laboratorio científico especial 
con el objeto de estudiar la civilización 
protourbana del ob la t  de Cheliabinsk y 
pidió al Consejo de Ministros de la Fede- 
ración de Rusia que declarara el lugar 
zona histórica protegida. 

Los argumentos que aducían los espe- 
cialistas resultaban tan convincentes y la 
opinión pública se hacía oh con tanta in- 
sistencia que algunos miembros de las 
autoridades municipales y provinciales 
(del oblat) tambien salieron en defensa 
de Arkaim. Simultáneamente, el Minis- 
terio de Recursos Hídricos iba perdiendo 
rápidamente autoridad a l  propagarse por 
el país el proceso democrático, la Unión 
Soviética se acercaba al desmoronamien- 
to a una velocidad inquietante y el regio- 
nalismo empezaba a desarrollarse en la 
Federación de Rusia. Situándose en la 
cresta de la ola, en abril de 1991 el 
Consejo de Ministros de la Federación 
de Rusia decidió interrumpir la construc- 
ción del embalse y declarar ((zona prote- 
gida el museo histórico y geográfico del 
yacimiento de Arkaim)). En aiios subsi- 
guientes se emprendieron labores enca- 
minadas a abrir un campus científico, a 
levantar instalaciones turísticas y a crear 
un ((Museo del Hombre y de Historia 
Naturab. Se ha propuesto restaurar el 
paisaje natural del valle, que ha sufrido 
enormes alteraciones a causa de la agri- 
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cultura. Por otra parte, el lamentable es- 
tado en que se encuentra la economía 
rusa hace que el museo y el yacimiento se 
vean constantemente aquejados por pro- 
blemas financieros. Sus directores se ven 
obligados con frecuencia a aceptar dona- 
ciones, especialmente de astrólogos, cir- 
cunstancia que pone a los arqueólogos en 
una situación ambigua. 

A juicio de numerosos especialistas, 
Arkaim y otros asentamientos del mismo 
tipo podrían haber sido creados por los 
primeros indoiranios mucho antes de se- 
pararse y emigrar por el corredor de la es- 
tepa de Eurasia y dirigirse hacia el sur, a 
Persia y la India. Varios eruditos estable- 
cen paralelismos entre los asentamientos 
fortificados circulares al estilo de Arkaim 
y la ciudad del legendarid rey Yima, que 
es una reproducción del modelo del uni- 
verso descrito en el Avesta, libro sagrado 
de los antiguos iranios. 

Los especialistas no dejaron de servir- 
se de todas estas hipótesis en su lucha por 
salvar la ciudad de Arkaim. Llevados por 
el afán de que sus argumentos resultaran 
más contundentes, trataron de cautivar la 
imaginación de los funcionarios recu- 
rriendo a algunas conjeturas muy aventu- 
radas. Arkaim se presentaba como uno de 
los asentamientos mtis antiguos del país, 
como el ((centro de un modelo de organi- 
zación estatal de tipo monárquico)> y 
como templo-observatorio comparable a 
Stonehenge; incluso se llegó a afirma que 
en Arkaim había nacido el profeta iranio 
Zoroastro. Los funcionarios y turistas que 
visitaban Arkaim podían ver un letrero 
con la inscripción (<Aquí nació Zaratus- 
tran. Además se incorporó Arkaim a la lis- 
ta de ((santuarios nacionales y espiri- 
tuales)). En dicho contexto, se afirmó en 
ocasiones que no eran los indoiranios 
quienes habían construido Arkaim, sino 
los indoarios, que supuestamente eran 
parientes más cercanos de los eslavos y 
que el sitio podría servir a la humanidad 
contemporánea de modelo de relación 
recíproca y armoniosa entre cultura y me- 
dio ambiente natural. En otra ocasión se 
dio sin ambages a la utierra de las pobla- 
ciones fortificadas)) el nombre de ((tierra 
de los antiguos arios)), con caracteristicas 
espirituales especiales. El término ((ario)) 
se empezó a emplear arbitrariamente en 
un sentido más amplio como sinónimo 
de Bindoiranio)). 

Arkaim y la <<cidea de R u s h  

Lo que terminó pasando es que el descu- 
brimiento de Arkaim y las intensas la- 
bores de investigación arqueológica Ueva- 
das a cabo en la ((tierra de las poblaciones 
fortificadas)) coincidieron con el acelera- 
do desmoronamiento de la Unión Sovié- 
tica. La URSS, sucesora del Imperio 
Ruso, siempre h e  vista como el produc- 
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to de una empresa que los rusos habían 
acometido durante siglos y, como resultas 
de ello, hasta hace muy poco los rusos se 
sentían como en su cam en cualquier par- 
te del territorio de la URSS. La situación 
había empezado a cambiar entre diez y 
veinte &os antes de que se desmoronara 
la Unión Soviética. El ascenso del nacio- 
nalismo étnico local en las zonas fronteri- 
zas hizo que los rusos se sintieran por pri- 
mera vez extranjeros y muchos empeza- 
ron a retornar a las regiones centrales de 
Rusia. Puesto que la formación del vasto 
Imperio Ruso había tomado siglos a tra- 
vés de guerras de conquista, adquisición 
de territorios y una rápida expansión de 
los rusos en regiones habitadas por pue- 
blos que pertenecían a diferentes culturas 
y hablaban otro idioma, no es de extrañar 
que con el auge del nacionalismo étnico 
la legitimidad de la presencia de los rusos 
en diversas partes del país empezara a sus- 
citar cuestiones entre la población indí- 
gena no rusa y entre los rusos mismos. 

En estas circunstancias, los nacionalis- 
tas étnicos rusos emprendieron una bús- 
queda febril encaminada a hallar la justi- 
ficación histórica del dominio que había 
ejercido Rusia sobre la totalidad del terri- 
torio del antiguo Imperio. La historia de 
la época medieval y de la época reciente, 
repleta de campañas de conquista, no se 
adecuaba bien a tal objetivo; el pasado 
prehistórico abría perspectivas más atrac- 
tivas a las elucubraciones arbitrarias pro- 
puestas a título de prometedoras teorías. 
Los nacionalistas etnicos rusos reactiva- 
ron por cuenta propia los razonamientos, 
hacía mucho tiempo olvidados y rechaza- 
dos, de la ((escuela eslava de historian, me- 
diante los que se había tratado en vano de 
identificar a los eslavos con los antiguos 
habitantes nómadas de la estepa que ha- 
blaban lenguas iranias (los escitas, los sa- 
kas y los sármatas). Además, habiéndose 
armado de datos arqueológicos moder- 

nos, los nacionalistas empezaron a insistir 
en que los ((antepasados de los eslavos)) ya 
habían conquistado la zona de la estepa 
europea en la Edad de Bronce. Cada vez 
con más frecuencia identificaban a estos 
antepasados con los ((arios)), categoría en 
la que quedaban comprendidos de forma 
arbitraria los grupos de indoeuropeos que 
les resultaban más aceptables como ante- 
pasados. De ese modo, los nacionalistas 
veían con otros ojos la política de agre- 
sión del Imperio Ruso: se trataba del re- 
torno de los rusos a las tierras que consti- 
tuían su patrimonio. 

En este contexto, el descubrimiento 
de hka im resultó sumamente oportuno. 
El mismo Zdanovich no dejó de recono- 
cer tal tendencia al afirmar: wNosotros los 
eslavos creemos que acabamos de llegar, 
pero eso no es cierto. Los indoeutopeos y 
los indoiranios vivieron en esta zona [los 
Urales meridionales] desde la Edad de 
Piedra y de esa estirpe proceden los kaza- 
cos, los bashkires y los eslavos; es el hilo 
común que nos vincula a todos)). Aunque 
los propios arqueólogos buscan parte de 
las raíces culturales de Arkaim en el tramo 
medio del Volga y parte en el sur de Sibe- 
ria, los ultranacionalistas rusos tienen sus 
propias opiniones al respecto. Desde que, 
a partir de 1991, se empezara a tener ple- 
na conciencia de que el territorio del Es- 
tado de Rusia se estaba encogiendo de re- 
pente y se desplazaba hacia el norte, se 
puso de moda entre los ultranacionalistas 
la ((teoría hiperbhea~, según la cual la pa- 
tria original de los ((pueblos blancos)) 
debía de hallarse en la región ártica. Con 
el enfriamiento de la temperatura y el 
avance de las capas de hielo, esos ((arios)) 
se habían visto obligados a refugiarse en 
otros lugares. 

En su avance hacia el sur decidieron 
asentarse en la zona de los Urales meri- 
dionales. Los ultranacionalistas rusos 
sitúan en esta zona una ((segunda patria 
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de los arios)) desde la que posteriormen- 
te se dispersarían por los extensos territo- 
rios de Eurasia hasta llegar a los Cárpa- 
tos, por el oeste, y a China, por el este. 
Quienes proponen tales explicaciones 
consideran que en los Urales meridio- 
nales se hallaba el foco original de las 
creencias védicas y opinan que la zona 
constituye prácticamente el ejemplo más 
antiguo en el mundo de organización es- 
tatal, con su capital en la ciudad santa de 
Arkaim. Algunos denominan esta orga- 
nización estatal (teslavan. Ilusiones tan es- 
pectaculares llevan al éxtasis, como lo re- 
conoce uno de sus proponentes al afir- 
mar que en Arkaim ((uno tiene la 
impresión de que están comprendidos 
todos los milenios, todos los destinos y 
decisiones, todos los sufrimientos y todos 
los triunfos ante la adversidad [...I. Uno 
se percata de que es heredero y conti- 
nuador de una empresa grandiosa que re- 
sulta que llevaba mucho tiempo latiendo 
dentro de nosotros [...])t. 

Las sensaciones que despierta Arkaim 
en los ultranacionalistas rusos están vol- 
viendo a alcanzar cotas inusitadas de arre- 
bato pasional. Uno de ellos afirma que (da 
antigua Rusia [RusJ existía, como tam- 
bién existía una lengua escrita y hablada, 
y como existían sus valores espirituales; y 
la prueba de todo ello es Arkaim)). Otro 
individuo que interpreta Arkaim como 
<(símbolo de la gloria rusa)) recibió el vis- 
to bueno para publicar sus comentarios al 
respecto en los periódicos rusos ultrana- 
cionalistas Russky Vostok [El oriente ruso] 
de Irkutsk y Zn russkoe delo [Por la causa 
de Rusia] de San Petersburgo. Se invoca 
tal idea, que no está exenta de un cierto 
tono racista, para inculcar actitudes clara- 
mente xenófobas. Después de todo, la 
idea sirve para exhortar a los rusos a que 
recuerden sus raíces raciales y su ((origen 
ario., pues se afirma que Arkaim consti- 
tuye *el foco inicial del grupo protoesla- 

vo del pueblo arion y se lamenta, al mis- 
mo tiempo, de que la raza blanca esté so- 
metida a cierto tipo de cultura foránea 
que proviene del ((profeta Moisés)). Los 
planes de inundación de Arkaim, a los 
que pese a las enormes dificultades se 
opusieron con éxito las ((fuerzas patrióti- 
cas nacionales)), se citan como ejemplo de 
postura blasfema ante el legado de los an- 
tepasados arios. La conclusión a la que 
llegan los ultranacionalistas rusos consis- 
te en declarar que ((hasta que no lleguen 
al poder las fuerzas patrióticas nacionales 
será imposible repeler a quienes insultan 
a Rusia y la saquean.. 

Nuevas fantasías, 
viejos supuestos 

Esta idea sufre de megalomaka y con el 
transcurso del tiempo va acumulando 
nuevas fantasías y los más extraiios su- 
puestos. Sus partidarios no tienen ningu- 
na dificultad en aumentar la edad de Ar- 
kaim en un milenio o más para que la 
ciudad sea ((más antigua que las pirámides 
de Egipto)), ni afirmar a la vez que en Ar- 
kaim se fundía el hierro. También se 
identifica Arkaim con Asgard, que es la 
patria secreta del antiguo dios germano 
Odin. Se vuelve a acudir a los antepasa- 
dos de los eslavos al buscar las fuentes de 
tal mito. No resulta tampoco difícil acu- 
sar a los ((francmasones soviéticos)) de ha- 
ber concebido el bárbaro plan de inundar 
Arkaim ni exhortar a los ((arios)) a que se 
vuelvan a integrar al ctnúcleo indoeuro- 
peo (védico) de desarrollo)) en nombre de 
la restauración de la ((Superpotencia Es- 
piritual (dentro de las fronteras que ocu- 
paba la URSS en 1975))). 

Otra ((teoría)) igualmente arbitraria re- 
juvenece en mil aiíos a las zonas del tipo 
de Arkaim y Sintashta a fin de declarar 
que los Urales meridionales son la verda- 
dera patria del profeta Zoroastro, donde 
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redactó el libro sagrado, el Auesta, antes 
de llevar la luz de la nueva doctrina a otras 
tierras remotas del sur. Al legendario rey 
Yima se le atribuye el haber levantado Ar- 
kaim, que es da ciudad de la jerarquía y 
la pureza racial aria)), y se afirma que en el 
cementerio de Sintashta está enterrado ccel 
gran sacerdote guerrero de la antigua Ru- 
sia)), Zoroastro. 

Se pregona que la esvástica simboliza 
el arianismo ruso. Lamento afirmar que 
hay arqueólogos que plantaron las se- 
millas de las que brotaron ésta y muchas 
otras aideas arias)) de los ultranacionalistas 
rusos al tratar de rehabilitar la esvástica, 
en la que veían analogías tanto con la cul- 
tura tradicional de la Rusia rural como 
con el material excavado en Arkaim. 

La teoría aria también resultó del agra- 
do de los astrólogos rusos: los más cono- 
cidos, Pavel y Tamara Globa, partidarios 
del zoroastrismo y de la (astrología aria)), 
tenían opiniones propias con respecto a la 
importancia de Arkaim. Pavel Globa se 
empefió en que a los antiguos sacerdotes 
iranios les interesaba en particular el te- 
rritorio de la futura Rusia, en que el pro- 
feta Zoroastro había nacido en la región 
del Volga y los Urales y en que había de 
buscarse en Rusia las huellas de esa pri- 
mera civilización olvidada desde hace ya 
tanto tiempo. 

Tamara Globa visitó Arkaim durante 
el solsticio de verano de 1991. Durante 
su estancia en la zona declaró que los 
magos indios habían perpetuado duran- 
te siglos la memoria del lugar y que el as- 
trólogo medieval Paracelso había vatici- 
nado su descubrimiento. En interven- 
ciones posteriores llegó incluso a insinuar 
que a ella se debía el descubrimiento de 
Arkaim. No le cabía duda de que se tra- 
taba de la ciudad-templo que había le- 
vantado el legendario rey Yima, soberano 
de los arios en la ((edad de oro)). Globa 
declaró que el centro del mundo estaba 

en los Urales y que la ((tierra de las po- 
blaciones fortificadas)) estaba situada en 
el punto medio de la tierra. Interpretaba 
el hecho de que una ((isla del pasado)) 
como Arkaim pareciera haber surgido de 
la nada como la promesa de que ((en los 
Urales se iban a reunir los arios)) y que 
((se convertirá en el lugar de su concen- 
tración espiritual)) tras milenios de some- 
timiento a (das potencias de la obscuri- 
dadb. Al estar situada en la constelación 
de Acuario, Rusia, a la que aguarda un 
futuro grandioso, ((dominará el mundo)). 
Tamara Globa tilda de culpables de GPO- 
nerse a temblar cuando se les obliga a 
contemplar el futuro de Rusia)) a quienes 
se muestran escépticos ante la ((idea aria)) 
y a quienes ven en ella la marca del na- 
zismo. Pero eso no es todo. A la par que 
reivindica a los ((arios)), Globa procura 
reivindicar la esvástica describiéndola 
como ccsimbolo de la relación que guar- 
dan Rus y la raza aria)), aduciendo como 
prueba las representaciones de la esvásti- 
ca que a veces se observan en la cerámi- 
ca de arcilla de Arkaim y proclamando 
que la esvástica formaba parte del mismí- 
simo plan de levantamiento de esta ciu- 
dad fortificada. 

En el mismo Cheliabinsk existen or- 
ganizaciones de místicos y practicantes de 
las artes ocultas que celebran fiestas 
anuales y organizan festivales y reuniones 
de seguidores y devotos que acuden de 
todo el país y el extranjero. Estas activi- 
dades suelen tener lugar en primavera y 
en verano y en el programa de actividades 
figura una visita a Arkaim. 

Desde que los arqueólogos declararan 
que Arkaim era el legado de arios que 
adoraban al sol, se ha ido creando una 
atmósfera de misterio en torno a la ciu- 
dad y se la ha reconocido como un lugar 
donde se acumulan fuerza místicas. Ha 
habido un flujo incensante de turistas, 
entre los que se encuentran los seguidores 

de la doctrina de Rereck,' astrólogos, 
practicantes de artes ocultas, neopaganos, 
seguidores de Hare Krishna, adoradores 
del fuego y personas que acuden única- 
mente impulsadas por el deseo de curar- 
se de una enfermedad que las tiene inca- 
pacitadas. El festival más famoso es la 
Noche de Iván Kupala, que tiene lugar 
del 21 al 22 de junio y que consiste en la 
celebración en la zona de rituales paganos 
acompañados de danza y saltos sobre el 
fuego, orgías colectivas que comprenden 
baños en el río, meditación y canto. Visi- 
tan el valle mujeres embarazadas que 
creen que las aguas del río Karaganka tie- 
nen un poder benéfico al menos tan gran- 
de como el de las aguas del río Ganges. A 
los turistas les encanta subir a la Montaña 
Pelada que domina el valle para pasarse 
horas ((interceptando)) energía proceden- 
te del espacio exterior. 

Arkaim ha atravesado el lóbrego cielo 
de la realidad postsoviética en forma de 
meteoro deslumbrante que provoca chis- 
pas de duda y esperanza en los espíritus 
de los habitantes de Rusia. Con el paso 
del tiempo desaparecerán los espejismos, 
pero el enigma que plantea la civilización 
perdida de los Urales meridionales se- 
guirá todavía aguijoneando la imagina- 
ción de los investigadores durante mucho 
tiempo. Me gustaría creer que el museo y 
la zona protegida de ((Arkaim)) tendrán 
una vida larga y provechosa. 

Nota 

1. Artista y fil6sofo ruso del siglo xx; famoso 
experto en filosofía budista e hindú - Ed. 
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Proyectarse más allá del sitio: el Museo 
del Templo Mayor de la Ciudad de México 
Eduardo Matos Moctezuma 

LU excuvucidiz del Grun Trnlplo en el 
cormhi mismo de lu Ciuahd de México 

j i e  ufzo de los más sip~&"vos hulhzgos 
urqueológicos ni ztn puis suturudo de sitios 
históricos dejzmu mundial. Lu creación 
de zín museo de sitio se consideró unu 
oportiiniah' única puru desarrollur U J Z  

coizjtlnto de p r o p m a  inriouadores u j n  
de ense6ur y explicar los ricos vestigios 
czilturules de lu gente ordirumu, tanto 
cercanu como lqhnu. EL autos ha sido 
coordinador delproyecto desde 1978~1 es 
director del Museo del Gran Templo. Hu 
escrito más de setentuay cinco urtículosy 
cuurenta libros, hubiendo recibido 
reconocimiento internuciomlpor su 
trubujo: un doctorudo honoris causa pos 
lu Uniuersiahd de Colosado (Estados 
Unidos), Iu Ordm Andrés Bello de fa 
Repúblicu de Wiezuelu y Chezlulier des 
Arts et des Lettres de Fruizciu son alguna 
de sus mucha distinciones. 

El 13 de agosto de 152 1, después de tres 
meses de asedio militar, cayeron las ciu- 
dades aztecas de Tenochtitlan y Tlatelol- 
CO en poder de H e r n h  Cortés y sus alia- 
dos indígenas, enemigos de los aztecas. 
Las dos ciudades gemelas habían surgido 
casi al mismo tiempo, alcanzando un de- 
sarrollo sin precedentes en menos de dos 
siglos de existencia. Rivales desde sus ini- 
cios, en Tenochtitlan se asentaba el poder 
y el control de la Triple Alianza formada 
por Tenochtitlan, Tacuba y Texcoco, en 
tanto que Tlatelolco se hacía famosa por 
su expansión comercial con diferentes re- 
giones de Mesoamérica. Poco tiempo 
duró la expansión de Tlatelolco, pues en 
1473 fue vencida por los de Tenochtitlan, 
quedando asi incorporada bajo el control 
de la ciudad vecina. Sin embargo, en el 
momento de la conquista espaiíola ambas 
ciudades unieron esíüerzos para enfren- 
tarse al poder espaiíol y a los pueblos tri- 
butarios indígenas que se unieron a las 
huestes peninsulares en contra de quienes 
los tenían oprimidos y sujetos a tributo: 
los aztecas de Tenochtitlan. 

Esta guerra de conquista fue terrible. 
Los templos fueron arrasados y la des- 
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trucción se veía por todas partes. Fray To- 
ribio de Benavente, fraile franciscano, 
comparó esta destrucción con las plagas 
de Egipto. Sin embargo, Cortés ordenó 
que la ciudad novohispana fuera cons- 
truida en el mismo lugar de la antigua 
Tenochtitlan. Poco a poco se fue borran- 
do la fisonomía de la vieja ciudad azteca 
para dar paso a la traza española. 

Han pasado casi cinco siglos desde 
aquellos hechos. La actual Ciudad de 
México cubre una enorme extensión de- 
bajo de la cual se hallan los vestigios de 
varias ciudades y aldeas prehispánicas. El 
21 de febrero de 1978, obreros de la 
Compañía de Luz y Fuerza que trabaja- 
ban en pleno corazón de la Ciudad de 
México encontraron parte de una escul- 
tura. Intervino el Instituto Nacional de 
Antropología y los arqueólogos vieron 
que se trataba de una enorme escultura en 
piedra de más de tres metros de diámetro 
que representaba a la diosa Coyolxauh- 
qui, deidad lunar hermana del dios solar 
y de la guerra, Huitzilopochtli. Este ha- 
llazgo dio paso al Proyecto Templo 
Mayor a mi cargo, que tuvo como objeti- 
vo descubrir, después de cinco años de 
trabajo arqueológico en el centro de la 
ciudad, el principal templo de los aztecas. 

Uno de los programas derivados de la 
intervención científica de arqueólogos, 
restauradores, biólogos, químicos, histo- 
riadores y otros especialistas íüe la crea- 
ción de un museo de sitio a un lado de los 
vestigios del Templo Mayor, donde se 
mostrara la riqueza arqueológica allí en- 
contrada. El planeamiento general del 
museo partió de la dualidad presente en 
el Templo Mayor: un edificio con dos es- 
calinatas de acceso a la parte superior en 

Vista general de las excavaciones 
del Templo Mayor. 
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donde se encontraban los dos adoratorios 
dedicados, por un lado, a la presencia de 
todo lo relacionado con el agua y la pro- 
ducción agrícola regida por el dios de la 
lluvia, Tláloc; y la otra mitad del edificio 
dedicada al dios de la guerra, Huitzilo- 
pochtli. El museo se diseiíó en dos partes 
y se orientó con su fachada principal ha- 
cia el poniente, tal como estaba el Templo 
Mayor. De esta manera, el visitante entra 
a un vestíbulo donde una enorme ma- 
queta del Recinto Ceremonial de la Ciu- 
dad azteca sirve como separador entre 
ambos lados: el de la guerra y el del agua, 
el de la muerte y el de la vida. 

Cada lado consta de cuatro salas y al 
llegar a la parte superior el paso de un 
lado a otro se hace por un mirador que 
permite apreciar en toda su magnitud la 
colosal escultura de la diosa Coyolxauh- 
qui. Antes de entrar al museo, el visitan- 
te recorre los vestigios del Templo Mayor 
que fueron excavados por los arqueólogos 
durante cinco años de trabajo constante. 
De esta manera, tanto los restos arqui- 
tectónicos como las piezas obtenidas for- 
man una unidad que permite al visitante 
tener una idea clara de lo que significó el 
lugar mismo en que se levantaba el prin- 
cipal edificio azteca. 

Un museo a escala humana 

Siempre he sido consciente de que los 
grandes museos tienen su razón de ser. 
Pero también pienso que las maravillas 
que guardan, producto del poder creati- 
vo del hombre.en todos los tiempos y en 
todas las circunstancias, difícilmente 
pueden agotarse en una sola visita a esos 
enormes espacios, menos aún con el 
tiempo tan reducido del que en oca- 
siones dispone el visitante cuando viaja a 
un país y quiere conocer las obras del pa- 
sado y el presente. Con la creación del 
Museo del Templo Mayor se presentaba 

Adoratorio decorado 
con cráneos al norte del Templo 
Mayor y b Catedral 
en el tra-ndo. 

la oportunidad de construir un edificio 
adecuado a lo que se quería mostrar, to- 
mando en cuenta que se ubica dentro de 
una zona arqueológica localizada en el 
corazón de la capital y rodeado de edifi- 
cios coloniales. El arquitecto Pedro 
Ramírez Vázquez diseiíó el museo de la 
manera antes mencionada, basándose en 
un guión estructurado y una museografía 
audaz realizada por Miguel Ángel 
Fernández. 

El recorrido por las ruinas y el museo 
no lleva más de una hora. De esta mane- 
ra, el visitante, nacional o extranjero, pue- 
de recorrer otros espacios importantes 
como la Catedral, ver los murales de Die- 
go Rivera en el Palacio Nacional o cual- 
quiera de los más de cuarenta museos y 
espacios culturales que se encuentran en 
el Centro Histórico. En pocas palabras, el 
contenido del Museo del Templo Mayor 
forma una unidad, con un tema definido 
en el sitio mismo en que se recuperó la in- 
formación. 

Inaugurado el 12 de octubre de 1987 
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Edirrrrdu Míztm Moctezumn 

Crdneo huiznno con cuchillos 
de sílex exbibido en el miueo. 

por el entonces Presidente de la Repú- 
blica, el museo ha recibido más de seis 
millones de visitantes tanto nacionales 
como extranjeros, niños y adultos. 

Entre las diversas actividades que todo 
museo tiene, en el Templo Mayor hemos 
querido dar prioridad a las destinadas a 
quienes tienen interés en conocerlo. 
Contamos para ello con varios programas 
dirigidos al público visitante, ya se trate 
de turistas o grupos escolares, pero tam- 
bién se ha tomado en consideración a las 
personas que por razones especiales tie- 
nen dificultades para hacerlo. De ahí se 
ha derivado el Programa de Discapacita- 
dos denominado ((Una nueva opción 
para tus sentidos), en el que el personal 
especializado del museo tiene a su cargo 
la visita de grupos de niños y adultos cie- 
gos. En las salas del museo hay réplicas de 
piezas para que puedan ser tocadas por 
los invidentes y se cuenta con cédulas es- 

critas en Braille. También se atiende a 
grupos de sordomudos, a quienes se les 
explica mediante el lenguaje gestual lo 
que van observando. Niños con defi- 
ciencias mentales visitan igualmente el 
museo. 

Como puede verse, el programa está 
dirigido a personas que visitan el museo. 
Sin embargo, desde que fue inaugurado 
se pensó también en crear otro programa 
llamado (<El Museo te visita)). Este pro- 
grama ha tenido gran aceptación y 
consiste en que un grupo de nuestros 
guías y maestros presenta todo un es- 
pectáculo con acompañamiento audiovi- 
sual que muestra lo que es el museo y la 
cultura azteca. La característica mh in- 
teresante del programa es que está dirigi- 
do a sectores de la población que no pue- 
den acudir al museo. De esta manera se 
han visitado cárceles de hombres y mu- 
jeres en la Ciudad de México, además de 
centros de reclusión destinados a menores 
de edad. También se ha viajado a diversas 
partes del país para dar a conocer el 
contenido del museo. En ocasiones h e  
necesario hacer la traducción en la plaza 
de algún pueblo lejano en donde predo- 
minaba una lengua indígena. De esta ma- 
nera se ha logrado crear un incentivo im- 
portante en estos sectores de la población 
que, por las circunstancias en que se en- 
cuentran, tienen dificultades para visitar 
el Templo Mayor. 

Cabe agregar que en el caso de los cen- 
tros de reclusión también se organizaron 
conferencias y talleres en donde los reclu- 
SOS reproducen en cerámica alguno de los 
objetos arqueológicos que han visto en las 
diapositivas. Al final se les entrega un di- 
ploma por su participación. En el caso de 
los pequeños infractores se ha logrado 
que el grupo venga al museo para recibir 
el reconocimiento por su participación en 
los talleres. 

Tenemos la convicciGn de que un 
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museo, sea del tipo que fuere, tiene la 
obligación no sólo de abrir sus puertas a 
un público normal, sino que debe aten- 
der a sectores que por distintas razones 
no pueden acudir a visitarlo. Cárceles, 
asilos de ancianos, lugares alejados y 
otros tienen derecho a conocer parte de 
su patrimonio y de su historia. Hacer que 
el museo llegue a esos sectores es una la- 
bor inaplazable. 

Además, las investigaciones a cargo 
del personal académico continúan y se 
realizan nuevas excavaciones en los alre- 
dedores del Templo Mayor. El Programa 
de Arqueología Urbana (PAU) tiene bajo 
su control siete manzanas del Centro 
Histórico de la Ciudad de México en 
donde se supone que se encontraba el an- 
tiguo recinto ceremonial azteca. Así, cada 
obra pública o privada que se realiza en 
ese perímetro es controlada por arqueó- 
logos del Templo Mayor. Uno de los tra- 
bajos más importantes es el de la reci- 
mentación de la Catedral que, debido al 
hundimiento que sufre la ciudad de 
México por el abatimiento de los niveles 
de agua, ha sufrido graves daiíos estruc- 
turales. Cuando abrimos mis de treinta 
pozos debajo de la Catedral a fin de re- 
solver el problema de su estabilidad, pu- 
dimos excavar y encontrar toda una serie 
de vestigios, desde edificios hasta ofren- 
das con piezas de madera, cerámica, pie- 
dra, pintura mural, etc. 

Todas las piezas descubiertas dieron 
motivo para organizar una exposición 
temporal que dio a conocer al público los 
trabajos de rescate que se efectúan en los 
alrededores. Estas exposiciones, que tie- 
nen una duración de tres meses, han per- 
mitido mostrar no sólo los trabajos en 
curso, sino también hallazgos relevantes 
que otros colegas arqueólogos realizan en 
diversas partes de la República. 

Dentro del plan de exposiciones se 
creó un programa de intercambio de pie- 

zas para su exhibición en otros museos 
mexicanos. La idea es exponer en el Tem- 
plo Mayor piezas o conjuntos de piezas 
pertenecientes a museos de provincias 
para que así se conozcan mejor. A su vez, 
el Museo del Templo Mayor ha enviado 
a esos museos una exposición con sus 
piezas para que se difundan allá. De esta 
manera se logra una buena presencia de 
ambos gracias a objetos que de otra ma- 
nera sólo podrían ser admirados con la 
obligada visita al lugar en donde se en- 
cuentran. 

El Museo del Templo Mayor es el ter- 
cero en número de visitantes después del 
Museo de Historia en el Castillo de Cha- 
pultepec y el Museo Nacional de Antro- 
pología. Aunque no cuenta con estacio- 
namiento propio por el lugar en que se 
encuentra (el centro de la Ciudad de 
México), es de obligada visita por estar 
ubicado en el corazón de la Ciudad más 
grande del mundo. Allí puede verse la 
ciudad actual, la ciudad colonial y los res- 

4 tos de la vieja ciudad azteca. 

NiZos inuidentes tocaido una 
sepsoducción en ima exposición. 
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Los museos de sitios arqueológicos 
de la India, pilares de la educación cultural 

I 
I. KI Surmu 

La India tiene una ttadición centenaria 
de museos locales creados expresamente 
pasa conserzlary expones halkzzgos 
mqueológicos. Apo)iados en una politira 
oJciaI encaminada a conservas vestigios y 
objetos en s u  medio natusal, las principales 
operaciones de salvainento y sescate han 
servidopasa que salgd a kz LZLZ una p a n  
abunddima de tesoros mltusaIes, testigos 
de la antigua y variada historia delpnís. 
I. K Sama, autos de más de doscientos 
asticulos y varios libros, prestó servicio 
dusante vasios a6os en elArchaeologicaI 
Suwy  of hidia (Ejtudio Arqueoló'co de 
La India), donde disigió las excavaciones 
efectuada en diversos yacimieztos bien 
conocidos. Se jubiló tras haber ttabajado 
como directos enrasgado de la secciones de 
in useos, ronsenuzción y antigüedades; 
actualmente dirige el n w e o  SalarJLng de 
Hydesabad. 

Los museos de sitio de la India forman un 
tipo específico, distinto de los demás mu- 
seos del país, tales como los museos dis- 
tritales, estatales o nacionales, que son to- 
dos museos de fuerte componente urba- 
no, tienen funciones múltiples, están 
dedicados a temas diversos y cuentan con 
objetos procedentes de muchos lugares. 
Los museos de sitio son depósitos cul- 
turales específicos, que se encuentran 
sobre todo en zonas rurales de la India y 
están ubicados sin excepción alguna jun- 
to a importantes monumentos y yaci- 
mientos arqueológicos, y en ellos se 
conserva la gran abundancia de antigiie- 
dades procedentes de las excavaciones, ex- 
ploraciones y principales labores de 
conservación efectuadas en el sitio. Estos 
objetos se exponen debidamente en su 
entorno natural a fin de conservar por 
completo el medio ecológico que les es 
propio. Así pues, el termino ((museo de si- 
tion se refiere tanto a la ubicación geográ- 
fica como al contenido arqueológico y los 
antecedentes históricos del lugar en su 
conjunto. 

El Museo de Arqueología de Matura 
(conocido anteriormente como Curzon 
Museum of Archaeology), fundado en 
1874, fue el primero en su género y 
contiene restos arqueológicos de las rui- 
nas de la antigua ciudad de Matura. En 
orden cronológico, el siguiente fue el Mu- 
seo Bijapur de Karnataka (1892), que está 
situado dentro del Naqqar Khana, junto 
al famoso complejo de Gol Gumbaz. 

Los museos dedicados por completo a 
materiales y temas arqueológicos empe- 
zaron a ser reconocidos cada vez más tras 
la designación de Lord Curzon como vi- 
rrey en 1899. Al presentar la Ancient Mo- 
numents Preservation Bill [Ley de Con- 
servación de los Monumentos Antiguos] 
en 1904, Lord Curzon dejó bien en claro 
cuál era el objetivo de lo que denomina- 
ba ((museos locales)): 

[...I la custodia en colecciones o mu- 
seos de objetos singulares o intere- 
santes que hayan quedado separados 
de su entorno o que procedan de un 
entorno que ya ha desaparecido. Los 
Miembros Honorarios habrán de co- 
nocer bien los grandes museos de las 
ciudades capitales de la India, museos 
en los que, aunque no carecen de va- 
lor, los fondos se encuentran por regla 
general mutilados, no suelen estar 
identificados y catalogados, y a veces 
están colocados de manera abomi- 
nable. El plan ha consistido hasta la 
fecha en echar mano de todo tipo de 
fragmento escultórico que se hallara 
en una provincia o presidencia para 
enviarlo al Museo Provincial. Al exa- 
minarlo, este procedimiento me pare- 
ció totalmente desacertado. La mejor 
manera de estudiar los objetos de in- 
terés arqueológico consiste en poner- 
los en relación con el grupo y el esti- 
lo de edificaciones al que pertenecen 
y colocarlos en las cercanías de dichas 
edificaciones en el supuesto de que el 
carácter y la ubicación de éstas 
atraerán a los visitantes. De lo conrra- 
rio, cuando se los lleva a otra parte 
pierden interés y hasta corren el ries- 
go de perder todo sentido.' 

Markham y Hargreaves se limitaron a re- 
petir la opinión de Lord Curzon en 1936: 
((La política del Gobierno de la India ha 
consistido en conservar los pequeños ha- 
llazgos procedentes de yacimientos ar- 
queológicos en la proximidad de los res- 
tos a los que pertenecen a fin de que sea 
posible estudiarlos en su entorno natural 
y no pierdan interés al ser transporta- 

De esa manera se dio un hndamento 
sólido al intento de crear museos de sitio. 
Los notables descubrimientos arqueoló- 
gicos que se efectuaron tras la designa- 
ción en 1902 de Sir John Marshall como 
Director General del Archaeological Sur- 
vey of India (ASI), suscitaron un interts 
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generalizado en el patrimonio del país. 
En efecto, Sir John Marshall h e  un pio- 
nero a quien corresponde el mérito de ha- 
ber fundado sucesivamente y en poco 
tiempo diversos museos de sitio: Sarnath 
(1904), Agra (1906), el Fuerte de Delhi 
(1909), Khajuraho (1910), Nalanda 
(1 9 17) y Sanchi (1 9 19), por no hablar ya 
de los que se encuentran actualmente en 
el Pakistán. Además, junto a los yaci- 
mientos o monumentos se levantaron 
pequeños cobertizos donde se almacena- 
ban esculturas, medida que fue el origen 
de la subsecuente emergencia de los mu- 
seos de sitio, ya sea en edificios nuevos, o 
integrados a algún monumento cercano, 
con modalidades de presentación y me- 
didas de seguridad apropiadas. 

La arqueología pasó a primer plano 
con la llegada de Sir Alexander Cunnin- 
gham, quien en 1861 fundó el Archaeo- 
logical Survey of India. El infatigable celo 
con que Cunningham recopiló y estudió 
material arqueológico suscit6 un interés 
generalizado en la investigación de la ar- 
queología india. Otros estudiosos como 
él excavaron los yacimientos, documen- 
taron muy bien sus hallazgos e impidie- 
ron que la población local maltratara y 
destruyera los tesoros. Aun así, no cabe 
duda de que el plan de llevarse las estatuas 
de los yacimientos era fruto de un entu- 
siasmo exagerado y, como observaba acer- 
tadamente el Profesor R. C. Childers en 
una introducción a la publicación de 
Cunningham de la labor que realizó en 
Bharhut (1 899), ctexhalaba cierto aroma a 
vandal ism^)).^ 

Aun después de que Sir John Marshall 
hndara museos de sitio se seguirían sa- 
cando de los templos en ruinas de He- 
mavathy y Danavulapadu importantes 
esculturas que se transportaron al Museo 
Nacional de Madrás para abrir nuevas ga- 
lerías. Tras excavar en un yacimiento de 
stzpm de Kesanapalli en 1965, otro ar- 

I I 

MeguLito trmpkzntudo 
de Nugul-junakondu @lo v). queólogo oficial y director de un museo 

se llevó todos los elementos arquitectóni- 
cos y esculpidos con inscripciones para 
decorar con ellos la entrada de una ofici- 
na de Hyderabad. De esa manera se 
habian perdido para siempre el entorno 
histórico y arqueológico del yacimiento y 
la relación que guardaban entre sí las es- 
culturas y los demás tipos de antigiie- 
dades. En otras zonas del país debe haber 
muchos otros casos parecidos. 

La protección de los yacimientos 

El crecimiento de los museos de sitio du- 
rante los últimos cien años ha sido lenta, 
pero continua. La falta de fondos y de 
personal técnico y administrativo adecua- 
do obstaculizó la transformación de los 
cobertizos donde se almacenaban escul- 
turas en museos de sitio. Sin embargo, 
por conducto del ASI, el Gobierno de la 
India cuenta con una política integrada y 
bien elaborada de creación de museos de 
sitio arqueológicos como depósitos de 
vestigios culturales en las zonas rurales 
más atrasadas, junto a sitios y complejos 
monumentales antiguos, de manera que 
permitan a los aldeanos de la India acce- 
der al saludable gozo de aprender. En 
1946, cuando se creó una División de 
Museos independiente con sede en el 
Central Asia Museum (Nueva Delhi), 
sólo existían nueve museos de sitio y en 
1947 tres de ellos Dasaron a formar parte 
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lares de gran belleza y valor artístico. En 
el caso de Nagarjunakonda, la totalidad 
de los tesoros arqueológicos descubiertos 
se rescató y transplantó al otro lado de la 
colina del mismo nombre, en particular 
los componentes estructurales principales 
y secundarios, piezas arquitectónicas, es- 
culturas y antigüedades. Así se creó el pri- 
mer museo del país situado en una isla, en 
el que se exponen al aire libre monumen- 
tos transplantados y maquetas, conser- 
vándose el entorno ecológico e histórico 
original. Mientras que en las galerías del 
museo se conservaban ciertos compo- 
nentes arquitectónicos, esculturas y pin- 
turas irremplazables y originales, en los 
yacimientos trasplantados se colocaron 
reproducciones a escala natural de los ico- 
nos y de los componentes que portaban 
inscripciones. Claro está que éstos son 
casos ímicos en su género. 

Hasta el decenio de 1930 se pensaba 
que los museos eran algo creado por eru- 
ditos y para eruditos, y en euos se exponía 
la totalidad de los fondos. En los museos 
de sitio, los criterios de selección de los 
objetos que se habrá de exponer son algo 
distintos de los que se toman en conside- 
ración en los museos distritales, estatales 
o nacionales. Aunque los objetos se clasi- 
fican siguiendo criterios tipológicos - dis- 
tinguiendo entre esculturas en piedra, 
monedas, epígrafes, objetos de cerhica y 
otros tipos de antigüedades -, no se debe 
dejar de lado la secuencia estratigrrifica y 
cultural del yacimiento excavado. La ex- 
posición debe reflejar la secuencia y el 
contexto culturales del yacimiento, 
apoyado en fotografías de gran tamaíío, 
maquetas y dioramas. Si bien la exposi- 
ción en las galerías principales seguirá 
siendo más atractiva que instructiva, des- 
de el punto de vista del estudioso, la c o -  
lección de piezas sueltas)) tiene por obje- 
tivo préstamos o intercambios de dura- 
ción temporal. 

Exposicidn en In galeria 
principii1 del Mimo Sumath 

de /hi l l .  Pradesh. 
del Palusth Taxila (1918), Mohenjoda- 
ro (1 925) y Harappa (1 926). 

Durante el mandato de A. Ghosh al 
frente del M I ,  desde 1953 hasta 1968, 
proliferaron de manera espectacular los 
museos de sitio y su número ascendió a 
veinte. En 1965, un Comité de Examen 
hizo una desafortunada propuesta que 
condujo a la decisión de que se cerrara el 
museo de sitio de Kondapur, aduciendo 
que (ces muy probable que el número de 
personas que lo visite sea muy reducido y 
el yacimiento no merece albergar un mu- 
seo),. A. Ghosh dio una nueva oportuni- 
dad al museo y hoy se ha modernizado, si 
bien el sitio aún debe ser excavado en 
gran escala. 

Al construir grandes presas hidroeléc- 
tricas para la irrigación, como por ejem- 
plo Nagarjuna Sagar (1954-1960) y 
Srisailam (1976-1982), ambas situadas 
en el río Krishna a su paso por Andhra 
Pradesh, extensos valles en los que abun- 
daban los yacimientos y los templos anti- 
guos corrieron peligro de quedar sumer- 
gidos. En ambos lugares se emprendieron 
operaciones arqueolbgicas de salvamento 
en una escala sin precedentes; dichas ope- 
raciones culminaron con la retirada y el 
transporte de los yacimientos excavados, 
así como de los monumentos y templos 
que seguían en pie. Había que conservar 
en zonas mis seguras esculturas, inscrip- 
ciones y elementos arquitectónicos s ine -  
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Por lo tanto, los fondos de reserva 
están dispuestos de tal modo que sirvan 
de verdadera biblioteca de referencia en 
materia de antiguedades. En un museo 
de sitio tiene cabida una gran variedad de 
objetos artísticos y antigüedades de im- 
portancia secundaria que se han desen- 
terrado gracias a los proyectos nacionales 
de rescate a mayor escala llevados a cabo 
en ciudades medievales como Hampi, Fa- 
tehpur Sikr y Golkonda. Estos objetos 
han de clasificarse y ordenarse en función 
del yacimiento excavado, a fin de que, to- 
mados en su conjunto, los objetos ex- 
puestos y las reservas permitan tener una 
imagen vívida de la historia cultural del 
lugar en orden secuencial. 

La preservación de la integridad 
del yacimiento 

A principios del siglo xx se retiraron ma- 
teriales de importantes yacimientos exca- 
vados (como, por ejemplo, el de Mohen- 
iodaro), que se transportaron a museos 
de ámbito estatal o nacional que tenían 
fùnciones múltiples. Constituyen unos 
cuantos ejemplos de ese tipo de distribu- 
ción permanente los bronces de Nalanda 
que posee el Museo de Patna, la espléndi- 
da colección Pearse de piedras preciosas y 
monedas, colección que se reparten va- 
rios museos de la India, y los restos de 
cofres, procedentes de diversos stilpas de 

Baluusbada de zin stupa procedeFzte 
delyuciwiiento de Bodbguya. 

. 

Andhra, que se encuentran en el Madras 
Government Museum. También se co- 
nocen ejemplos de la extracción en gran 
escala de esculturas que fueron transpor- 
tadas a museos del extranjero; la presen- 
cia de las famosas esculturas de Amarava- 
ti que adornan las galerías frontales del 
British Museum, por ejemplo, se deben a 
este tipo de operación. Al recibir las soli- 
citudes de préstamo de esculturas y an- 
tiguedades procedentes de universidades 
o de gobiernos nacionales, el AS1 consi- 
dera el valor que encierra el préstamo en 
relación con el fomento de los estudios 
arqueológicos, la apreciación artística y la 
investigación. 

Sin embargo, no se debe fomentar el 
préstamo de objetos procedentes de mu- 
seos de sitio, pues al tratarse de elementos 
constitutivos del yacimiento o monu- 
mento correspondiente, no pueden sepa- 
rarse de su contexto. Se los ha de estudiar 
en su ámbito original y no se los debe 
prestar o intercambiar durante períodos 
prolongados, ni siquiera dentro del pro- 
pio país. Además, el AS1 no dispone de 
un sistema de adquisición de objetos 
artísticos o antigüedades que sirva para 
reponer sus fondos o ampliar sus museos, 
excepto mediante la excavación, metodo 
que a veces puede desenterrar más obras, 
pero a veces no. Incluso cuando se des- 
cubre una considerable cantidad de un 
mismo objeto o de objetos parecidos, éste 

47 



es un hecho importante en sí mismo, ya 
que su gran número constituye un signo 
de la economía y las prácticas de la po- 
blación, por lo que resulta vital para un 
estudio cultural. Todo museo de sitio es 
sun museo para albergar y exponer ele- 
mentos procedentes de excavaciones ar- 
queológicas u otro tipo de exploraciones 
sistemáticas: no se trata de un museo de 
objetos de arte antiguos procedentes de 
fuentes diversas y hallados con diferentes 
métodos*.4 

En una ponencia que se presentó en la 
Cuarta Reunión del Comité de UNI- 
DROIT de Expertos Gubernamentales 
sobre la Protección Internacional de los 
Bienes Culturales (celebrada en Roma en 
septiembre de 1993) se hizo hincapié en 
la necesidad de devolver los bienes cultu- 
rales a su lugar de origen. Aun cuando los 
haya retirado y se haya apropiado de ellos 
legítimamente un gobierno que estaba 
entonces en el poder, los objetos que tie- 
nen una gran importancia cultural y for- 
man parte integrante de un monumento 
de gran valor artístico e histórico deberían 
ser restituidos al Estado o yacimiento co- 
rrespondiente a fin de conservar para la 
humanidad la importancia que revisten 
dichos objetos desde el punto de vista de 
la historia del arte, la arquitectura y el 
contexto que les es propio. Matthew 
G. Galbraith, un lector de Londres, ex- 
presó con acierto esta misma opinión en 
una carta dirigida al editor de la revista 
Hindu, en la que expresa su inquietud 
por la situación en la que se encuentra ac- 
tualmente el mundialmente conocido 
rtq.pn de Amaravati: ((Actualmente, los 
restos de esta maravilla arquitectónica [...I 
se encuentran dispersos, con partes en los 
Museos de Calcuta y Madrás y el British 
Museum de Londres. Del mismo modo 
que un abrigo de pieles sienta mejor a su 
dueño original, es decir, al animal, 
ningún friso de mármol o esculturas se 

encuentran en casa en un museo o cual- 
quier otro sitio [...]. Amaravati no recibe 
hoy atención alguna y permanece olvida- 
do [...] presentando sólo una visión ma- 
gnífica, pero limitada, del antiguo es- 
plendor del stupun.S Los componentes 
arquitectónicos con inscripciones perte- 
necientes al Maha Chaitya de Amaravati 
que ahora se encuentran en el British 
Museum y en el Musée Guimet de Fran- 
cia fueron exportados del país por exca- 
vadores británicos. Estos restos dispersos 
no brindan una imagen completa del 
gran monumento. Los componentes fün- 
damentales y los fragmentos de balaus- 
trada, las albardillas y las crucetas de 
carácter ornamental que posee el British 
Museum son muestras incompletas; en el 
museo de sitio se encuentran dispersas 
partes similares. Todas estas piezas de- 
berían restituirse a su lugar de origen para 
completar el conjunto, sobre todo tratán- 
dose de un monumento de gran cate- 
goría. 

Algunos de los museólogos indios 
más eminentes se plantean el proyecto de 
transportar los objetos artísticos y an- 
tigüedades de importancia nacional que 
albergan los museos de sitio y los cober- 
tizos a los museos distritales, estatales o 
nacionales. Sostienen que los museos de 
sitio y los cobertizos están ubicados en 
zonas inaccesibles para el público y los 
eruditos indios, y que no reúnen las 
condiciones de seguridad necesarias para 
proteger a los objetos del deterioro debi- 
do a las variaciones climáticas, el vanda- 
lismo, el robo y las posibles sustituciones. 

Al formular tales observaciones se 
ignora el hecho de que los museos de si- 
tio y los cobertizos se mantienen y pro- 
tegen adecuadamente en el marco de su 
ubicacicin monumental, recurriéndose 
incluso a guardias armados siempre que 
es necesario, y que los objetos de arte y 
antigüedades se conservan mediante un 
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tratamiento químico adecuado. Igual 
importancia tiene el hecho de que estos 
objetos constituyen el pilar de la educa- 
ción cultural del país. Hoy en día, 
ningún monumento o museo de sitio de 
la India es inaccesible; su visita suscita el 
vibrante interés y alegría de los pobla- 
dores rurales y de los eruditos. Los mu- 
seos de sitio son centros informales de 
esparcimiento educativo y es vital que la 
atención no recaiga en el papel que pue- 
dan desempeííar los conservadores de los 
fondos y los especialistas en documenta- 
ción, sino en cuestiones relacionados con 
la comunicación y la educación. En efec- 
to, estos museos pueden interrelacionar- 
se con los programas educacionales en 
los niveles primario y secundario; en un 
nivel superior, merece que se los consi- 
dere instituciones de investigación espe- 
cializada. Por ese motivo, todo museo de 
sitio en la India cuenta con una biblio- 
teca de consulta, pequeíía pero especia- 
lizada, 'que está a disposición de los 
visitantes. 

Como señaló en una ocasión William 
Evans Hoyle, ((el museo intenta atraer al 
público de nivel medio, del mismo modo 

que un buen profesor trata de que mejo- 
re el nivel medio de su clase)>.6 

Notas 

1. Lavat Fraser, India Under Curzon and Af- 
ter, Londres, 191 1, pjgs. 363-364. 

2. S. F. Markham y H. Hargreaves, The Mu- 
seunis ofhidia, Londres, 1936, pág. 10. 

3. A. Cunningham, The Stupa of Bharhut, 
Londres, 1879, pág. vii. 

4. A. Ghosh, (A Note on Some Problems of 
Archaeological Museums)), Indian Mu- 
seum Bulletin, (Calcuta), vol. 1, no 2, julio 
1966, págs. 53-54. 
Carta al editor titulada (Amaravati s t q a r ,  
publicada en Hindu el 9 de diciembre de 
1995. En mis observaciones al respecto, 
que aparecieron en Hindu el 19 de enero 
de 1996, observaba que el arte, la cultura y 
el pensamiento indios no fueron deforma- 
dos o destruidos por los eruditos británi- 
cos; por el contrario, los conservaron, les 
dieron lustre y los transmitieron a las ge- 
neraciones venideras. En efecto, resulta 
loable esa voluntad de conservar una cul- 
tura ajena. Esto no tiene nada que ver con 
las ambiciones imperialistas del Gobierno 
británico. 

6. William Evans Hoyle, ((Museums: Interes- 
ting or Otherwise)), The Milseltins Journal, 
(Londres), vol. 12, 1913, pág. 8. 

5. 

Muquetu del Mahachaitya de 
Ainuruvuri, del siglo II, 
que se expone e?i el Museo. 
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Ename: las n 
perpetúan el 

.uevas tecn .o1 

Diyk Cullebuuty John Sunderlund 

El sitio arqueológico de Ezame (Bélgica) 
está situado en la antì'a+fi.ontera entre el 
reino de Francia y el imperio gerniúnico. 
El sitio preserva el niundo naaterial de la 
sociehd medievaly su excepcional riqueza 
lia sido revelada por una intensa 
investigación arqueoló@ca e histórica. Por 
tanto, se decidió desarrollar el sitio 
haciendo un parque arqueológico que 
popularizara la arqueología, la historia y 
la conservación e ~ i  forma integral, 
utìlizmdo un enfoque museológico 
innovador e introduciendo nuevas ttknicas 
de presentación. Dirk Callebaut, 
arqzieólogo e historiador especializado en 
hi Edad Media, es uno de los miembros 
mh antiguos del Instituto del Patrinionio 
Arqueológico de Flandes. Entre sus 
excavaciones se eiz~~entran Petegeiiz 
(residencia real cmolingia), Gante 
(Gravensteen) y Ename, donde es j& del 
proyecto de desarrollo del parque 
iirqueológico. John Sunderland es el 
diseñador de algunas de las exposiciones 
interpretativasql akunos de los centros de 
visitantes de historia y arqueologia m h  
popidares de Europa, como el Jorzlic 
Viking Centre eiz Yorky la White Clifi 
Eqerience eti Dover. En los ziltimos tres 
a6os ha estado trabajando con el equipo 
arqueológico en Ename, donde tiene a su 
cargo el dise60 del proyecto, y 
recientemente $ m ó  una compañía 
internacional, Ti~neFranze Solutions, para 
proveer sistemas de interpretación en el 
terreno a arqueólogos y otras personas que 
trabajen en la admitiistración del 
patrimonio cultural. 

.ogías 

El proyecto de Ename comenzó como 
una excavación de emergencia en 1982 y 
ha llegado a convertirse en una investiga- 
ción interdisciplinaria en gran escala. El 
abundante material original permite un 
estudio exhaustivo del pasado de Ename. 
Su historia muestra dos momentos clave. 
Situado cerca del río Scheldt (que desde 
925 separó el Reino de Francia del Impe- 
rio Germánico), Ename desempeñó su 
papel en el escenario europeo desde 974 
hasta 1050. En este período el asenta- 
miento fue el centro de un margraviat0 
que ayudó a defender las fronteras del im- 
perio. Se edificó una fortaleza, en torno a 
la cual se fueron estableciendo comer- 
ciantes. Dos iglesias marcaron el rápido 
crecimiento de este asentamiento preur- 
bano. Sin embargo, en 1050 el conde de 
Flandes tomó posesión de Ename y cam- 
bió la naturaleza del asentamiento. Para 
desmilitarizar el sitio otoniano, Baldui- 
no V fundó una abadía benedictina. En- 
ame, designado un tiempo la sede más 
importante de Lorena, se convirtió en 
una población que prosperó a la sombra 
de una abadía. Y así habría de perma- 
necer hasta 1794, cuando el régimen 
revolucionario francés proscribió el 
monasterio. 

Se han preservado monumentos su- 
mamente importantes y variados perte- 
necientes a la fase de ocupación de prin- 
cipios del Medioevo y al período de la 
abadía. Se trata de: 

Un extenso sitio arqueológico 
(8 hect.) situado en las vegas a lo largo 
del Scheldt, en el que se hallan los ci- 
mientos de la fortaleza de principios 
del Medioevo, el asentamiento de in- 
tercambio comercial (portus) y la 
abadía benedictina. 
La iglesia de San Lorenzo, ímico edifi- 
cio todavía en pie que data del perío- 
do otoniano de Ename. Con sus dos 
coros, sus secciones inconfundible- 

mente marcadas y su decoración ori- 
ginal, ocupa un lugar excepcional 
entre las iglesias flamencas. 
El paisaje ((BOS <Ename. (Bosque de 
Ename), caracterizado por su notable 
valor histórico, estbtico y científico. 

Cada uno de estos elementos se encuen- 
tra muy bien preservado (en su propia ca- 
tegoría), y lo mismo puede decirse del 
material documental histórico. Por esta 
razón, los vestigios preservados se pueden 
interpretar en su contexto en forma 
concreta. Además, las líneas de aproxi- 
mación van más allá del ambiente local. 
Para dar un solo ejemplo: un aspecto par- 
ticular de la historia medieval es la del 
surgimiento y crecimiento de las ciu- 
dades, y Ename ofrece una estupenda 
oportunidad de estudiar la fase preurbana 
de ese desarrollo. La importancia de este 
campo de estudio se ve realzada por el he- 
cho de que se trata de un breve período 
de ocupación (cuya datación es de una 
precisión excepcional). 

El estudio científico de la historia de 
Ename es intensivo y está ampliamente 
diferenciado. El Instituto del Patrimonio 
Arqueológico es responsable del sitio ar- 
queológico, mientras que la Administra- 
ción de Monumentos y Paisajes responde 
de la investigación histórico-ecológica del 
Bosque de Ename. Varias universidades 
(Amsterdam, Amberes, Bruselas, Gante, 
Leiden, Lovaina, Lieja) prestan asistencia, 
junto con el Real Instituto de Artes, el 
Instituto de Preservación de la Naturale- 
za, el Instituto Forestal y de Caza, y el 
Real Instituto Belga de Ciencias Natu- 
rales. Estos esfuerzos combinados no so- 
lamente pusieron de relieve el valor ex- 
cepcional de los monumentos de Ename, 
sino que también llevaron a la toma de 
conciencia de que Ename merecía abrirse 
y darse a conocer más que por la simple 
publicaci6n de los resultados de los dis- 
tintos proyectos de estudio. 
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Gracias a la iniciativa del historiador 
Jean-Pierre Van Der Meiren, diputado de 
la provincia de Flandes Oriental, se deci- 
dió desarrollar el sitio convirtiCndolo en 
parque arqueológico. Este proyecto está 
centrado en la vivencia y el (crenacimien- 
to)) de los monumentos, así como en 
nuevas técnicas de presentación. En otras 
palabras, interpretar un monumento 
también significa interpretar a las perso- 
nas cuyas vidas hasta cierto punto fueron 
definidas por dichas construcciones. En 
nuestro enfoque también se estudia la 
evolución del paisaje, en el que estos mo- 
numentos ocuparon una posición tan 
decisiva. 

Las dos historias que se entretejen con 
la historia de Ename son significativas 
para la presentación. Por una parte, está la 
historia de la comunidad local, que esen- 
cialmente no.difiere mucho de lo que su- 
cedió en otras partes en el transcurso de 
las épocas. Por otra parte, e s t h  los seten- 
ta y cinco afios en que Ename, como 
puesto de guardia junto al Scheldt, co- 
menzó a tener un papel importante en la 
escena europea. La historia local de Ena- 
me, vinculada con una presencia interna- 
cional - aunque sea temporal -, propor- 
ciona los dos puntos de vista desde los 
que se va a concebir la presentación de sus 
monumentos. El desarrollo del parque ar- 
queológico está siendo realizado por la 
provincia de Flandes Oriental, el Institu- 
to del Patrimonio Arqueológico y la ciu- 
dad de Oudenaarde. 

Contando toda la historia 

El pasado de Ename está claramente ilus- 
trado para el público en tres lugares: el 
museo en el centro de la población, el 
bosque histórico de Bos t'Ename y el mu- 
seo al aire libre en la ribera del Scheldt. 

A la sombra de la iglesia de San Lo- 
renzo se encuentra un edificio del 

Esta de k iglesia de San Lorenzo, 
coristl'uida ccrca del año 1000, 
una de las $lesias del comienzo 
del medioevo mejor preservadas 
en B&a. EL edgcio del s$lo ,u, 
situado en primer phno, 
albergark al nweo provincial 
del parque arqueológico. 

siglo XDI que fue comprado por el Go- 
bierno Provincial de Flandes Oriental 
pata alojar el museo del parque arqueoló- 
gico que está siendo disefiado bajo la res- 
ponsabilidad de John Sunderland. El mu- 
seo, que se inaugurará en 1998, estudia la 
vida cotidiana de la comunidad de En- 
ame durante mil d o s ,  desde el comienzo 
de la Cpoca medieval hasta el siglo XX. El 
objetivo es hacer que el visitante abra los 
ojos ante la historia que lo rodea. Por 
consiguiente, el pasado se presenta como 
un rompecabezas armado de nuevo por la 
investigación científica. Los visitantes 
pueden aprender cómo se hace juntando 
las piezas ellos mismos con ayuda de téc- 
nicas interactivas disponibles. El departa- 
mento de educación del museo, en parti- 
cular, les enseñará a los jóvenes la meto- 
dología de la investigación de forma 
lúdica. 

Al sur del centro de la población de 
Ename, en las verdes colinas de las Arde- 
nas flamencas, se extiende una zona de 
especial valor histórico y ecológico: Bos 
t'Ename. Desde la Edad Media este 
bosque ha estado asociado al pequeiío 
pueblo portuario y a la abadía. Un sen- 
dero que comienza en el museo hará re- 
saltar esta vinculación histórica con el 
paisaje. 
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V%a de los cimientos arqueológicos de 
la abadía benedictina. Laflkcba 

muestra elprimer Marco tenzporal 
que enfoca los cimientos de la iglesia 

de la abadía. 

Luego está el sitio arqueológico, que se 
ha convertido en un museo al aire libre. 
Un problema común al presentar un sitio 
semejante es cómo hacer comprensibles 
los vestigios mal preservados y comple- 
jos. No es tarea fácil, porque, por impre- 
sionantes o pintorescos que puedan ser 
los vestigios arqueológicos, rara vez pue- 
den fascinar de modo duradero a la 
mayoría de los visitantes. Éste era el pro- 
blema con que se enfrentaba el sitio de 
Ename. Lo que el visitante ve es un labe- 
rinto de ruinas arquitectónicas de los ci- 
mientos de la abadía benedictina que do- 
minó la vida de Ename desde 1063 hasta 
1795. Las ruinas del asentamiento de in- 
tercambio comercial de principios del 
Medioevo (975-1050) no son visibles, 
puesto que principalmente se trataba de 
rastros en el suelo en los que se excavó du- 
rante la investigación y que de esta forma 
se perdieron. 

Algunos parques arqueológicos tratan 
de resolver el problema reconstruyendo 

Elpatrimonio de Ename consiste 
en un sitio arqueológico coil los 
cimientos de una fortaleza de 
comienzos del Medìoevo, un centro 
de intercambio comercialy una 
abadía benedictina; la ìglera 
de San Lorenzo, constntida 
alrededor del año 1000, y el 
paisaje histórico de Bos t Ename 
(Bosque de Ename). 
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los edificios en forma parcial o completa, 
medida a decir verdad más bien drástica. 
Si la reconstrucción es inexacta, se distor- 
siona el pasado arquitectónico, en cuyo 
caso la única solución es demoler la 
construcción. Por esta razón se elaboró 
una nueva tecnología para el sitio de Ena- 
me que puede tener repercusiones en el 
plano mundial. Esta técnica de presenta- 
ción permite interpretar un sitio de múl- 
tiples maneras, para públicos diferentes, 
sin trabajo de reconstrucción. Nosotros 
llamamos a este método evolutivo ((inter- 
pretación sin intrusión)), expresión creada 
para Ename 974 por John Sunderland. 
En términos generales, este metodo se re- 

fiere a determinados medios tecnológicos 
llamados ((puertas temporales)) que dan 
vida a los sitios arqueológicos. 

El (<Marco temporal)>: combinando 
lo real y lo virtual 

En septiembre de 1997 se instaló en el si- 
tio de Ename un primer sistema de in- 
terpretación: el Marco temporal. El 
concepto fue concebido por John Sun- 
derland y desarrollado técnicamente por 
TBM. El Instituto del Patrimonio Ar- 
queológico de Flandes se ocupó de la in- 
formación arqueológica y el proyecto fue 
encargado por el Gobierno Provincial de 

Secuencia del sistema prototipo de 
Marco temporal localizado que 
muestra un pkzno tridimensional 
semisólido de Irx iglesia de San 
Salvador, articulado siticrónicamente 
con una imagen en tiempo real de sus 
cimientos urqueológicos. El visitante 
ve esta imágenes como si estuviera 
mirundopor m a  ventana a un sitio 
al aise librey brinah una 
interpretación en movimiento 
de la evolución del sitio arqzieológico 
en el transcurso del tiempo. 
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Flandes Oriental. Los cimientos de la 
iglesia de la abadía sirvieron para efectuar 
una prueba. 

iEn qué consiste el concepto del Mar- 
co temporal? El dispositivo está com- 
puesto esencialmente de una cámara, un 
sistema de computadora, dos monitores y 
una pantalla de contacto manual. Una ca- 
bina protege el Marco temporal y a los vi- 
sitantes de la intemperie. La cámara en- 
foca los cimientos arqueológicos de la 
iglesia y envía las imágenes a las pantallas. 
El visitante ve una imagen en tiempo real 
de los vestigios arqueológicos que se en- 
cuentran más allá, y luego se combinan 
sincrónicamente con el paisaje en tiempo 
real fotografías, planos, dibujos e imá- 
genes virtuales en movimiento que des- 
criben la evolución del sitio y sus edifi- 
cios. La pantalla de contacto le permite al 
usuario escoger programas y por ejem- 
plo, cuando en la pantalla se ha construi- 
do)) una edificación de un período deter- 
minado, la imagen se puede guardar para 
exploración virtual interior. El Marco 
temporal que actualmente funciona en el 
sitio es un prototipo. El sistema va a ser 
evaluado durante dos meses y se harán 
adaptaciones de acuerdo con la experien- 
cia obtenida. La respuesta inicial del pú- 
blico al Marco temporal se puede sinteti- 
zar en las palabras del visitante que dijo: 
((He venido al sitio muchas veces, pero 
gracias a esta máquina ahora puedo ver 
realmente lo que significa)). 

En 1998 el sistema será completa- 
mente operacional. Se instalarán varios 
Marcos temporales en sitios clave de un 
itinerario definido alrededor del sitio pxa  
dar una imagen completa. El uso del 
Marco temporal no significa que los me- 
dios clásicos se vuelvan superfluos; por el 

contrario, las primeras experiencias en 
Ename ya están haciendo ver que sólo se 
llega a comprender completamente un si- 
tio arqueológico cuando los nuevos mé- 
todos de presentación se combinan con 
los tradicionales. Por consiguiente, cua- 
dros gráficos descriptivos con planos, 
ilustraciones y texto se seguirán utilizan- 
do combinados con una guía manual, un 
folleto o una visita comentada en el 
parque arqueológico de Ename. El sitio 
de Megiddo en Israel también está desar- 
rollando un programa para integrar Mar- 
cos temporales en su presentación del si- 
tio, gracias a un acuerdo cultural entre el 
gobierno de Flandes Oriental y el Depar- 
tamento de Parques Nacionales de Israel. 

El sitio arqueológico de Ename es tan 
importante científicamente que sería im- 
prudente realizar investigaciones en toda 
la zona. Por consiguiente, se dejarán in- 
tactas unas seis hectáreas por lo menos. 
Una parte importante de esta superficie se 
extiende al sur de la abadía, donde esta- 
ban situados los jardines. Para incorporar 
esta zona al parque arqueológico se 
crearía ahí un nuevo jardín. Si es posible, 
se mostrará la evolución histórica de la 
jardinería desde el período carolingio has- 
ta el siglo XVIII. 

Por último, hay planes para la 
construcción del LifeScape Centre (Cen- 
tro del Panorama de la Vida), un museo 
para el siglo m. El tema central de este 
centro es la historia de la vida cotidiana 
desde el nacimiento hasta la muerte, tal 
como la muestra la arqueología. El 
proyecto pretende vincular los sitios de 
todo el mundo y demostrar la similitud 
de las necesidades humanas, haciendo 
resaltar al mismo tiempo la riqueza de la 
diversidad cultural. 
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La cent-i.llikzción de h gesjióTi de los 
museos muriicipnles de Nnreniberg, basta 
entonces autúnomos, se bu revelado la 
chve de su inodemimción. La nueva 
estructura adnainismztiva en vigor desde 
1994 bd permitido que los numerosos 
mzdseospeque5osy medianos de In ciudzd 
hayan conjigado sus escnsos recursos, 
funcionen con mayor ejìciencia y 
reporidan mejor a los deseos deLpiblico. 
El autor de este articzrlo estudiú historia en 
In Utiiversihd de Mzrnich y en la. 
lhaiversihd Emory de Atinta (Etados 
Utdos de AmLrìca). Desde 1981 bata 
1991 fi le  jefe de dqartawiento del Cenpo 
de Culmzz Irzdumial de Nurembergy 
desde 1992 basta 1994 asesor personal del 
alcalde de Nuremberg. Desde mayo de 
1334 es director de los n"os  municipales 
de Nuremberg. 

Nuremberg, una ciudad con algo menos 
de medio millón de habitantes, tiene una 
rica vida cultural en la que los museos de- 
sempeñan un papel eminente. El mayor 
museo de arte y cultura alemanes, el Ger- 
manisches Nationalmuseum, conmemo- 
rará muy pronto su 150" aniversario. Los 
Museos del Ferrocarril y de Correos gozan 
de gran estima no sólo en Alemania, sino 
fuera de ella. El primero es dirigido por 
una fundación y la Empresa de Ferrocar- 
riles Alemanes, mientras que el segundo 
es responsabilidad del Servicio Federal de 
Correos. Por consiguiente, la propia ciu- 
dad de Nuremberg administra varios mu- 
seos municipales pequeños y medianos. 

La ca~a  de Alberto Durero recuerda a 
los visitantes el hijo más ilustre de la ciu- 
dad. Al monumento histórico en que vi- 
vió y trabajó el maestro se le ha agregado 
una ampliación moderna. El Museo Mu- 
nicipal Fembohaus está instalado en un 
hermoso edificio renacentista. El Museo 
del Tucherschloss se presenta como ejem- 
plo de la familia von Tucher para dar a 
conocer la manera en que vivían los pa- 
tricios de Nuremberg, la nobleza urbana 
que gobernó la ciudad durante siglos. La 
colección de arte municipal no consta 
sólo de setenta mil dibujos y grabados, 
sino además de todo el patrimonio de 
obras artísticas muebles de Nuremberg, 
constituido principalmente por pinturas 
y esculturas desde la Edad Media hasta 
aproximadamente el año 1950. En el 
prestigioso Museo del Juguete se puede 
contemplar un panorama exhaustivo de 
la historia del juguete, en el que destacan 
piezas fabricadas en Nuremberg, la capi- 
tal de la industria alemana del juguete. El 
Centro de Cultura Industrial, en el edifi- 
cio de una antigua fábrica, es una síntesis 
entre un museo de tecnología y un museo 
de historia social, que traza el camino re- 
corrido por Nuremberg durante la época 
industrial. 

U rerr I .be 

1994 - Instantáneas de los museos 
municipales 

El Centro de Cultura Industrial prepara 
una exposición de fotografias. Como dis- 
pone de pocos marcos y no tiene posibi- 
lidad de enmarcar las fotografías con su 
propio personal, hubo que encargar la 
costosa tarea a una empresa privada. 
Ningún miembro del Centro de Cultura 
Industrial sabe que en los almacenes del 
Museo Municipal Fembohaus hay 
grandes cantidades de marcos que no se 
utilizan y que hay asimismo un miembro 
del personal capaz de enmarcar cuadros, 
La colección de arte municipal no cuen- 
ta con un especialista en restauracidn, 
motivo por el cual en épocas anteriores se 
cometieron graves errores en relación con 
el almacenamiento de valiosas obras de 
arte. El restaurador del Museo Municipal 
del Juguete, que también tiene una sólida 
formación en pintura, podría prestar ayu- 
da, pero no se recurre a él porque es em- 
pleado de otro museo municipal. Para 
transportar objetos por el casco viejo de la 
ciudad, los funcionarios del Fembohaus 
utilizan un carro manual prehistórico y 
suefian con poseer su propio vehículo de 
motor para transportar valiosas obras de 
arte, pero su museo es demasiado pe- 
queño para poder sufragar una furgoneta. 

Tres afios después 

Las exposiciones de fotografias, grabados 
y dibujos ya no plantean ningún proble- 
ma al Centro de Cultura Industrial: los 
marcos, al igual que las vitrinas y demás 
mobiliario, han sido agrupados y todos 
los museos municipales pueden tomarlos 
prestados cuando los necesitan. En vez de 
un carro manual, el museo dispone ac- 
tualmente de un pequefio camión pro- 
pio. El restaurador, que sigue trabajando 
en el Museo del Juguete, puede aceptar 
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trabaios de otros museos municipales. En 
los almacenes del Museo del Juguete y de 
la colección de arte municipal donde el 
espacio disponible era muy reducido, la 
situación ahora ha mejorado significati- 
vamente. En las afueras de la ciudad se ha 
construido un espacioso almacén que 
comparten ambas colecciones. 

Todas estas mejoras sustanciales son 
fruto de la reorganización de los museos. 
A partir del lo de mayo de 1994, por de- 
cisión del Consejo Municipal se agrupa- 
ron los museos municipales de Nurem- 
berg hasta entonces independientes bajo 
una sola administración y una estructura 
organizaciond común. El Consejo Mu- 
nicipal de Nuremberg esperaba racionali- 
zar de ese modo el proceso de toma de de- 
cisiones de los museos y economizar re- 
cursos considerables gracias a los efectos 
de sinergia. Se aprovechó la jubilación 
casi simultánea de tres conservadores 
principales de museo para reorganizar los 
museos y se combinaron las funciones 
que éstos desempeñaban. La nueva admi- 
nistración asumió la gestión de los mu- 

seos antes mencionados y de la explanada 
en la que se celebraban los congresos del 
Partido Nacionalsocialista durante el 
III Reich, donde la alcaldía de Nuremberg 
organiza desde 1985 una exposición per- 
manente que muestra el papel que de- 
sempeiíó la ciudad en la época del nacio- 
nalsocialismo. 

Los museos municipales de Nurem- 
berg recientemente reestructurados em- 
plean a 45 personas y su presupuesto 
anual (personal y gastos de funciona- 
miento) se sitúa en torno a los siete mi- 
llones de marcos. Los visitan por término 
medio unas 330.000 personas al f io .  

Antes de que hesen reorganizados, el 
número de visitantes de los museos mu- 
nicipales disminuía constantemente, lo 
cual era una clara señal de alarma que in- 
dicaba la necesidad apremiante de efec- 
tuar reformas. La nueva administración 
de los museos y los políticos advirtieron 
que era preciso aumentar el aliciente de 
los museos. En diciembre de 1994, el 
Consejo Municipal ya había adoptado 
por unanimidad los objetivos de las me- 
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1 didas de reestructuración y racionaliza- 
ción iniciadas por los propios museos, 
pero los políticos no destinaron fondos 
extraordinarios. A pesar de las desfavo- 
rables condiciones económicas prevale- 
cientes, los museos municipales han 
conseguido entre tanto obtener cerca de 
cinco millones de marcos para financiar 
las medidas de modernización gracias a 
un ((mecanismo crediticio)) innovador. 
De esa cantidad, tres millones de marcos 
son fondos municipales ((especiales)) ob- 
tenidos por los museos que hay que reem- 
bolsar. El resto son subvenciones de fun- 
daciones de derecho público y dinero 
procedente de patrocinadores. Gracias a 
estos recursos financieros, los museos de 
Nuremberg habrán adoptado medidas 
enérgicas para poner fin en 1999 al retra- 
so en la modernización que se ha acumu- 
lado en los aííos o decenios recientes. 

Mejor aún, han logrado incluso reali- 
zar con éxito proyectos que anteriormen- 
te habrían sido inconcebibles: en primer 
lugar, la reconstrucción de la Galería 
Hirsvogel, unos jardines y un salón rena- 
centista de enorme importancia para la 
historia del arte. Esta joya de la corona de 
la historia del arte no había sido abierta al 
público en su estado original desde la Se- 
gunda Guerra Mundial. La nueva organi- 
zación desempeñó un papel fundamental 
para conseguir los millones de marcos ne- 
cesarios a largo plazo. Agrupados, los mu- 
seos de Nuremberg tienen más peso ante 
las autoridades responsables de las finan- 
zas de la ciudad que el que tenían los mu- 
seos especializados cuando eran indepen- 
dientes. Gracias a su nueva organización, 
han probado también ser más atractivos 
para las fùndaciones de derecho público y 
los patrocinadores privados. 

Una importante característica estruc- 
tural de la nueva forma de organización 
es la gestión centralizada de los museos 
municipales. Su director complementa 

racionalmente la labor de los conserva- 
dores de cada uno de los museos, pues 
aún está lo suficientemente próximo a 
ellos para poder juzgar y dirigir su labor 
correctamente, pero al mismo tiempo 
también está lo suficientemente alejado 
como para no enfocar el funcionamiento 
y el desarrollo de los museos que se le han 
confiado únicamente desde la perspectiva 
más estrecha e interna de un conservador 
tradicional de museo. Está, pues, en 
condiciones de mantenerse a distancia de 
las tareas rutinarias de los museos, lo cual 
le permite formular más fácilmente pre- 
guntas, a menudo incómodas, acerca del 
propósito de los métodos de trabajo y las 
perspectivas cotidianas. Familiarizado 
con esta práctica, el nivel superior de la 
administración del museo puede actuar 
también de ((abogado del público)), des- 
empeiiando de esa manera un papel in- 
dispensable para garantizar la aceptación 
de un museo por parte del público. En 
términos generales, la nueva organización - - 

de los museos municipales ha probado ser 
una berza motriz en pro de acciones in- 
novadoras. 

Detalle de h fichada dei Museo 
Municipal Fembohaus, 
edijicio renuceiztista construido 
entre I591 y 1596 
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Museo del Juguete. 

Racionalizar los recursos 

La creación de una administración cen- 
tral ha liberado nuevas energías en múl- 
tiples planos. Algunas funciones, como la 
de los contactos con las autoridades polí- 
ticas y otros departamentos de la admi- 
nistración municipal, la prensa y las rela- 
ciones públicas, y en gran medida asi- 
mismo la obtención de fondos de 
patrocinadores, incumben en su mayoría 
a la organización central. De esta manera, 
los distintos museos se ven aliviados de lo 
que a menudo consideran actividades no 
gratificantes, por lo que han podido aten- 
der tareas anteriormente descuidadas. Un 
buen ejemplo al respecto es el Museo del 
Juguete, que &e el primero en elaborar 
un inventario informatizado de sus fon- 
dos, en 1994, y desde entonces desarrolla 
una labor pionera en ese terreno. Lo mis- 
mo sucede con las actividades especiales, 
que junto con las exposiciones y publica- 
ciones, han adquirido una considerable 
importancia en este y en otros museos 
municipales. 

El presupuesto municipal de Nurem- 
berg alcanzó los límites de los recursos 
disponibles hace muchos aiios. Sin em- 
bargo, el hecho de que se hayan podido 
efectuar muchas inversiones no se debe 
únicamente a la movilización de nuevos 

fondos, sino también a que han emplea- 
do mejor el dinero existente. La creación 
de una ((concentración financiera)) central 
permite adoptar medidas con rapidez y 
menos retrasos burocráticos, de lo que es 
un ejemplo entre muchos la adquisición 
de una camioneta. Hoy se pueden tomar 
medidas rápidamente, sin procedimien- 
tos de solicitud y autorización engorro- 
sos, que de otra manera habrían durado 
años. La nueva organización ha sustituido 
además la competencia entre los museos 
por un equilibrio racional entre sus inte- 
reses. La aecompensa,) financiera ya no 
recae en el solicitante que más influencia 
tiene entre los políticos, sino en aquel 
cuyas inversiones apremian más. 

En cuanto al personal, se ha agrupado 
a los restauradores y técnicos especializa- 
dos, lo que ha permitido que, en caso 
necesario, se puede liberar en un lapso re- 
lativamente breve al personal de sus acti- 
vidades habituales y asignarlos remporal- 
mente a otro museo. Por regla general, 
este mecanismo fùnciona muy bien, pero 
al personal le llevó tiempo acostumbrarse 
a esta nueva forma de trabajar. La reorga- 
nización también ha demostrado ser exi- 
tosa en otro aspecto: las incompatibili- 
dades entre los miembros del personal 
que, por ejemplo, habían paralizado prác- 
ticamente uno de los museos munici- 
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pales, se resolvió trasladando a un em- 
pleado a otro puesto dentro de los mu- 
seos municipales de Nuremberg. Esto se 
pudo hacer con relativa facilidad, pues se 
trataba simplemente de una transferencia 
dentro del mismo departamento. 

Lo mismo cabe decir de las conver- 
siones de los puestos de trabajo. Por ejem- 
plo, se han aprovechado determinados 
puestos de artesanos o guardianes de mu- 
seo que ya no hacian falta para crear un 
nuevo puesto de encargado de comercia- 
lización y relaciones públicas. Esta reor- 
ganización permitió que los museos de la 
ciudad de Nuremberg preparen el futuro: 
sin el respaldo de un servicio de relaciones 
públicas profesional no podrán sobrevivir 
en el ((mercado del ocio,, un área en la 
que la competencia es cada vez más her- 
te. Esta medida habría sido inconcebible 
para cualquiera de los pequefios museos 
autónomos de Nuremberg de tiempos 
anteriores. La creación de una estructura 
museística más vasta fue esencial para que 
esta medida fuese no sólo lógica sino tam- 
bién viable. 

Evidentemente, hay que sopesar las 
múltiples ventajas de la centralización 
con sus inconvenientes, entre los que fi- 
gura, por ejemplo, el alargamiento de las 
vías para la toma de decisiones. Muchas 
cosas que anteriormente se decidian en 
cada museo incumben en la actualidad a 
la oficina central. Se ha comprobado que 
la me,jor solución consiste en limitar ra- 
zonablemente la centralización. En la pri- 
mera fase de la reorganización, la gestión 
firme y la centralización del poder en la 
toma de decisiones fueron vitales. No 
obstante, a largo plazo, este acceso direc- 
to del director a cada uno de los museos 
no es ni viable ni inteligente, por lo que 
es preciso llegar a un equilibrio entre la 

gestión central y la descentralización de la 
responsabilidad en cuanto a los recursos. 
En Nuremberg seguimos un principio 
claro: ((Actuar tan centralizadamente 
como sea necesario y tan descentralizada- 
mente como sea posible)). 

Una vez que hayan concluido de apli- 
carse las complejas medidas de reestruc- 
turación y racionalización, los distintos 
museos volverán a disponer de presu- 
puestos anuales que ellos mismos admi- 
nistrarán, aunque al principio de cada 
año se elaborarán estimaciones presu- 
puestarias conjuntas. De ninguna mane- 
ra se crearán nuevas áreas presupuestarias 
reservadas; por el contrario, se hará lo po- 
sible para que en el futuro las decisiones 
clave se adopten por consenso, por ejem- 
plo, en lo tocante a determinadas adqui- 
siciones o exposiciones. La decisión defi- 
nitiva sobre esas cuestiones seguirá in- 
cumbiendo al director de los museos 
municipales de Nuremberg. 

En síntesis, se ha comprobado que la 
fusión de los museos municipales de Nu- 
remberg h e  la decisión correcta. No cabe 
duda de que la nueva forma de organiza- 
ción es más eficiente en muchos aspectos 
que la coexistencia y la rivalidad que an- 
teriormente existían entre muchos pe- 
queiios museos. Por otra parte, el tipo de 
organización seguido en Nuremberg no 
es desde luego el modelo apropiado para 
ciudades que cuentan con grandes mu- 
seos. En tales casos, la centralizacih no 
tendrá sentido, porque todas las ventajas 
de esas medidas se pueden alcanzar ya en 
una sola institución. En cambio, para ciu- 
dades que posean museos pequeiios o 
medianos, el ejemplo de Nuremberg pue- 
de ser eficaz al mostrar cómo obtener el 
máximo beneficio del potencial de esos 
establecimientos. 
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La reapertura del Palais des Beaux-Arts 
de Lille 
Urz informe de Museum Internacional 

La reapertura del Pahis des Beaux-Arts de 
Lille en junio de 1397&e un impomnte 
acontecitniento cultioal eu Francia. En 
$ecto, la institución renova& y ampliah 
es actualmente uno de Los más prestigiosos 
museos del país. Museum Internacional 
fue  invitado a recover el edgcio que Lo 
a Lbergu. 

Esta deLatrio desde elprimerpiso del museo. 

Cinco años de cierre y cuatro de trabajo 
heron necesarios para concluir el princi- 
pal proyecto destinado a renovar y am- 
pliar el Palais de Beaux-Arts de Lille, así 
como a redistribuir sus notables colec- 
ciones. El museo cubre actualmente una 
superficie de 22.000 m2. 

La vetustez del edificio - en particu- 
lar del área de recepción -, la museo- 
grafía ya inadaptada y el depósito hecho 
por el Ministère de la Culture (Direction 
du Patrimoine) de 16 maquetas de pla- 
nos en relieve conservados en París en el 
Hôtel des Invalides motivaron esa vasta 
operación que se ejecutó en el marco de 
un convenio entre el Estado (Ministère 
de la Culture/Direction des musées de 
France), el Ayuntamiento, la Región 
Nord-Pas-de-Calais y el Departamento 
Nord. 

Confiado a los arquitectos Jean-Marc 
Ibos y Myrto Vitart, el programa se arti- 
culó en torno a unos principios sencillos: 
abrir el museo a la ciudad, hacerlo más 
acogedor, ampliarlo considerablemente 
para adaptarlo a todas las funciones de un 
museo moderno y dar lustre a las presti- 
giosas colecciones de Lille. 

Construido entre 1889 y 1892 por los 
arquitectos Bérard y Delmas, el edificio 
ha recuperado su diseño y volúmenes ori- 
ginales. El atrio, libremente accesible a los 
visitantes, a la par que toda la planta baja, 
vuelve a ser el centro neurálgico del Pala- 
cio. Este acogedor espacio de orientación 
y convivencia da acceso a las salas de ex- 
posición permanente. 

La creación de espacios debajo del 
jardín y la construcción de un nuevo edi- 
ficio (el edificio Lame: (&nina, cuchilla))) 
dan a estas obras toda su dimensión. La 
nueva sala subterránea de exposiciones 
temporales está recubierta con baldosas 
de vidrio e inundada de luz natural. El 
nuevo edificio, dispuesto en fondo de 
perspectiva, alberga los servicios admi- 

nistrativos, el taller de dibujo, la Asocia- 
ción de Amigos de los Museos y el res- 
taurante frente al jardin. En palabras de 
sus arquitectos: ((Se trata de una delgada 
lámina constituida por una sucesión de 
planos verticales que, vistos desde el 
jardín, parecen estar superpuestos. El pri- 
mero es un plano de vidrio claro cuya ur- 
dimbre de puntos espejo refleja la ima- 
gen impresionista del Palacio; hacia atrás 
y en el mismo sentido vertical se en- 
cuentran los monocromos oro sobre fon- 
do rojo. El conjunto constituye la enseiía 
del museo)). 

La creación de una librería-tienda, un 
restaurante y un salón de té, áreas de re- 
poso, la próxima apertura de un audito- 
rio y, en términos generales, de una 
mayor información y animación cultural 
son algunas de las ventajas que harán que 
el palacio sea más familiar para el visitan- 
te francés o extranjero. 

La nueva presentación de las obras 
más destacadas del museo, como ELpa- 
raíso y EL infierno de Bouts, el Festín de 
Herodes de Donatello, Las jóvenes y Inr 
viejas (compuesta de las obras Las jóvenes 
o La carta y Las viejas o el tienyo) de Goya, 
etc., no es más que un aspecto de un tra- 
bajo más profundo de reorganización de 
las colecciones. Las secciones de la Edad 
Media y el Renacimiento, el departamen- 
to de cerámica y el de pintura se han re- 
acondicionado totalmente. 

Los conjuntos de pintura flamenca 
(Rubens, Van Dyck, Jordaens, etc.), ho- 
landesa (van Hemessen, de Witte, Cod- 
de, van Ruisdaël, Lastman, etc.), italiana 
(Tintoretto, Guardi, etc.), española 
(Goya) y de los grandes maestros de la 
pintura francesa de los siglos XVIII y XIX 
(David, Courbet, Puvis de Chavannes, 
etc.) se han enriquecido con obras que se 
conservaban en reserva. Muchas de ellas 
se han beneficiado de una gran campaña 
de restauración dirigida por el Service de 
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restauration des musées de France. En to- 
tal, recobraron su prístino esplendor 
700 piezas (pinturas, esculturas y objetos 
de arte). 

Por último, el palacio cuenta con dos 
nuevos departamentos: uno dedicado a la 
escultura del siglo XE y el otro a los pla- 
nos en relieve de las ciudades fortificadas 
por Vauban durante el reinado de 
Luis Xnr. Los planos en relieve son mo- 
delos tridimensionales en una escala de 
1:600 de ciudades fortificadas situadas en 
las zonas limítrofes del Reino de Francia. 
Ofrecen una visión extraordinariamente 
exacta y evocadora de estas ciudades du- 
rante el Antiguo Régimen. Al mismo 
tiempo que constituyen obras de consi- 
derable interés documental al mostrar el 
tejido social, los monumentos y las forti- 
ficaciones, también muestran a menudo 
un área considerable de los suburbios y el 
paisaje rural circundante. 

Sin embargo, sería muy fácil olvidar, 
mientras que las admiramos, que fueron 
construidas con propósitos exclusiva- 
mente militares. Durante el reinado de 
Luis X V ,  Louvois, Ministro de la Guer- 
ra, consciente del papel esencial desem- 
peñado por las ciudades fortificadas en la 
conducción de la guerra y en la consoli- 
dación de las fronteras decidió disponer 
de las maquetas realizadas, de manera que 
fuera posible <(tocar y ver todas las debili- 
dades)) de estas ciudades y ((corregirlas)) 
(carta de Vauban a Louvois, 1695). En 
respuesta a las necesidades de la artillería 
se incluyeron una gran parte de los alre- 
dedores de estas ciudades. 

Sin embargo, las incesantes mejoras y 
avances en la fabricación de la artillería 
durante los siglos XVIII y XIX implicaron 
que después de 1870 las maquetas deja- 
ran de tener utilidad. Del centenar de 
maquetas existentes, actualmente se ex- 
ponen 16 en Lille, como resultado de un 
acuerdo entre el Estado y la ciudad fir- 

La nueva ga¿ería srrbterrúnea 
de qosiciones temporales 
ciibierta con babosas de vidrio 
e inunhdd de luz nuturul. 

mado en 1987. Incluyen siete ciudades 
fortificadas situadas en el norte de Fran- 
cia, ocho en lo que ahora es Bélgica, jun- 
to con Maastricht en los Países Bajos. Re- 
montando en su mayor parte al siglo XVIII 
y situadas en un área fronteriza reiterada- 
mente arrasada por la guerra, nos mues- 
tran cómo funcionaban algunas ciudades 
y ofrecen notables comparaciones con las 
ciudades fortificadas que todavía se 
conservan. 

Con la apertura del Palais des Beaux- 
Arts en su forma ampliada y embellecida, 
la ciudad de Lille, verdadera encrucijada 
europea de comunicaci6n con su TGV 
(tren de gran velocidad), el túnel bajo la 
Mancha y el centro comercial internacio- 
nal Euralille, consolida así la irradiación 
nacional e internacional de una institu- 
ción de primera categoría. Dos significa- 
tivas exposiciones planeadas para 1998 lo 
demuestran ampliamente: una consagra- 
da a Watteau, el más famoso artista de 
Lille, y la otra a Goya. 
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Marketing the Museum, por Fiona 
McLean (Londres/Nueva York, Routled- 
ge, 1997, 257 págs.) 

En la época posmoderna, Andy Warhol y 
Marshall McLuhan predijeron el contex- 
to futuro de la sociedad y los museos. 

En 1968, cuando Andy Warhol de- 
claró que ((un día todo el mundo será 
mundialmente famoso durante 15 minu- 
tos)), comprendió que vivimos en un 
mundo impulsado y consumido por la 
hiperrealidad y que incluso la notoriedad 
llegará a ser tan corriente como los granos 
de arena. Sus palabras tienen un alcance 
exponencialmente mayor de verdad en 
nuestros días, en la medida en que nues- 
tras posibilidades de recibir noticias se 
han multiplicado hasta el punto de que 
hay cadenas de TV por cable que trans- 
miten noticias durante las 24 horas del 
día y tenemos acceso instantáneo a servi- 
cios informativos en línea. 

La frase ce1 medio es el mensaje., tan 
elocuentemente expresada por Marshall 
McL~han, capta la superficialidad de la 
sociedad contemporinea. También es un 
reto para los museos al incitarlos a pre- 
sentar sus artefactos auténticos al público, 
a fin de crear una ((experiencia., en lugar 
de simples vitrinas de objetos raros. 
¿Significa esto que los museos deberían 
dedicarse al ((eduentretenimiento. en vez 
de a la educación para competir con las 
diferentes opciones de ocio disponibles 
para un público condicionado por los or- 
denadores? 

Éstos son sólo algunos de los <( f. actores 
externos)) que los museos contemporá- 
neos tienen que reconocer y abordar para 
perdurar en el siglo SSI, según expresa 
Fiona McLRan en su Mmketing the Mu- 
seum, una obra meditada y documentada 
concienzudamente que debería servir de 
referencia no sólo a los profesionales de la 
mercadotecnia museística, sino también a 
los directores y miembros de los consejos 
de dirección de los museos, los políticos y 
demás responsables de la supervisión de 
los museos. Como dice la autora, ((La 
mercadotecnia no tiene la culpa del en- 
gaií0 generalizado que padece la socie- 
dad. No es más que un instrumento ad- 
ministrativo que, en buenas manos, se 
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puede utilizar para lograr todo lo que 
pueda desear un museo atento a las nece- 
sidades de los ciudadanos.. 

Es evidente que para que los museos 
compitan eficazmente por el tiempo 
libre, la atención de los turistas y las dis- 
tintas alternativas a la educación escolar 
no les quedará más remedio que adoptar 
algunas de las técnicas que emplea el sec- 
tor comercial. Aunque claramente dirigi- 
do a los lectores del mundo académico, 
Moketing the Museum brinda orienta- 
ciones para establecer relaciones entre los 
museos y el público, citando ejemplos 
concretos que muestran cómo algunos 
museos han aplicado las técnicas de la 
mercadotecnia para cumplir su misión. 
Se mencionan numerosos estudios que 
demuestran la repercusión y la eficacia de 
esos enfoques. 

En el primer capítulo, ((El contexto 
del museor, McLean resume la dicotomía 
de los museos modernos en los siguientes 
términos: ((Varios factores han contribui- 
do a este dilema entre la imagen del mu- 
seo como templo y como foro público; 
como empresa pedagógica y lugar de dis- 
frute; entre el museo como proceso de re- 
colección e investigación y la captación 
del público para las actividades de educa- 
ción y exposición; entre el erudito y el 
profano; entre los objetos como especí- 
menes, y entre los museos como enti- 
dades privadas y entidades públicas)). 

Una vez expuesta la problemática con 
numerosas cuestiones y desafíos en capí- 
tulos titulados ((El contexto del museo)), 
((El contexto de la comercializaciónn, ((El 
entorno del museo)) y ((Los museos y el 
público)), McLean da una valiosa explica- 
ción del contexto mercantil. 

McLean atribuye a Peter Drucker ha- 
ber sido el primer comentarista que de- 
fendió la orientación mercantil de las ac- 
tividades industriales,' en la que el centro 
de la actividad comercial está constituido 
por el punto de vista del cliente en rela- 
ción con el producto. Se tienen que de- 
terminar las necesidades del cliente antes 
de producir los bienes, en lugar de ma- 
nufacturar productos y luego persuadir a 
los clientes para que los compren. Así na- 
ció la investigación que analizaría la seg- 
mentación, la selección de la clientela y la 

ubicación en el mercado. Para ser compe- 
titivos, los productos no sólo deben tener 
en cuenta las necesidades y los deseos de 
los clientes, sino que además tienen que 
comenzar con ellos. Esta teoría, por su- 
puesto, plantea toda la cuestión consis- 
tente en comparar una institución públi- 
ca de carácter no lucrativo con una em- 
presa comercial. 

La autora pasa luego a exponer cómo 
((el producto de los museos)) difiere de las 
mercancías, lo que se puede definir en 
términos de sus atributos materiales y de 
su ((beneficio neto)). Los museos, en cam- 
bio, prestan ((servicios que son intan- 
gibles)), no se autofinancian y, salvo en ra- 
ros casos, no producen ganancias. Se ha 
sostenido que, debido a los recortes pre- 
supuestarios decididos por el gobierno y 
la pérdida de apoyo de las corporaciones, 
los museos estarían mejor si no se basaran 
en una ((cultura de la dependencia)). Ésta 
es la justificación que se da para presentar 
a la comunidad museística las dinámicas 
de Drucker y Kotler (Marketingfir Non- 
projt Organiwtìonis, 1975) y de Marke- 
ting the Museum de Fiona McLean. 

Sin embargo, los museos existen para 
servir a los ciudadanos, no para obtener 
ganancias. Esta es, por consiguiente, la di- 
ferencia más notable, y aunque la autora 
analiza exhaustivamente los pros y los 
contras, subestima el papel determinante 
que deben desempeñar las instituciones 
públicas en una sociedad que cambia 
rápidamente. Hoy en día, cuando la tra- 
dición se traduce en minutos y el patri- 
monio es sinónimo de lo políticamente 
correcto, los museos tienen la responsabi- 
lidad de exponer, educar y atraer a partir 
de verdades objetivas o académicas, no 
fundándose en el ((beneficio neto)) ni en el 
apoyo desinteresado de un donante. 

De igual modo, cuando la autora se 
refiere al papel del público en la determi- 
nación de las exposiciones del museo, cita 
el estudio de Seagram, Patten y Lockett,2 
en el que se compara el amodelo tradicio- 
nal basado en el mandato)) - en virtud del 
cual los directivos del museo adoptan las 
decisiones - con el ((modelo basado en el 
mercado., en el que es el público quien 
decide. Evidentemente, para determinar 
qué ofrecen los museos en sus exposi- 
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ciones, un marco conceptual debería ha- 
cer posible un programa coherente de in- 
vestigación equilibrada del público. En 
condiciones ideales, se realizaría una in- 
vestigación básica y aplicada, pero con 
demasiada frecuencia es costoso hacerlo y 
los museos no tienen tiempo ni dinero 
para ello. Igualmente, a riesgo de mal- 
quistarse a los populistas, en última ins- 
tancia es responsabilidad del museo ejer- 
cer su liderazgo en la determinación de 
sus actividades. A fin de cuentas, por eso 
gozan los museos de la confianza del pú- 
blico. 

McLean sefiala algunos de los escollos 
de la comercialización, llegando a soste- 
ner que da  mercadotecnia es demasiado 

con un bien natural que atraerá al públi- 

explotación que se utilice. Desafortuna- 
damente, al menos en los Estados Uni- 
dos, donde toda persona se define como 
consumidor y la mercadotecnia satura la 
sociedad, los museos no pueden dejar de 
estar en la brecha, so pena de poner en 
peligro su propia supervivencia. 

Durante la década de los afios noven- 
ta, las nuevas tendencias que los museos 
deberían tener en cuenta son: a) estable- 
cer un diálogo duradero o una relación 
más estrecha con sus clientes (McLean 
cita un estudio de Gronoos de 1990, 
según el cual resulta cinco veces más cos- 

tener a uno ya existente); b) prestar aten- 
ción a lo que desea el cliente; c) desarro- 
llar campafias de promoción específicas 
para llegar al público apropiado; d) utili- 
zar técnicas de creación de imagen y 
transferencia de identidad para constituir 
un mercado y ampliarlo; y e) tener en 
cuenta la aparición de una comercializa- 
ción ((personalizadan, en lugar de la mi- 
crocomercialización que era la palabra 
clave de los aiíos noventa. 

McLean defiende con buenos argu- 
mentos la supervivencia de los museos en 
los afios noventa. Teniendo en cuenta el 
contexto actual, los museos deberían apli- 
car las técnicas de mercadotecnia más 
avanzadas. Por ejemplo, los museos de- 
berían tratar activamente de aumentar el 
potencial de las actividades generadoras 

, manipuladora)) y que los museos cuentan 

CO, independientemente de la técnica de , 

I toso atraer a un nuevo cliente que man- 

de ingreso y desarrollo, y dar publicidad 
a los productos museísticos. Fiona 
McLean presenta excelentes estudios de 
caso para todas estas actividades. Aunque 
sus citas son impresionantes, se refieren 
principalmente a museos del Reino Uni- 
do, lo que refleja una enorme cantidad de 
investigaciones y experiencias sobre la 
aplicación de la mercadotecnia a la activi- 
dad museística y patrimonial en ese país. 

En nuestra época descoïu@uccioni'ta, 
la realidad se ha derrumbado; somos ma- 
nipulados por la imagen, la ilusión o el 
estímulo, en lugar de por la realidad. El 
futuro es todavía más incierto y segura- 
mente se acelerará con mayor velocidad 
que lo que se había anticipado hasta aho- 
ra. Los museos, instituciones que fueron 
creadas durante la Ilustración, no estaban 
destinados originalmente al público y 
han tenido que sufrir una gran transfor- 
mación. Los primeros museos que se fun- 
daron en los Estados Unidos recogieron 
los objetivos tradicionales consistentes en 
coleccionar, custodiar y conservar, pero 
los estadounidenses fueron más lejos. 
J. I? Morgan, Henry Clay Frick, John 
D. Rockefeller y otros muchos benefac- 
tores consideraron que los museos eran 
ampliaciones del proceso democrático, 
una forma de educar a las masas. Aunque 
la implementación haya podido diferir, la 
intención fue abrir las puertas de modo 
que la igualdad de oportunidades fuera 
una realidad para todos. 

Tras un extenso análisis, McLean re- 
conoce que los museos son organismos 
sumamente complejos que abarcan dife- 
rentes tipos de actividades y aconteci- 
mientos, aunque al mismo tiempo tienen 
un denominador común: las colecciones. 
En el lenguaje de la mercadotecnia diría- 
mos que formulan una ((propuesta única 
de venta)). No olvidemos que hoy en día 
hay instituciones que no tienen colec- 
ciones, pero que sin embargo se conside- 
ran museos. ¿Carecen por ello de eficacia? 

Para una generación que ha crecido en 
un mundo de ambientes sintéticos, de 
realidad virtual y de experiencias simula- 
das, los museos son las únicas institu- 
ciones que pueden aportar autenticidad 
mediante objetos, artefactos, pinturas y 
esculturas reales. Corresponde a los cui- 

dadores e intérpretes de esta cultura ma- 
terial preservarla para las generaciones tü- 
turas y al mismo tiempo atraer a un pú- 
blico diverso. 

Curiosamente, la autora concluye 
que, dejando de lado el aparato organiza- 
tivo, el personal y las capacidades de co- 
mercialización, sigue siendo ((el individuo 
quien toma posesión de aspectos de la 
formación de la colección de una manera 
que trasciende la propiedad literal)). En 
última instancia, los museos realzan la 
imagen que el visitante tiene de si mismo 
y presentan la continuidad de la humani- 
dad mediante la interpretación visible de 
un ser humano. 

Para cumplir al máximo el mandato 
de la institución, el museo contemporá- 
neo está obligado a plantear un programa 
de orientación mercadotécnica. La obra 
Marketing the Mttseum de Fiona McLean 
ofrece muchos elementos para ayudar a 
realizar este esfuerzo. 

Libro resegado por Lee Ki~ncbe McGratb, 
directora ejecutiva de Global Museums 
China LLCy de Friends ofArt ana' Preser- 
vation ìn Em bmìes. PresideTita de Inter- 
national Cultuïal Commuizications, enz- 
presd especializada en la concepción y ges- 
tión de proyectos culturules en todo el 
murdo. 

Notas 

1. Peter Drucker, The Practice of Manage- 
ment, Oxford, Buttenvorth Heinemann, 
1954. 
B. C. Seagram, L. H. Patten y C. W. Loc- 
kett ((Audience Research and Exhibit De- 
velopment: A Framework)), Miîseimz Ma- 
nagement aiid Cwatorship, vol. 12, no 1, 

2. 

págs. 29-41. 
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